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Sinopsis

	 

	 

	 

	Cuando los orcos invadieron la dimensión humana, nadie pudo detenerlos. La guerra se prolongó durante años, y ahora las bestias monstruosas acordaron la paz con dos condiciones: una, los científicos humanos deben reconstruir la máquina que los trajo a este mundo; y dos, deben contar con novias fértiles para que les den bebés orcos.
Wendy Bennet está atascada. Atascada en la vida, atascada en su carrera, y definitivamente en el amor, donde no ha pasado nada digno de mención en  años. Está obsesionada con su trabajo como periodista de investigación, pero ha tocado techo, y si no hace algo pronto, esos premios con los que siempre ha soñado, nunca aterrizarán en su estantería. Ha estado entrevistando tributos de orcos para un artículo en la que ha estado trabajando durante meses, pero el problema es que una vez que son elegidas por un orco y se unen a una horda, dejan de hablarle. Luego se le ocurre una idea: si se ofrece a sí misma como tributo, puede obtener una historia que la llevará al siguiente nivel.
Torgar el Fundido nunca se ha sentido más solo. Después de que fue gravemente herido en la batalla y su mago lo devolvió a la vida, todos lo temían y lo evitaban. Ninguna hembra quería aparearse con él, y ahora que está en el mundo de los humanos, ha perdido toda esperanza de encontrar a alguien que mire más allá de su monstruoso cuerpo y vea su alma. Pero si va a uno de esos institutos de tributos orcos y toma una novia humana, ella no podrá rechazarlo. Porque el único propósito del sistema es mantener la paz entre humanos y orcos. Cuando ve a la curvilínea y atrevida Wendy, decide: hará que ella lo ame.

	 


Capítulo Uno

	 

	 

	 

	Wendy Bennet estaba inquieta. Mientras balanceaba su teléfono entre su hombro derecho y su oreja, escuchando a su amiga Linda hablar y hablar sobre cómo las donaciones al instituto habían disminuido en los últimos meses, ella se ocupó en hacerse una tortilla.

	—¿Cómo se supone que voy a arreglármelas con tan poco dinero?— Linda dijo.

	—Te escucho...— Wendy rompió tres huevos en un tazón y agregó sal.

	—¿Me puedes ayudar? ¿Podrías, tal vez, escribir otro artículo sobre nosotras? Entrevistar a las chicas, entrevistarme a mí... Sólo escribe sobre nuestro instituto y los tributos que nos llegan...

	—Ya lo he hecho, Linda. Dos veces. No puedo escribir el mismo artículo, una y otra vez. Necesito material nuevo, o Kyle no lo publicará.

	Linda suspiró. —No sé que más hacer.

	—Lo resolveremos. Por eso llamé, de todos modos—. Batió los huevos rápidamente y los vertió en la sartén caliente. Chisporrotearon deliciosamente. —Ayúdenme a obtener material nuevo y obviamente mencionaré el instituto en mi próximo artículo. Pero necesito algo nuevo. ¿Ha llamado alguno de las tributos que fueron elegidas la última vez?.

	—No.

	—¿Escrito? ¿Enviado por correo electrónico? ¿Enviado un mensaje de texto? Cualquier cosa...

	—No. Lo siento.

	Fue el turno de Wendy de suspirar. Volteó su tortilla y tomó un sorbo de su vino tinto. En estos días, se había acostumbrado a abrir una botella a la hora del almuerzo. No era un buen hábito, pero no iba a admitirlo todavía.

	—Necesito una entrevista, Linda. Una entrevista con un tributo que fue elegido, se unió a una horda y vivió con los orcos durante... no sé... unos días, una semana... Necesito una idea de lo que es ser un novia orca. No le estoy pidiendo a nadie que revele todos los secretos de los orcos.

	—Lo sé, y desearía poder ayudarte. Pero una vez que se las llevan del instituto, perdemos contacto con ellas.

	Wendy puso los ojos en blanco. —No es que estén tan aislados.

	Y era cierto. El pueblo de Wendy estaba rodeado de montañas y lagos, y allí vivían los orcos. Había al menos tres hordas que vivían en el área y bajaban de la montaña para comprar en los supermercados en las afueras de la ciudad. Había un supermercado en particular que era conocido por tener principalmente clientes orcos, lo que hizo que los humanos lo pensaran dos veces antes de ir a hacer sus  compras allí.

	—¿Has intentado llamarlas?— ella preguntó. —¿Para registrarse? Seguramente, eso está permitido.

	—Sí. La señal es irregular la mayor parte del tiempo, a veces contestan, a veces no...

	—¿Y cuándo contestan?.

	—Bueno, acabo de llamar a una de las tributos ayer. Fue elegida en la última Jornada de Puertas Abiertas, pero ya no está en la zona. Los orcos vienen de todo el estado para encontrar novias aquí.

	—¿Qué dijo ella?.

	—Oh. Poco. Ella dijo que estaba bien, que la horda la recibió con los brazos abiertos, viven en lo profundo de las montañas, en cuevas, y tuve suerte de encontrarla. Estaba visitando una granja con su capitán y sus asaltantes. Comercian con los granjeros de allí.

	Wendy dejó caer la tortilla en su plato y la llevó a su escritorio. —No puedo usar nada de eso. Es demasiado general. ¿Crees que esta chica me hablaría?.

	—No parecía ansiosa por hablar sobre su nueva vida. Toda la conversación fue apresurada, como si estuviera ocupada o alguien la interrumpiera constantemente. Y no hay señal donde vive la horda. Fue una coincidencia afortunada que la atrapé ayer.

	—Maldición.

	—Lo siento.

	—Realmente necesito algo, Linda... Mi jefe...— Su teléfono sonó con otra llamada, y maldijo por lo bajo. —Hablando del diablo… tengo que irme. Te llamaré más tarde.

	—De acuerdo.

	—¡Adiós!— Le colgó a Linda y respondió a Kyle, su jefe en el periódico local. —¡Hola!.

	—Wendy, ¿qué tienes para mí?.

	Wendy se pellizcó el puente de la nariz. —Nada. Quiero decir, nada todavía. Estoy trabajando en ello.

	—¿Trabajando en qué, exactamente?.

	—Acabo de hablar por teléfono con mi amiga, Linda Howard. Ya conoces a Linda, ella es la gerente del instituto local de tributos orcos.

	Escuchó a Kyle suspirar aburrido. —Conozco a Linda. Su nombre aparece en todos tus artículos. No estoy interesado en Linda, Wendy. Ella es solo una gerente en busca de donaciones.

	—Así es como sobreviven los institutos de tributos orcos, Kyle. De las donaciones.

	—No podría importarme menos. No la vas a entrevistar de nuevo, y tampoco vas a entrevistar a las tributos. Terminamos con eso. Necesitamos algo fresco. —Algo que no se ha hecho antes. Necesitamos una entrevista con un tributo que haya sido elegida por un orco, preferiblemente un capitán de la horda, no un asaltante, que sea una novia orca adecuada, tal vez incluso una novia orca embarazada, y que esté dispuesta a hablar sobre su vida con la horda.

	—Necesitamos, necesitamos, necesitamos... ¡Sé lo que necesitamos! No sé cómo conseguirlo.

	—Bueno, Wendy, deberías hacerlo. Eres periodista. Los últimos artículos que me enviaste fueron mediocres, por decir lo menos. Te estás repitiendo. Tienes potencial.  Yo lo veo. Hay una oportunidad para que avances en tu carrera, para ir a nivel nacional. No me importa perderte, Wendy. Tienes que hacerlo mejor.

	Ella no sabía qué decir a eso, así que se quedó en silencio. Kyle no era un mal jefe. A veces la presionaba con fuerza, exigía más de lo que ella pensaba que podía dar, pero al final, siempre había estado de su lado. Él también tenía razón. Como solía ser.

	—Encontraré una manera de obtener material nuevo, una nueva visión de la vida de los tributos después de que se conviertan en compañeras de orcos.

	—Bien. Eso es lo que quería escuchar.

	—Iba a enviarte algo más tarde hoy...

	—Si es algo que sabes que no puedo publicar, entonces no lo hagas.

	—Bueno.

	Él colgó y ella se quedó mirando su tortilla durante un minuto, tratando de decidir si todavía tenía hambre. Le dio un mordisco y la masticó lentamente mientras su mente corría, tratando de encontrar una solución a su situación. Ella había chocado contra una pared.

	Hace solo dos meses, Wendy estaba en un lugar diferente. Uno de sus artículos se volvió viral, un periódico nacional llamó a su jefe para comprarlo e incluso la invitaron a hablar en un podcast. Sintió que su carrera finalmente estaba en el camino correcto, como si estuviera marcando la diferencia al unir dos mundos a través de su escritura. Sus artículos ofrecieron una idea de cómo era ser un tributo orco, dejar atrás todo tu mundo como mujer y mudarse a un instituto de tributos para aprender sobre la cultura y la forma de vida de una especie completamente diferente a la suya. Estas mujeres valientes y desinteresadas fueron la razón por la que hubo paz entre humanos y orcos. Las dos especies habían aprendido a vivir juntas y construir un nuevo mundo, al menos hasta que los orcos pudieran regresar a su dimensión de origen, lo que, en opinión de Wendy, no iba a suceder muy pronto. Los orcos echaban raíces aquí, y el nuevo sistema contribuía directamente a ello. Los orcos necesitaban tener fuertes razones para amar este mundo y querer verlo prosperar, y ¿qué mejor manera de lograrlo que ofreciéndoles novias para tener descendencia?.

	Wendy estaba sumida en sus pensamientos, cuando sonó su teléfono. El sonido estridente de un mensaje recibido, hizo que su corazón diera un brinco. Antes de que pudiera leerlo, entró otro, luego otro. Campanilla tras campanada, y lo primero que hizo cuando agarró su teléfono fue ponerlo en modo silencioso. Abrió la aplicación de mensajería y arrugó la nariz ante el nombre de Paul. Todavía había un emoji de corazón después de eso, y rápidamente lo editó. Luego apagó la pantalla. Cuando explotó de nuevo con nuevos mensajes, uno tras otro, volteó su teléfono y terminó su almuerzo.

	No, ella no iba a responder. Había roto con Paul hacía apenas una semana, y él se había acostumbrado a hacer estallar su teléfono al menos una vez al día. Al principio, trató de hablarle y explicarle en los términos más agradables posibles que habían terminado para siempre y que no tenía intención de volver con él, pero luego se dio cuenta de que era mejor ignorarlo. Se cansaría en algún momento, ¿no? Había pensado brevemente en bloquearlo, pero simplemente no era el tipo. Ella había hecho un arte de ignorar a las personas sin tener que bloquearlas y crear más drama de esa manera.

	Wendy escuchó la llave girar en la cerradura, luego la puerta principal se abrió y se cerró. Empujó su silla lejos del escritorio, las ruedas de plástico hicieron un sonido de rasguños en el piso de madera. Como ella y su compañera de cuarto estaban alquilando, no le importaba mucho. Y hablando de su compañera de cuarto...

	—¡Jane!.

	—¿Sí?.

	—¿Cómo estuvo el yoga?.

	—Ya sabes, incómodo y aburrido, pero tan bueno para mi estúpida salud mental.

	—Tan bueno...—, se rió Wendy.

	Jane se detuvo en la puerta. Ambas usaban la sala como su oficina, ya que los dormitorios eran tan pequeños que solo podían albergar una cama y un armario.

	—No estás preguntando porque te importa mi estúpido yoga o mi estúpida salud mental—, señaló, con los brazos cruzados sobre su pecho plano.

	Wendy le guiñó un ojo. —Me conoces tan bien—. Bebió lo último de su vino y se puso de pie de un salto. —No te cambies de ropa. Estamos saliendo.

	—¿De verdad? ¿Dónde? Todavía no he almorzado.

	—Te llevaré a almorzar, pero después de que lleguemos a la feria en Green Valley.

	—¿Qué?— Eso hizo que Jane se enderezara. Sus ojos se abrieron un poco mientras estudiaba el rostro de Wendy. —¿La feria? ¿Te refieres a esa feria donde los orcos venden sus cosas?.

	—Sí.

	—¿Por qué diablos iríamos allí?.

	—Estoy trabajando en un artículo. ¿No es obvio?.

	—Pensé que entrevistaste tributos en el instituto que administra tu amiga.

	—Terminé con eso. Necesito algo nuevo. ¿Vienes o no?— Wendy casi había salido por la puerta.

	Jane puso los ojos en blanco y agarró su bolso. —Por supuesto que voy. No puedo dejar que vayas sola a un lugar lleno de orcos.

	—Aww... Me amas.

	Jane sonrió. —Sabes que lo hago.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Green Valley era un espacio abierto a las afueras de la ciudad, que se había utilizado para ferias rurales, incluso antes de que los orcos aterrizaran en la dimensión humana a través de portales creados accidentalmente por los científicos humanos. El mercado de agricultores se había llevado a cabo allí todos los fines de semana, pero luego llegó la guerra y el mundo se sumió en el caos. Cuando terminó, dos años después, y los orcos y los humanos acordaron la paz, Green Valley comenzó a usarse para otra cosa: una feria semanal donde las hordas de orcos que vivían en las montañas que rodeaban el área, venían a vender sus productos hechos a mano.

	—Se apoderaron de nuestra tierra y nuestros recursos, y ahora nos están vendiendo nuestra madera y nuestras piedras preciosas—, comentó Jane mientras ella y Wendy paseaban tranquilamente y miraban los puestos.

	—Esa es una forma de verlo.

	—Es la única forma de verlo.

	—Shh... Esta no es una conversación que debamos tener cuando estamos rodeados de... ellos.

	Discretamente, Wendy tomó fotografías con su teléfono. Le hubiera encantado llevarse la cámara, pero no quería correr el riesgo de llamar demasiado la atención. Los orcos no eran grandes fanáticos de la tecnología. No lo entendían y no veían su uso. Ni siquiera usaban electricidad. Wendy siempre se había preguntado cómo las mujeres que elegían convertirse en novias orcas, podían acostumbrarse tan fácilmente a la falta de comodidades modernas después de vivir en la ciudad. Ninguna se había quejado hasta ahora. Pero, de nuevo, ninguna había estado dispuesta a hablar con la prensa después de unirse a una horda. Ni siquiera llamaron a sus amigos o familiares. De acuerdo, por lo que sabía Wendy, la mayoría de las mujeres que voluntariamente se convirtieron en tributos lo hicieron porque no tenían adónde ir ni nadie que se preocupara por ellas.

	Recorrieron el lugar y, al cabo de un rato, Jane tuvo que admitir que las piezas expuestas eran superiores a las que podían encontrar en las tiendas. Las joyas que los orcos hacían con las piedras semipreciosas que extraían eran exquisitas, y las ropas de cuero, totalmente hechas a mano, totalmente cosidas a mano, eran obras de arte. Jane estuvo tentada de comprarse un par de pantalones de cuero que parecían auténticamente impresionantes, pero cuando se acercó al puesto y vio a la orca que estaba detrás, más alta y más grande que cualquier culturista que hubiera visto en la televisión, se lo pensó dos veces y acabó girando sobre sus talones sólo para darse cuenta de que Wendy había desaparecido.

	—¿Wendy?— ella no se atrevió a gritar demasiado fuerte. Cuando su corazón se aceleró, comenzó a buscar frenéticamente a su amiga. No era que no hubiera humanos en la feria. Había. Pero parecía que eran las únicas mujeres humanas, y eso fue suficiente para que Jane se sintiera incómoda.

	Encontró a Wendy en un puesto lleno de cristales en bruto, piedras talladas y llamativos collares y pulseras dignos de una reina. Detrás del puesto, una tímida morena se mordía el labio y respondía las preguntas de Wendy.

	—¿Cuánto tiempo has estado con la horda?.

	—Umm... unos meses ahora.

	—¿Te has adaptado?.

	—Fue difícil al principio, pero me recibieron con los brazos abiertos. Después de todo, soy la novia del capitán.

	—¿Eso significa que tienes ciertos privilegios?.

	La joven se colocó un mechón de cabello detrás de la oreja. —No sé. Yo no diría eso. Aporto todo lo que puedo. Pero claro, quiero decir... estoy protegida.

	—¿Protegida de quién? ¿O qué?.

	—Ummm...

	Un orco enorme se acercó a la morena con curvas y frunció el ceño a Wendy y Jane.

	—¿Te están molestando?

	—Oh no. Solo estamos charlando.

	Wendy notó los tatuajes alrededor de su cuello y supo al instante que era un asaltante. Cada capitán orco tenía uno o dos asaltantes. En la jerarquía de una horda, el asaltante era el segundo al mando, la mano derecha del capitán, y el que debía dirigir la horda, si el capitán estaba incapacitado.

	Wendy sonrió al orco y a la morena con curvas, y rápidamente se alejó arrastrando los pies. Si había algo que sabía sobre los orcos, era que eran ridículamente posesivos. Tuvo suerte de que apareciera el asaltante, y no el capitán orco, el compañero de la joven. Habría sido más agresivo, seguro.

	—Tienes un deseo de muerte, ¿no?— Jane la regañó.

	—Relájate. Estaba a salvo.

	—Bueno, ¿conseguiste lo que querías?.

	—Ni siquiera cerca.

	—Realmente me gustaría irme a casa ahora.

	—Sin embargo, estamos a salvo. Tú lo sabes. Los orcos nunca nos harían daño. Las mujeres son valiosas para ellos.

	—Sí. En su cama, no fuera, actuando sospechosamente y haciendo preguntas raras a sus novias.

	—Bien, de acuerdo. Podemos irnos.

	Aunque le gustaba actuar con valentía, Wendy tuvo que admitir que se sentía fuera de lugar. Excepto por las novias de los orcos, que habían venido con sus hordas para ayudar a vender sus bienes, no había mujeres humanas en la feria. Había algunas hembras orcas, pero se veían tan hostiles como los machos. Wendy se preguntó brevemente si eso podría haber sido porque estaban solas, como si no estuvieran acompañadas por un hombre. Los orcos veían a sus hembras como iguales, pero eso no parecía extenderse a cómo veían a las hembras humanas, a quienes consideraban frágiles, incluso débiles.

	Wendy guardó su teléfono y siguió a Jane hasta la salida. Hubo un poco de conmoción más adelante, y Wendy casi choca con una orca que llevaba dos cubos de lo que parecía ser leche. No tuvo tiempo de preguntarse por eso, porque la mujer de repente dio un paso a la derecha, y todos los orcos y humanos también se alejaron. Wendy sintió la mano firme de Jane en su brazo mientras su compañera de cuarto la apartaba a un lado. Aparentemente, todos estaban dando paso a alguien para que pasara, y eso despertó la curiosidad de Wendy.

	Pasó un capitán orco alto y musculoso con una armadura brillante, seguido por una hembra y un macho, ambos sus asaltantes. Tenía ojos oscuros y cabello tan negro como el ébano que caía en una larga trenza sobre su musculosa espalda. Pero ninguna de esas características era particularmente distintiva. Todos los orcos tenían ojos oscuros y cabello oscuro, y vestían ropas de cuero, armaduras sobre ellos y armas que colgaban de sus cinturones. Lo que realmente lo distinguió, fue su brazo derecho. Una vez cubierto de tatuajes, como era costumbre, ahora estaba cubierto de pedazos de roca y metal que parecían unir la carne y los huesos. Parecía una herida que nunca cicatrizó y se extendía hasta su hombro derecho. Pedazos de metal sobresalían de su clavícula, y Wendy se dio cuenta de que la vista de este orco macho con su brazo extraño, herido y apenas reconstruido, le provocó escalofríos a través de su cuerpo.

	Lo que la sorprendió fue que los orcos a su alrededor parecían tener la misma reacción ante la presencia del capitán. Todos se habían apartado de su camino no por respeto, sino por miedo. Pero incluso la vibración de su miedo se sentía extraña, porque las expresiones en sus rostros le dijeron a Wendy que no lo temían porque pudiera provocar problemas o buscar pelea, sino porque él era... un mal augurio.

	—Oye—, Jane la sacudió. —Te congelaste.

	—Lo siento.

	—¿Vamos o no?.

	—Sí, nos vamos.

	Dejó que Jane guiara el camino.

	 


Capítulo Dos

	 

	 

	 

	—¿Wendy? ¿Que demonios estás haciendo aquí?.

	Wendy le dio a Linda una brillante sonrisa, pero la picardía no pasó desapercibida para la joven gerente. Linda Howard conocía demasiado bien a Wendy Bennet, y podía darse cuenta fácilmente cuando no estaba tramando nada bueno.

	—En serio. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—¿No me vas a invitar a entrar?— Wendy lanzó una mirada al guardia apostado en la puerta del instituto que dirigía Linda. Su bolso pesaba mucho en su mano derecha. La bolsa que Linda estaba mirando en ese momento.

	—Por favor, dime que es un equipo de video.

	—No lo es.

	—Jesucristo, Wendy...

	Linda le indicó que pasara y las dos mujeres cruzaron el callejón de adoquines en silencio. No hablaron hasta que llegaron a la oficina de Linda, y Wendy finalmente pudo dejar su bolso y hundirse en el cómodo sofá.

	—Estoy aquí para ofrecerme como tributo.

	Linda se sentó a su lado, con los brazos cruzados sobre el pecho. —No, tú no lo eres.

	—Sí, lo soy. Quiero convertirme en una novia orca. Una compañera orca. Quiero estar emparejada con un orco!.

	—Wendy, te conozco. ¿De qué se trata esto? No eres material de tributo.

	Wendy se rió de eso. —Bueno, de acuerdo... seré sincera. Pero solo a ti. Bueno, Jane también lo sabe, pero eso no es problema—. Se deslizó más cerca de Linda, y Linda se inclinó. —En realidad, no quiero que me apareen con un orco—, susurró Wendy, —pero esta es la única forma en que puedo obtener lo que necesito para un artículo adecuado sobre cómo es la vida de un tributo después de ser apareada con uno.

	Linda negó con la cabeza. —Esta es la idea más estúpida que he escuchado.

	—Pero funcionará.

	—Entonces, ¿crees que puedes hacer esto y luego salir? ¿Ser elegida por un orco, unirse a su horda y luego irse?.

	—Sí. ¿Por qué? ¿Estás diciendo que a las tributos no se les permite dejar una horda si no es una buena opción para ellas? ¿Si son infelices? ¿Está escrito en alguna parte?.

	—N-no. Quiero decir, hay casos en los que no se les permite salir. Por ejemplo, cuando la tributo es una convicta. Hoy no recibimos tantos convictas como al principio, porque ahora tenemos muchas voluntarias dispuestas. Pero justo cuando los institutos comenzaron y no había voluntarias, las mujeres fueron reclutadas de las prisiones y se les dio la opción de convertirse en novias orcas. Los orcos que las eligieron lo sabían y sabían que tenían prohibido abandonar la horda. Pero mejor estar exiliada en las montañas con un puñado de bárbaros de piel verde, que pasar los mejores años de tu vida en una celda.

	—No soy una convicta, así que eso no se aplica a mí.

	Linda pensó por un momento. —Tienes razón, no lo eres. Tuve un caso en el que el propio capitán orco trajo una tributo al instituto.

	—¿De verdad? Nunca me hablaste de eso.

	—Era infeliz, no podía adaptarse... Lloraba todo el tiempo, no podía ser consolada. Eventualmente, decidió que era mejor devolverla, que mantenerla atrapada con él hasta que se marchitara.

	—¡Wow! Esa es... una historia inesperada.

	—Sí. Los orcos no son las bestias que todo el mundo cree que son. No todo el tiempo, al menos.

	—Entonces sé lo que tengo que hacer cuando quiera salir—, sonrió Wendy. —Llora mi corazoncito y comienza el complejo proceso de marchitarse.

	Linda suspiró. —No me gusta esto, Wendy. No me gusta esto en absoluto.

	Wendy le dio unas palmaditas en el muslo. —Estaré bien. Soy una periodista de investigación, y una decente en eso. Confía en mí. Sé lo que estoy haciendo.

	—Bueno—, Linda se puso de pie y caminó hacia su escritorio, —Tendrás que hablar con nuestra médica, hacerte algunas pruebas...

	Hablando del diablo, llamaron brevemente a la puerta y una mujer con bata asomó la cabeza.

	—¡Kimberly!— Wendy se puso de pie de un salto y le dio un rápido abrazo a la doctora.

	—¡Oye! ¿Qué es esto? ¿Vas a entrevistarnos de nuevo?.

	—No.

	—Estábamos hablando de ti—, dijo Linda. —Wendy aquí se ofrece como voluntaria para convertirse en una novia orca, así que voy a necesitar que hagas las pruebas habituales, te asegures de que esté sana, fértil y todo eso.

	—Oh.

	Wendy agitó la mano con desdén. —Esperaba que pudiéramos saltarnos las pruebas, ya que en realidad no soy voluntaria, solo finjo ser voluntaria.

	—¿Oh?— La joven doctora estaba cada vez más confundida.

	—Solo necesito unos días con una horda. Cualquier horda. Tomaré algunas fotos, haré algunas preguntas y luego me iré. Te prometo que no me acostaré con mi compañero orco. Ella dibujó comas imaginarias alrededor del compañero orco.

	—¿Es eso una buena idea?— La doctora miró a Linda y luego a Wendy. De vuelta en Linda.

	—No, Kimberly, no lo es. Es el peor plan que ha tramado Wendy desde que la conozco. Pero no creo que podamos detenerla.

	Kimberly se encogió de hombros. —No hay necesidad de hacer las pruebas, entonces.

	—De todos modos, solo para estar segura, traje algunas píldoras del día después conmigo—. Las buscó en su gran bolso.

	Kimberly las estudió por un momento y luego negó con la cabeza. —No creo que funcionen. Sé que las píldoras anticonceptivas regulares no funcionan. Nosotros, los médicos del instituto, nos mantenemos en contacto y he oído rumores de que las chicas han intentado evitar un embarazo en los primeros meses y han fracasado. No estaban listas para quedar embarazadas tan pronto, pero cuando estás emparejada con un orco, aparentemente eso no importa. Su… ejem… esperma es diferente del esperma humano.

	Wendy parpadeó en estado de shock. Dejó caer las pastillas en su bolso. —Está bien. Gracias por hacérmelo saber. Solo... tendré cuidado.

	—Tampoco creo que la retirada funcione—, dijo el médico con seriedad.

	Wendy se rió entre dientes. —¿Quién está diciendo algo acerca de retirarse? ¡Simplemente no me acostaré con él! No es como si alguna vez me hubiera imaginado teniendo sexo con un orco, y no voy a hacerlo solo para conseguir lo que necesito para un estúpido artículo que se supone que hará avanzar mi estúpida carrera y conseguirme un estúpido premio. O dos.

	Eso hizo que Linda y Kimberly se detuvieran.

	El teléfono de Wendy comenzó a sonar furiosamente con al menos una docena de mensajes seguidos, y ella se apresuró a sacarlo del bolsillo de sus jeans. Miró brevemente la pantalla y luego puso el teléfono en silencio.

	—¿Estás bien?— preguntó Linda.

	—Sí.

	—¿Quién es ése?.

	—Paul. Rompí con él y, por supuesto, me quiere de regreso.

	Linda se acercó a Wendy, le puso una mano en el brazo y la miró a los ojos. —¿Estás segura de que quieres hacer esto por el artículo, y no por alguna otra razón que no me estás diciendo?.

	Wendy le dedicó una sonrisa incómoda. De repente, no se sintió tan segura como se había sentido unos minutos antes.

	—Paul es solo un idiota.

	—¿Estás segura de que no es un acosador?.

	—Es un poco insistente, eso es todo. De todos modos, no le tengo miedo ni nada. Es simplemente agotador. Lo superará.

	Linda y Kimberly intercambiaron una mirada pero no dijeron nada.

	—Bueno, ¿dónde me quedo?.

	Linda le indicó a Wendy que la siguiera. —Dado que somos amigas, haré una excepción contigo y te daré tu propia habitación. Sin embargo, los baños y las duchas siguen siendo comunes.

	—Puedo vivir con eso.

	El instituto de tributos orcos era un edificio antiguo que había sido renovado por etapas. En la planta baja, estaba la sala común, la cafetería, la oficina del gerente y la oficina del médico, y algunas habitaciones que se usaban como aulas. En el primer y segundo piso estaban los dormitorios, y cada uno tenía cuatro camas y cuatro escritorios. Los tributos realmente no necesitaban armarios, ya que la mayoría de ellas no vivían aquí por más de un mes. Si querían sacar su ropa de las maletas, podían usar los cajones que habían construido inteligentemente debajo de las camas. La propia Wendy no tenía intención de desempacar. En su mayoría, había traído ropa abrigada y dejó todos sus vestidos sexys, faldas de lápiz ajustadas, camisas planchadas y tacones altos en casa. Como periodista, siempre le había gustado vestir elegante, pero cómoda, lo cual no era exactamente fácil de hacer con un cuerpo como el de ella. Con curvas, caderas anchas y cintura estrecha, Wendy siempre había tenido problemas para encontrar ropa en el centro comercial que le quedara bien. Vestir una figura como la suya era un arte y, a lo largo de los años, había tenido que invertir tiempo y dinero en ello.

	Pero estuvo bien. Iba a usar ropa abrigada, holgada y cómoda por un tiempo, luego volvería a sus atuendos favoritos que la hacían sentir como una profesional y una reina. Una reina profesional. Había evitado deliberadamente traer algo sexy. Esta era una operación de entrada y salida. No tenía intención de acostarse con un orco, mucho menos enamorarse o algo así. O hacer que se enamore de ella. No señor. Iba a usar la ropa más holgada y aburrida que tenía.

	Linda le mostró la habitación y luego la dejó sola. Le dijo cuál era el horario y Wendy le aseguró que haría todo lo posible por asistir a algunas de las clases, aunque sabía más sobre los orcos y su cultura, que nadie aquí. Pero tenía que mantener la apariencia de que era un tributo serio y no meter a Linda en problemas.

	Lo primero que hizo fue sentarse en uno de los escritorios y encender su computadora portátil. Abrió un nuevo documento y se quedó mirando la página en blanco durante unos minutos. Entonces sus dedos comenzaron a bailar sobre el teclado.

	 

	El diario de un tributo orco

	 

	Este es mi primer día en el instituto para futuras novias orcas. Así comienza.

	 


Capítulo Tres

	 

	 

	 

	El diario de un tributo orco

	 

	 

	Hoy es la Jornada de Puertas Abiertas. ¡Finalmente! Llevo aquí dos semanas y estoy muy aburrida. Le prometí a Linda que asistiría a las clases, pero me salté algunas. Todo lo que aprendí es que los profesores aquí no están preparados en absoluto, saben muy poco sobre la forma de vida de los orcos y menos aún sobre su psicología. Es difícil mantener la boca cerrada en estas condiciones, pero lo logré. No quiero llamar la atención sobre mí y que mi plan fracase. Estaré atrayendo suficiente atención hoy, en solo una hora y media, en realidad, porque soy el único tributo nuevo que Linda permitirá que asista al Día de Puertas Abiertas. Las otras chicas nuevas están encerradas a salvo en sus habitaciones, probablemente pegadas a las ventanas, tratando de echar un vistazo a los orcos.

	¡Oh wow! Estoy haciendo esto. Empaqué todo, y solo tendré que cerrar mi computadora portátil y meterla dentro de la bolsa cuando sea el momento. Ni siquiera sabía qué ponerme hoy. Ahora me arrepiento de no haber traído un vestido conmigo. No quiero ser invisible, quiero ser elegida. Me puse los jeans más ajustados que tengo y la blusa con el escote más profundo. Con suerte, eso servirá. Aplicaré mi lápiz labial rojo brillante antes de bajar a la sala común. Todavía tengo que terminar mi café, primero. Sin prisa.

	Paul es implacable. Sigue llamando y enviando mensajes de texto. Anoche le devolví el mensaje y le dije que estaría fuera de la ciudad por un tiempo. Me bombardeó con tantas súplicas para que volviéramos a estar juntos, que tuve que apagar mi teléfono. Tal vez debería bloquearlo, después de todo. No puedo dejar que me distraiga. La aventura que empiezo hoy puede ser peligrosa.

	Oh, mierda. Nunca pensé que podría ser peligroso.

	De acuerdo, Wendy. Respiraciones profundas. No es peligroso. Los orcos saben que los tributos humanos son pocos y valiosos. Nos necesitan, y su instinto es protegernos. Han pasado seis años desde que terminó la guerra, y ahora tienen muchas razones para querer que esta paz dure tanto como nosotros.

	Estaré bien.

	Estoy bien.

	Está bien, estoy bloqueando a Paul y enfocándome solo en esto. ¡Que comience la aventura!

	 

	Cerró su computadora portátil, la deslizó entre su ropa y cerró la cremallera de la maleta. También tenía su cámara allí y tres baterías externas. Ella también tenía una grabadora. Por lo general, grababa en su teléfono, pero viendo que iba a estar en las montañas por un tiempo, con una señal irregular y sin electricidad, tendría que conservar la batería de su teléfono. Se paró frente al alto espejo, colocado estratégicamente junto a la puerta, y se examinó. Se bajó la blusa y recogió su largo cabello castaño en una cola de caballo suelta. Se aplicó lápiz labial rojo, relamió sus labios y sonrió para sí misma. ¡No se veía tan mal! Tal vez un poco relajada, pero tal vez era bueno que diera la impresión de que ni siquiera lo estaba intentando. Funcionó en hombres humanos, ¿por qué no daría resultados con orcos masculinos? Sus curvas completas nunca le habían impedido conseguir citas. Aparte del hecho de que su generosa figura dificultaba encontrar ropa y combinar conjuntos, a Wendy no le molestaba en absoluto. A ninguno de los hombres con los que había salido tampoco le había molestado. Cuando se trataba de seducción, todo estaba en la actitud, en la confianza... La apariencia de una mujer en realidad no importaba mucho.

	Hoy, más que nunca, tenía que recordar eso. Mientras salía de la habitación y se dirigía a las escaleras, Wendy enderezó la espalda, empujó el pecho hacia adelante y decidió que tenía calor, tenía confianza y que conseguiría lo que quería y crearía su propia suerte.

	La sala común estaba un poco llena. Había diez tributos más esperando, y Wendy se mezcló de inmediato, tratando de tomarles el pulso. La mayoría de las chicas estaban nerviosas y nada convencidas de querer ser elegidas hoy. Wendy les aconsejó que se quedaran atrás si no estaban listas. Y aunque lo estaba haciendo para aumentar sus propias posibilidades, también sabía que era un buen consejo.

	Linda se acercó a Wendy y colocó una mano gentil sobre su brazo.

	—¿Una palabra?.

	Wendy la siguió hasta un rincón vacío de la habitación.

	—¿Estas segura acerca de esto?.

	—Tan segura como puedo estar. ¿Dónde están?.

	—Estarán aquí en cualquier momento. Puedes cambiar de opinión, ¿sabes?.

	—Linda, sé que te preocupas por mí, y tienes buenas intenciones, pero no voy a cambiar de opinión. Solo me iré por unos días, ¿de acuerdo? Una semana, tal vez. Está bien, dos semanas.

	—¡¿Dos semanas?! ¿Crees que puedes pasar dos semanas enteras con una horda y luego poder irte así como así?.

	—¿Por qué no?.

	—Técnicamente, deberías, pero...

	—Encontraré una manera. Lloraré y rogaré—. Lo dijo con una dulce sonrisa en los labios. —Y te contaré todo cuando vuelva.

	Linda la estudió por un minuto, luego finalmente sonrió y le dio un abrazo. —Espero que encuentres lo que estás buscando. Espero que obtengas suficiente material para escribir un libro, no solo un artículo.

	—¿No sería eso algo?.

	Fueron interrumpidas cuando entró el primer orco. Wendy se apresuró a unirse a las otros tributos. Entraron cuatro orcos más y Wendy examinó sus tatuajes. Tres de ellos tenían tatuajes alrededor del cuello y las muñecas, lo que significaba que eran asaltantes, y los otros dos tenían tatuajes en las mangas, lo que significaba que eran capitanes. Había tenido dos semanas para pensar si quería ser elegida por un asaltante o por un capitán, y todavía no había llegado a una conclusión que sonara bien. Si fuera elegida por un asaltante, entonces probablemente no se le prestaría demasiada atención y podría husmear más fácilmente. Pero si ella fuera elegida por un capitán, ¿no significaría eso que tendría mejor acceso a todo y a todos, y que sus orcos le hablarían por respeto? Mientras los cinco orcos intercambiaban algunas palabras con Linda y comenzaban a mirar a las chicas, Wendy respiró hondo para calmarse y decidió dejarlo en manos del destino. De todos modos, no era como si pudiera controlar lo que sucedería a continuación.

	Justo cuando uno de los asaltantes se paró frente a ella y la miró de arriba abajo, un sexto orco entró en la sala común. Como si todos sintieran su presencia, tanto los asaltantes como los capitanes se volvieron hacia él, y Wendy podría haber jurado que no estaban felices de que él estuviera allí. Y fue entonces cuando su mirada se posó en el recién llegado. Un pequeño jadeo escapó de sus labios.

	Era él. El capitán orco en la feria, con su extraño brazo que era mitad carne, mitad metal, con sus ojos intensos y el ceño perpetuo estropeando sus labios carnosos.

	Miró a su alrededor y asintió con la cabeza a Linda, a quien reconoció como la directora del instituto. Luego, su mirada recorrió los tributos, y por un largo momento, hubo un completo silencio. Nadie se movió. Los orcos que habían estado observando a las chicas, ahora estaban concentrados en él. Era como si estuvieran esperando que él eligiera primero.

	Wendy arqueó una ceja y pensó que eso era simplemente estúpido. Pero entonces el capitán dio un paso adelante, con los ojos fijos en ella, y el asaltante que la había estado observando se hizo a un lado sin decir una palabra. Sintió que sus rodillas se debilitaban y sus palmas empezaban a sudar. El capitán orco se acercó y ella tuvo que estirar el cuello para mirarlo a la cara. Ahora que estaba tan cerca, vio que, comparado con ella, era tan alto como una montaña. Músculos sobre músculos, todos duros, todos toscos, formados en la batalla. Su brazo derecho parecía más fuerte y letal que su brazo izquierdo, y se preguntó si esa era la razón por la que los demás le temían. ¿Porque su brazo era como un arma? ¿Estaba, por casualidad, encantado?.

	Cada horda tenía un mago. Los magos orcos eran los únicos que podían usar magia, curar heridas y encantar armas. El brazo del capitán parecía encantado y nadie pudo convencer a Wendy de lo contrario.

	—Tú—, dijo simplemente.

	Wendy parpadeó. —¿Yo?.

	—Sí, tú. Serás mi novia.

	—Oh.

	Bueno, estaba sucediendo. No podía quejarse de eso, ¿o sí? Esto era lo que ella quería. Pero incluso cuando Linda se acercó rápidamente y le entregó al capitán orco un archivo que contenía más mentiras que verdades, Wendy no pudo evitar mirar a los otros orcos. No pudo evitar la sensación de que si el asaltante la hubiera elegido, su vida habría sido más fácil. Pero este capitán la había elegido a ella, y ya no había vuelta atrás.

	Linda envió a uno de los guardias a la habitación de Wendy a buscar su equipaje y ahora todos estaban esperando. Wendy estudió el perfil del capitán, fijando su mente en una sola pregunta: ¿cómo iba a decirle a este bruto que todos parecían temer que quisiera volver a su mundo? Cuando fuera hora de que ella se fuera, ¿la dejaría él?.

	Su maleta y su bolso se materializaron a su lado, y el capitán no perdió ni un segundo más. Wendy apenas tuvo tiempo de despedirse de Linda. Ella se apresuró tras él, sus pasos diminutos en comparación con su largo paso.

	Emergieron bajo el brillante sol del mediodía. Los autos orcos estaban estacionados en las puertas: vehículos grandes y torpes que parecían híbridos entre autos modernos y carruajes. El capitán cruzó el callejón sin sudar, mientras que Wendy se quedó atrás mientras tiraba de su maleta con brusquedad, las ruedas de plástico resonaron con fuerza en los adoquines, amenazando con romperse. Justo cuando estaba empezando a maldecir por lo bajo, el capitán giró sobre sus talones, le lanzó una mirada que ella no pudo interpretar, luego caminó hacia ella y tomó la pesada maleta.

	—Gracias—. Wendy dejó escapar un suspiro de alivio.

	Extendió su mano hacia su bolso y, al principio, ella quiso decir que lo guardaría, pero luego vio a los dos krags pastando perezosamente fuera de las puertas y se dio cuenta de que no iban a hacer su viaje a las montañas en un coche orco. Ella le entregó la bolsa, pero él no se adelantó, como había hecho antes. Eso la sorprendió un poco. Parecía tener tanta prisa antes.

	—Soy Wendy—, dijo.

	—Lo sé.

	—Por supuesto. Está en el archivo—. Cuando él no ofreció su nombre, se dio cuenta de que tenía que preguntar. —¿Cómo te llaman?— Porque los orcos tenían dos nombres. Uno les fue dado por sus padres al nacer, y el otro lo ganaron más tarde en la vida, de acuerdo con sus obras.

	—Torgar.

	—Umm... ¿eso es todo?.

	Después de un momento de vacilación, dijo: —Me llaman Torgar el Fundido.

	Ella robó una mirada a su brazo herido. No pareció molestarle ya que llevaba su maleta justo en ese mismo hombro.

	—¿Puedo preguntar por qué me elegiste?.

	Llegaron a las puertas, y ahora Wendy vio que no había venido solo. Al principio, pensó que el segundo krag era para ella, pero ahora que vio emerger a una orca detrás de él, comprendió que iba a tener que cabalgar con él. La mujer era una asaltante por sus tatuajes, y Wendy descubrió que estaba gratamente sorprendida. Las asaltantes femeninas eran raras. El hecho de que Torgar tuviera una, solo podía significar que respetaba y confiaba tanto en las mujeres como en los hombres. Esa fue una buena señal.

	Por su vida, sin embargo, no podía entender por qué los otros orcos temían a Torgar el Fundido. Él la estaba ayudando con su equipaje, y aunque un poco rudo y monosilábico, estaba siendo cortés.

	—Estuviste en la feria.

	¡Él la había visto!

	—¿Entonces?.

	—Parecías alguien que no tiene miedo de estar cerca de los orcos.

	—Oh. Supongo que no lo soy.

	La orca asintió y tomó la maleta y el bolso de mano de Torgar. Los montó en su krag y saltó sobre la silla.

	—Hola—, se atrevió Wendy a saludarla. —Soy Wendy.

	—Ishghá. Ishgha la Dorada.

	Era su cabello antinaturalmente claro. Casi rubio. Un rubio oscuro, pero todavía muy claro y muy diferente del cabello oscuro que tenían todos los orcos.

	—Amo tu nombre.

	Ishgha dudó por un segundo. Le lanzó una mirada al capitán, pero él no le prestaba atención. —Tuve suerte—, murmuró, y condujo su krag hacia la carretera principal.

	Wendy parpadeó confundida. —Eh.

	Entonces, los orcos no eran una especie habladora. O tal vez, simplemente eran tímidos cuando conocieron a un extraño por primera vez. Casi se rió del tonto concepto de un orco tímido.

	Torgar ya se había montado en su krag, que era mucho más grande que el que montaba la asaltante, y ahora esperaba a Wendy. Ella no sabía cómo proceder.

	Él le ofreció una mano grande y áspera, y ella la tomó. Cuando envolvió sus gruesos dedos alrededor de ella, toda su mano y muñeca desaparecieron en su palma. Sin previo aviso, la levantó y ella apenas tuvo tiempo de dejar escapar un grito de sorpresa, luego estaba en la silla, justo en frente de él. Le costó un poco de trabajo colocar la pierna derecha al otro lado del krag y luego acomodarse en una posición algo cómoda. El lomo de la bestia era tan ancho, que no podía montarlo a horcajadas. Cuando Torgar tomó las riendas, su otra mano se posó en su cintura para evitar que se cayera.

	Su corazón comenzó a latir más rápido cuando sintió su toque, y el calor se extendió por todo su cuerpo, finalmente enrollándose en su interior. Era una sensación extraña ser tocada así por un hombre que acababa de conocer. No un hombre, un orco macho. El capitán de una horda que iba a conocer en unas pocas horas. Normalmente, ella habría protestado, apartado su mano y le hubiera gritado en la cara que nunca más la tocara sin permiso. Lo había hecho unas cuantas veces en su vida, por lo que ciertamente no era el tipo de mujer que se congelaba en tales situaciones. Pero ella se congeló ahora.

	Wendy se congeló. Porque sabía que Torgar el Fundido tenía derecho a tocarla. Era un tributo, se había ofrecido de buen grado y ahora era suya. Él era su dueño.

	 


Capítulo Cuatro

	 

	 

	 

	La horda de Torgar vivía en chozas, estratégicamente ubicadas cerca de un lago, extraían cristales, fabricaban armas y tallaban madera. Los cristales y la madera los utilizaban para crear joyas que vendían en la feria, y también vendían las armas a la gente que las quería como recuerdo. Sin embargo, no las encantaban.

	Después de un viaje de tres horas, llegaron al asentamiento y Wendy quedó impresionada por lo ordenado y organizado que se veía, como un pequeño pueblo. Las chozas estaban distribuidas en círculo, el centro estaba dominado por un taller de uso múltiple y una fragua. Dos viejos barcos que los orcos habían reparado flotaban en el lago, cerca de la orilla. Habría dado cualquier cosa por tener su cámara a mano. Sus dedos se crisparon y tuvo que enroscarlos en la poderosa melena del krag. ¡Quería tomar fotos de todo!.

	Torgar se deslizó con gracia del lomo de la bestia y ayudó a Wendy a bajar. Sus grandes manos rodearon su cintura, la levantó fácilmente y la puso de pie. Wendy se sintió mareada por un momento y se apoyó suavemente en él. Él se quedó quieto, con una mano todavía en su cintura. Podía sentir el calor de su palma áspera filtrarse a través de su blusa. Ella lo miró y le dedicó una sonrisa.

	—Gracias. La primera vez que monté un krag... No puedo creer que no me desmayé.

	Él frunció el ceño. —¿Por qué te desmayarías? Ya viste krags antes. En la Feria.

	—Sí, pero nunca estuve tan cerca—. Miró al animal que era casi tan grande como un elefante. Los orcos usaban krags para dos cosas: para montarlos en la batalla y para su leche, que era similar a la leche de vaca, pero más espesa y rica. Todo esto, Wendy lo había aprendido de varios artículos y trabajos científicos. Nunca había probado la leche de krag en su vida.

	Torgar dejó escapar un murmullo para mostrar que no tenía idea de qué estaba hablando y por qué miraba a su montura con tanta reverencia. Él la soltó y comenzó a caminar hacia las cabañas. Un orco que Wendy reconoció como un soldado por los tatuajes en su rostro, tomó las riendas del krag y se llevó a la bestia. Wendy no tuvo más remedio que seguir al capitán orco.

	Miró a su alrededor con total asombro. Cuando pasaron, los orcos salieron de sus chozas y del taller, para mirarla. Los que trabajaban en la fragua se detuvieron y la siguieron con sus ojos oscuros y suspicaces. Se mordió el interior de la mejilla cuando se dio cuenta de que era la única mujer humana en la horda. Técnicamente, todos los orcos, independientemente del rango que tuvieran, podían tomar novias humanas, pero los soldados rara vez lo hacían. Y dado que Torgar parecía tener una asaltante femenina...

	Se detuvieron frente a una cabaña que se veía exactamente como todas las demás. Le abrió la puerta y ella entró. El interior era un espacio abierto, lo suficientemente amplio para una cama doble en el fondo, una mesa, dos sillas, un armario y algunos estantes fijos en una de las paredes. Los estantes estaban llenos de velas, y algunas de ellas estaban encendidas. En otra pared había una chimenea, y Torgar fue inmediatamente a echarle leña y encender el fuego.

	—¿Eso es todo?— Wendy murmuró. —¿Esto es todo?.

	Su maleta y su bolso estaban esperando junto a la cama. Ishgha había llegado antes que ellos, y ahora no estaba a la vista. Wendy ansiaba ir a revisar su computadora portátil y su cámara, pero resistió el impulso. Era tan adicta a sus cosas, especialmente a su tecnología. La computadora portátil era básicamente inútil, ya que no había electricidad, pero no podía soportar la idea de no tenerla con ella. Toda su escritura estaba en el disco duro.

	—¿Qué quieres decir?— preguntó Torgar sin mirarla.

	—Es encantador, pero es... pequeña.

	—Los orcos no necesitan mucho espacio—. Lo cual fue hilarante ya que todos eran tan enormes. Las cabañas tenían un techo mucho más alto que cualquier casa humana en la que Wendy hubiera estado alguna vez. —Solo entramos a dormir. Estamos en el lago o en el bosque, todo el día. Cazamos, extraemos esas rocas de colores que tanto gustan a tu especie y comemos al aire libre, junto al lago.

	—¿Qué pasa cuando llueve?.

	—La lluvia no nos molesta. ¿Por qué debería?.

	Wendy se estremeció ante la sola idea.

	—¿Te molesta la lluvia?— Se volvió hacia ella finalmente, las llamas ahora rugían detrás de él. —¿No te gusta la lluvia?.

	—No es que no me guste la lluvia… Es solo que hace frío, te empapa hasta los huesos y te puede dar fiebre.

	—¿Fiebre?— Sus cejas gruesas y oscuras se arquearon de inmediato. —Los humanos son extraños. Enfermarse solo por un poco de lluvia… qué pensamiento.

	Wendy frunció los labios. —No es culpa nuestra que no seamos tan resistentes como tú. Sentimos el frío, y si hace demasiado calor, tampoco es bueno. De todos modos, no me estoy quejando ni nada... No quiero que pienses que...— Sin embargo, ella dudaba. Miró a su alrededor una vez más, observando cuidadosamente cada mueble y cada objeto. ¡Era un lugar tan pequeño! Para dos personas, eso era, y especialmente cuando una de esas personas era un orco de dos metros y medio de altura. Miró la cama. —Y vamos a compartir eso.

	—Sí—, dijo simplemente. Se puso de pie y la estudió durante un largo momento, como si tratara de decidir qué hacer con ella, ahora que estaba aquí. Ella no encontró su mirada. Estaba demasiado ocupada asimilando la habitación. Su rostro mostraba cierto disgusto, y Torgar descubrió que no le sentaba bien. Ella no estaba contenta con el alojamiento. —Wendy, ahora eres mi novia. Quizás aún no me perteneces del todo porque no te he reclamado, pero eres un tributo, te saqué del instituto, y eres mía. Compartiremos una cama. Así es como se hace.

	Sus ojos finalmente se movieron hacia él. Tuvo que inclinarse un poco hacia atrás para mirarlo a la cara. —No, yo sé. Lo siento, todo esto es muy nuevo para mí—. Ella logró esbozar una sonrisa. —No te preocupes, me acostumbraré.

	—Bien.

	Bueno, él no era muy comprensivo con su predicamento. Pero, por otro lado, tal vez debería haber estado contenta con los arreglos, porque había oído hablar de hordas que vivían en cuevas. Cuevas literales, donde no tenían camas, y dormían en el suelo, sobre mantas y pieles. ¡Ella no habría sido capaz de hacerle frente! Pero esto... esto era factible. Tenía que serlo. Por una semana o dos, por lo menos.

	—Ven, te llevaré con alguien que te mostrará los alrededores.

	Salió y ella tuvo que correr tras él.

	—¿Por qué no me muestras los alrededores?.

	—Tengo trabajo que hacer—, se quejó.

	Wendy arrugó la nariz. Era bueno que él caminara delante de ella y no la viera. Pero, ¿por qué le molestaba el hecho de que él tuviera mejores cosas que hacer que pasar tiempo con ella? Era algo bueno. Cuanto menos tiempo pasaran juntos, menos posibilidades tenía de encariñarse con ella. O ella a él.

	Ese pensamiento la golpeó. ¿Podría encariñarse con él? Era silencioso y malhumorado, que no eran rasgos que la atrajeran en un hombre. Wendy era burbujeante, sociable y disfrutaba hablando con la gente. Torgar el Fundido estaba tan lejos de su ideal masculino. Una cosa que la había atraído de Paul, su ex, era el hecho de que podía hablar con cualquiera y hacer amigos dondequiera que fuera, en cuestión de minutos. No, no había forma de que pudiera encariñarse con alguien como Torgar. Además, era un orco grande de piel verde con un extraño brazo robótico. Intentó no mirarlo con demasiada frecuencia ni durante demasiado tiempo, pero había notado que donde la piel se unía al metal y la roca, parecía derretida. No sexy en absoluto. El resto de él estaba caliente... Pero ese brazo la asustaba un poco.

	Pasaron junto a la fragua y el calor golpeó a Wendy en la cara. Al principio, pensó que Torgar la estaba llevando a otra cabaña, pero también pasaron junto a las cabañas, adentrándose un poco más en el bosque, hasta que llegaron a un claro y un manantial de montaña. En el manantial, los krags pastaban tranquilamente y, en medio de un claro, había una construcción abierta que se parecía mucho a una tienda de campaña y, en su interior, una anciana orca se afanaba con ollas y sartenes. Afuera, sobre una hoguera, un gran caldero hervía alegremente, el vapor que salía de su superficie hacía que el estómago de Wendy gruñera. Olía como la carne más deliciosa mezclada con las verduras más frescas. No podía recordar la última vez que había comido estofado.

	—Esta es Dura la Antigua—, dijo Torgar mientras la conducía al interior de la cocina de verano. Aunque Wendy estaba bastante segura de que los orcos también cocinaban allí en invierno. —Dura, esta es mi novia, Wendy. Muéstrale el lugar y díle cómo funcionan las cosas.

	La anciana asintió y le lanzó a Wendy una mirada curiosa. Torgar, sin embargo, evitó la mirada de Wendy cuando pasó junto a ella y desapareció en el bosque. Wendy tuvo que recordarse a sí misma una y otra vez que no le importaba. Era mejor si él no era demasiado cariñoso con ella. No es que pensara que Torgar fuera capaz de tal comportamiento.

	—Hola—. Entró en la tienda. —Un placer conocerte.

	—Mmm—. Dura la Antigua la miró de arriba abajo, luego se limpió las manos con un trapo, la agarró del brazo sin miramientos y la sacó de nuevo. Se detuvieron frente al arroyo y un krag miró hacia arriba para ver qué estaba pasando. Ella hizo un amplio gesto con el brazo. —Aquí es donde pastan los krags, este es el arroyo que nos da agua para beber, y aquí es donde cocino día y noche.

	—¿Día y noche? Eso suena un poco excesivo.

	—La horda de Torgar es enorme y necesita estar bien alimentada.

	—¿Y nadie te ayuda?.

	—Ellos cazan y pescan. ¿Eso no cuenta como ayuda?.

	—Err… no lo sé. ¿Un poquito?.

	Dura entrecerró los ojos hacia ella. A pesar de que era vieja y arrugada, con el cabello gris y quebradizo, todavía era significativamente más alta que la novia humana del capitán. —Suenas decepcionada en mi nombre.

	—Sí… quiero decir, es tan estereotípico tener a la mujer más vieja de la tribu a cargo de toda la cocina. ¿También limpias?.

	Ante eso, Dura pareció sorprendida. —No. Todo el mundo limpia y lava su propia ropa por aquí. Cocino porque no hay mucho más en lo que pueda ayudar. Una vez fui una guerrera fuerte, en mi juventud, pero esos días quedaron atrás. Todavía puedo sostener una espada y hacerla cantar, pero mis viejos huesos prefieren la comodidad reconfortante de manejar una cuchara.

	Wendy parpadeó. Esas fueron muchas palabras, y buenas también. Dura era un poco poeta. Su mano fue al bolsillo de sus jeans, donde guardaba su teléfono. Lo sacó y resistió el impulso de abrir la aplicación de grabación. Pero no había nada de malo en tomar algunas fotos, ¿verdad?.

	—¿Qué estás haciendo?— Dura dio un paso atrás y cruzó los brazos sobre el pecho cuando el brillante dispositivo rectangular de Wendy comenzó a hacer ruidos de chasquidos.

	Wendy giró el teléfono hacia Dura y tomó una foto. La orca parecía apropiadamente rústica con su delantal manchado, en el contexto de los krags, el arroyo y el bosque más allá.

	—Estoy tomando fotos—. Le dedicó a Dura una sonrisa tranquilizadora y luego le mostró la pantalla. —¿Ves? Esta eres tú.

	La orca parpadeó con asombro, abrió la boca para decir algo, luego cambió de opinión y sacudió la cabeza.

	—He oído hablar de cosas extrañas como las que tienes ahí—, señaló el teléfono. —No los entiendo, y no me importa. Soy demasiado vieja para eso.

	—Mamá, ¿cuánto falta para el almuerzo?— Una voz femenina vino de detrás de los árboles, luego Ishgha la Dorada emergió al claro. —¡Ese guiso huele increíble!— Cuando vio a Wendy, se detuvo en seco y la tranquilidad juguetona de su rostro volvió a una expresión neutral.

	Los labios de Wendy se curvaron en una sonrisa. —¡Oh! ¡Eres la madre de Ishgha! ¡Que interesante!— Ella tomó una foto de la asaltante.

	—¿Qué estás haciendo con eso?— La voz de Ishgha ahora sonaba amenazadora. Se acercó a Wendy y le quitó el teléfono de las manos. Tocó la pantalla con furia, pero lo que quería que sucediera no sucedió, así que frunció el ceño y luego a Wendy. —Bórrala. No soy idiota. Sé que tomaste una imagen estática. Bórrala.

	—¿Imagen estática?.

	—Sí.

	—Pero no hay nada malo en ello...—Tomó su teléfono, pero Ishgha se negó a devolvérselo. —No puedo borrarla si tú no...

	—No creo que lo borres. No confío en ti—. Ella entrecerró los ojos hacia ella. —¿Por qué estás tomando fotos?.

	—Ummm... yo...

	—¿Qué estás haciendo? ¿Por qué estás aquí, en realidad? ¿Por qué aceptaste que Torgar el Fundido te llevara?.

	La avalancha de preguntas tomó a Wendy por sorpresa. Sobre todo el último...

	—¿Aceptar? Soy un tributo, y él me eligió a mí. Yo no tenía nada que decir en el asunto.

	—Los tributos pueden negarse a ser tomadas, si no les gusta el que quiere tomarlas.

	—¿Por qué no me gustaría Torgar?.

	—¿Por qué estás aquí?.

	Ella no tenía respuesta para eso. De hecho, lo hizo, pero fue la respuesta incorrecta.

	—Sabes por qué estoy aquí. Y las fotos no son nada... No veo cuál es el daño.

	—Ya veo cuál es el daño.

	Wendy se mordió el interior de la mejilla, sin poder creer que se había metido en problemas por algo tan trivial. Ishgha se estaba preparando para volverse aún más hostil, así que cuando un orco joven y apuesto con una túnica larga y toscamente tejida y una enorme cadena alrededor de su cuello emergió del bosque, dejó escapar un suspiro de alivio. Este era el mago. Wendy lo reconoció por la falta de tatuajes y la cadena hecha de diferentes tipos de metal, la mayoría no de este mundo. Tan pronto como hizo su aparición, Ishgha se calmó y Dura rápidamente regresó a la cocina arrastrando los pies.

	—Necesito leche de krag para el ungüento que estoy haciendo—, declaró el mago. Se detuvo ante Ishgha y Wendy, y cuando Ishgha lo ignoró y giró sobre sus talones, alejándose con el precioso teléfono de Wendy, estudió a Wendy brevemente y sonrió. —Debes de ser la nueva novia del capitán. Soy Wurthu el Mago.

	—Wendy. Wendy Bennet. Aunque no creo que mi segundo nombre signifique nada más.

	—Ah, entiendo. Porque demuestra que le perteneces a tu padre. Es el nombre de tu padre.

	—S-sí. Aunque, pertenecer... Esa es una palabra cargada.

	—Pero eso es tomar el nombre de un hombre. Muestra pertenencia. Y cuando te casas, en tu mundo, tomas el nombre de tu pareja, lo que significa que ya no perteneces a tu padre, sino a él.

	—Las mujeres de hoy en día ya no toman los nombres de sus maridos.

	El mago asintió. —Eso suena bien. En nuestro mundo, las hembras nunca toman el nombre de sus compañeros. Hacen su propio nombre, lo ganan en el campo de batalla o en su aldea, mientras cuidan de los niños y los ancianos.

	Wendy no supo qué decir a eso. Excepto que a ella le hubiera encantado grabarlo y tomarle una foto también. Pero su teléfono no estaba.

	—Le pediré a Dura un poco de leche de krag, ¿y luego te gustaría unirte a mí mientras preparo el ungüento? Es para aliviar el dolor causado por la picadura de los insectos rayados que llaman avispas.

	—¡Me encantaría!.

	Y así fue como Wurthu el Mago, salvó a Wendy de la ira de Ishgha la Asaltante. Al final, le mostró el asentamiento y luego la llevó a su pequeña cabaña que estaba llena de hierbas secas, plantas en macetas, botellas y frascos, y olía a tierra húmeda, romero y, por alguna razón, a perejil. Wurthu procedió a mezclar los ingredientes para el ungüento que estaba haciendo, mientras le contaba a Wendy sobre la horda, cómo cazaban y pescaban todos los días, cómo iban a la feria casi todas las semanas para comerciar con humanos y otras hordas de orcos, y cómo se sentía personalmente. muy a gusto aquí, en la dimensión humana.

	Wendy pasó un día encantador con el mago, e incluso almorzaron juntos en el porche de su cabaña. Nadie los molestó. Casi se olvidó de todo el asunto con Ishgha, hasta que llegó la hora de la cena y todos se reunieron alrededor de una fogata junto al lago.

	Mientras saboreaba las carnes más jugosas que jamás había probado, Torgar se inclinó y susurró en su dirección general: —Debemos hablar. Mi asaltante me ha llamado la atención sobre algo.

	Wendy se atragantó con su bocado y alcanzó el agua.

	 


Capítulo Cinco

	 

	 

	 

	Decir que estaba nerviosa hubiera sido quedarse corto. Wendy siguió a Torgar a su pequeña cabaña y esperó pacientemente en una de las dos sillas mientras él encendía el fuego. Las noches eran frías en las montañas y Wendy estaba agradecida de que tuvieran una chimenea. Miró por la ventana y notó que no salía humo de las chimeneas de las otras chozas. Por supuesto. Los orcos no sentían el frío como los humanos. Torgar estaba encendiendo el fuego para ella.

	Cuando terminó, caminó hacia la mesa y colocó su teléfono en ella. Wendy lo miró. Su corazón latía con fuerza en su pecho. La reacción de Ishgha al tomar fotografías había sido casi violenta. El capitán parecía estar tranquilo y sereno por ahora, pero ella no lo conocía en absoluto. Por dentro, podría haber estado hirviendo de ira. Y ella estaba sola. Nadie iba a venir a rescatarla si las cosas iban mal.

	"Tan estúpida", pensó. Debería haber pedido permiso. Era como si hubiera olvidado su formación como periodista. Siempre tenía que pedir permiso.

	Se sentó en la silla frente a ella. —Dime qué es esto.

	Ella tragó pesadamente. —Es un teléfono.

	—Sé que es un teléfono. ¿Por qué estabas tomando fotos estáticas con él?.

	Se mordió el interior del labio, vacilante. Él la miraba intensamente. Se sentó con las piernas bien separadas, en una posición de poder, ligeramente inclinado sobre la mesa, su brazo de roca y metal descansando sobre ella. Una vez más, Wendy pensó que parecía un arma.

	—Yo...— Tuvo que enhebrar con cuidado.

	—Dime, mujer.

	Su estómago se apretó ante la firmeza en su voz. Mientras él la miraba a los ojos, ella no podía apartar la mirada. Si lo hiciera, él sabría que estaba mintiendo. Era como si estuviera mirando directamente a su alma. Entonces, ¿qué se suponía que debía hacer ahora? ¿No mentir? No podía decirle que solo estaba aquí una semana o dos, que había venido a reunir material para un artículo, y que no había venido por él, para ser su novia. ¡Eso hubiera sido un suicidio! Pero tampoco podía mentirle completamente a la cara.

	—Yo solía ser periodista—, finalmente comenzó con una voz suave y uniforme. —Antes de convertirme en un tributo... trabajaba para un periódico local. Nada grande, nada lujoso, la paga no era muy buena. Cubrí historias sobre tributos orcos, su educación en los institutos, por qué decidieron tomar este camino en la vida. Supongo que cuanto más hablaba con ellas, más entendía lo importantes que son estas mujeres para mantener la paz entre nuestra especie. Me ayudaron a ver que ser tributo no era tan malo. Que en realidad es honorable. Sentí que estaban haciendo algo importante, mientras que yo solo estaba escribiendo historias.

	Hizo una pausa y esperó la reacción de Torgar. La mitad de lo que había dicho hasta ahora era verdad y la otra mitad mentira. Sí, admiraba a las mujeres que voluntariamente se ofrecían en nombre de la paz, pero no, en ningún momento la habían convencido de que hiciera lo mismo.

	—Continúa—, dijo simplemente.

	Ella se aclaró la garganta. —Aunque ya no sea periodista, sigue siendo mi pasión. Me encanta hacer fotos, documentarlo todo... Hacer preguntas, filmar. Me encanta grabar a la gente mientras habla de sí misma, de su vida, de sus rutinas. Es algo que amo. No hay un objetivo final—. Quería agregar "lo prometo", pero lo pensó mejor. Ella se encogió de hombros, tratando de parecer y sonar lo más casual posible. No había ningún secreto aquí, ninguna agenda oculta. Si convencía a Torgar de eso, tal vez su plan se salvó. —Siento haber molestado a Ishgha la Dorada y a su madre. No era mi intención.

	—Es el deber de mis asaltantes proteger a la horda. Ishgha la Dorada, y Raghat el Vil, simplemente están haciendo su trabajo.

	—¿Raghat el Vil?.

	—Mi otro asaltante.

	Wendy negó con la cabeza. —Todavía no lo he conocido.

	—Está a cargo de la actividad en las minas de cristal y, a menudo, duerme allí.

	—Oh.

	—E Ishgha está a cargo de la horda aquí. Comerciamos con tu especie en la feria, pero no permitimos que tu especie entre en nuestra vida diaria. Es importante para nosotros estar aislados y que los humanos no nos escudriñen, aprendan sobre nuestras fortalezas y debilidades. Esto es por nuestra seguridad y nuestra tranquilidad. Cuando Ishgha te vio tomando fotos, pensó que las ibas a compartir con tu gente. Por eso tomó tu teléfono. No entendemos completamente cómo funciona tu tecnología, pero sabemos que puede enviar mensajes y cosas a las personas, al instante.

	Wendy frunció el ceño. —No desde aquí arriba. Apenas hay señal.

	Hizo un gesto desdeñoso con la mano. —Wendy Bennet, ¿estás aquí para espiarnos y compartir lo que averigües con los de tu clase?.

	—¡No! Estoy aquí... Estoy aquí porque soy un tributo y tú me elegiste. No soy un espía. Te lo dije, es sólo una pasión. Ya no puedo trabajar como periodista, pero sigue siendo mi vocación. Es algo que... me hace feliz.

	—Te hace feliz...— No sonaba convencido.

	—¡Sí! es familiar. Se siente seguro. No es fácil para mí adaptarme a estos cambios, y tomar fotos, hablar con Dura... Supongo que me ayuda a sobrellevar la situación.

	El asintió. —¿Tiene otros dispositivos además de tu teléfono, que usas?.

	—Umm... sí.

	—Muéstramelos.

	Se puso de pie, fue a su maleta, abrió la cremallera y rebuscó entre su ropa. Sacó la cámara y el portátil y los llevó a la mesa.

	—Esto es para filmar y hacer fotos, y esto es lo que uso para escribir. De todos modos, las baterías morirán en algún momento.

	Torgar inspeccionó la cámara cuidadosamente. No había visto tal cosa antes. Había visto humanos usar teléfonos y computadoras portátiles. Pero no quería que Wendy pensara que no tenía ni idea y que no tenía el control total de la situación, así que asintió sabiamente y se lo devolvió.

	—Puedes usarlos—, dijo. —Te creo cuando dices que las historias que escuchas y las imágenes estáticas o en movimiento que tomas son solo para ti, así que te doy permiso para usar tus dispositivos. Dices que esto te trae felicidad, y quiero que seas feliz.

	Wendy dejó escapar un suspiro de alivio. Entonces se dio cuenta de lo que esto realmente significaba para ella, e impulsivamente se levantó de un salto, echó las manos alrededor del cuello de Torgar y lo besó en la mejilla. Ella medio aterrizó en su regazo, y lo sintió tensarse. Tenía un segundo para decidir qué hacer a partir de ahí. Se había sorprendido a sí misma tanto como lo había sorprendido a él, y su primer instinto fue retroceder y disculparse. Después de todo, se acababan de conocer esa mañana. Era demasiado pronto para besar y tocar. Pero, de nuevo, ella era su novia y él era su capitán. Había una cama en la cabaña, y si no iban a besarse esta noche, seguro que se tocarían. La cama era demasiado pequeña para que pudieran dormir juntos y no tocarse.

	Decidió no retractarse de su gesto. Ella se sentó suavemente en su regazo y lo miró a los ojos mientras sus manos descansaban sobre sus hombros. La mirada que le dirigió fue severa. Sus cejas oscuras estaban fruncidas. Ella no sabía qué hacer con eso.

	—Gracias. Significa mucho para mí.

	—Hablaré con mis orcos y les diré que cooperen. Te permitirán tomar fotografías y responder a tus preguntas.

	Ella sonrió. —¡Muchas gracias!.

	—¿Esto te hace feliz?.

	—Lo hace—. Ella besó su mejilla de nuevo. Debajo de sus labios, su piel era áspera, pero su barba era suave.

	Él no hizo nada. No la atrajo hacia sí ni la apartó. Pronto, Wendy se sintió bastante incómoda de seguir sentada en su regazo cuando no había sido invitada específicamente.

	Apartó la mirada de ella y miró la cama.

	—Dormiré en el suelo esta noche. Lo pensé todo el día, y ahora que dijiste que te cuesta adaptarte a tu nueva vida, creo que es mejor esperar a que compartamos cama.

	Sintió que era su señal para ponerse de pie. Él también se puso de pie y procedió a mover algunas de las mantas y pieles al suelo. Mientras ella lo miraba con asombro, arrojó otro leño al fuego y luego caminó hacia la puerta principal. La abrió, y el viento helado sopló dentro.

	—Te dejaré para que te prepares para ir a la cama.

	—Ah, bueno. G-gracias.

	Él salió y cerró la puerta detrás de él, dejándola completamente atónita.

	—¡Wow! Esto es pura suerte divina.

	Torgar no solo le había dado completa libertad para entrevistar y filmar a su horda, sino que tampoco la estaba obligando a cumplir con sus deberes como su esposa. ¡Ni en un millón de años hubiera pensado que esto sería tan fácil!.

	 


Capítulo Seis

	 

	 

	 

	Tenía sentido que Wendy entrevistara a Wurthu el Mago, primero. Por supuesto, ella no lo llamó una entrevista. Cuando  llegó a su cabaña, él se estaba preparando para ir a buscar comida al bosque. Tenía dos alforjas ásperas colgadas sobre su enorme cuerpo.

	—¿Puedo unirme a ti?— Sacó su cámara y el mago la miró con una mezcla de confusión e interés. —Te prometo que te ayudaré.

	—El capitán dijo que debemos permitirte hacernos preguntas y tomar fotografías estáticas y en movimiento.

	Wendy sonrió. —¿Él ya ha hablado con todos?.

	—Sí. En la madrugada.

	—Todos se levantan tan temprano aquí... Tendré que reajustar mi horario de sueño.

	—Puedes venir, por supuesto.

	—¡Gracias!.

	Cualquier cosa por la novia de mi capitán.

	Wurthu fue tan amable como lo había sido el día anterior, cuando prácticamente la había salvado de la ira de Ishgha. A Wendy le agradaba y, al mismo tiempo, sabía que era inteligente llevarse bien con el mago. En una horda, el capitán era el líder y sus asaltantes también tenían poder. Pero su fuerza solo provenía de su resistencia física y habilidades de lucha, mientras que la fuerza de un mago provenía de su habilidad para hacer que las leyes de la física fueran irrelevantes. Los magos eran los guerreros más valiosos. Si no hubiera sido por ellos, tal vez los humanos habrían ganado la guerra. El mundo se vería diferente ahora.

	Wendy siguió a Wurthu al bosque. Pasaron por la cocina de verano de Dura y Wendy la saludó con la mano. La anciana frunció el ceño y respondió con un gesto desdeñoso.

	—A ella no le gusto.

	—Dura la Antigua es vieja y sabia. Ha visto muchas cosas, la mayoría horribles, así que es natural que no le guste nadie. No te lo tomes a pecho.

	Wendy se encogió de hombros. Como periodista de investigación, no tuvo problemas para hacerlo. Además, no le importaba lo que los orcos pensaran de ella. Se iría antes de que todos ellos supieran su nombre.

	Filmó a los krags mientras pastaban y bebían agua del arroyo, pero Wurthu caminaba rápido y ella tenía que seguirlo. Caminaron río abajo hasta que encontraron un lugar para cruzar. Wendy saltó de roca en roca, con cuidado de no dejar caer la cámara. La pequeña aventura de búsqueda de alimento resultó ser toda una caminata, y ella aterrizó del otro lado jadeando. Wurthu la esperó pacientemente, con una ceja poblada arqueada.

	—No estoy acostumbrada a esto—, dijo, riendo.

	—A los de tu clase les vendría bien hacer más ejercicio.

	—No estoy en desacuerdo contigo—. Todo su cuerpo iba a estar dolorido más tarde.

	El mago recogió algunas plantas que crecían cerca del agua y Wendy filmó y tomó fotografías. Ella preguntó qué hacía cada una de ellas.

	—Esto es bueno para la piel. Esto... No sé qué es esto—. Lo olió y luego lo metió en una de sus alforjas. —Voy a averiguar. Después de todos estos años, todavía estoy aprendiendo sobre las plantas que crecen en tu mundo y para qué sirven. Es un proceso lento, con mucho ensayo y error, pero lo disfruto.

	Wendy enfocó la cámara en su rostro. —¿No puedes usar tu magia para ver para qué sirven las plantas?.

	—La planta tiene que hablar contigo y revelar sus secretos voluntariamente. No es un objeto inanimado. Tiene un espíritu, un alma. Tienes que formar una relación con eso.

	Esa respuesta confundió a Wendy, pero se la guardó. Se adentraron más y más en el bosque, y el terreno se volvió complicado. Wurthu estaba buscando plantas que crecieran en las grietas de las rocas. Wendy había bebido casi toda su agua.

	—¿Dirías que usas principalmente plantas para curar heridas, o tus poderes?.

	—Yo uso ambos.

	—¿Qué método es más rápido?.

	—La magia no opera fuera del mundo natural. Una combinación de ambos curará una herida más rápido y con mayor eficacia. Puedo usar mi vista para mirar dentro del cuerpo herido y ver dónde está el daño, y luego puedo usar pociones, tinturas y ungüentos para limpiar el cuerpo de veneno y ayudarlo a curarse. Hay casos, casos extremos, donde no hay tiempo para administrar tés y pociones, y tengo que actuar rápido. Luego, me apoyo en mi magia, extraigo la energía del universo, llamo a los espíritus que cuidan de los de mi especie y pido el apoyo de mis ancestros.

	—¿Es eso lo que hiciste cuando el capitán resultó herido?— Cuando Wurthu no dijo nada, fingiendo estar ocupado oliendo otra planta desconocida, Wendy se mordió el interior de la mejilla y decidió que había tropezado con algo y que necesitaba empujar. —Torgar estaba herido, ¿no? Se llama Fundido por su brazo.

	—Sí—", dijo simplemente. Aumentó el ritmo, lo que obligó a Wendy a casi tener que correr para seguirlo. Afortunadamente, habían llegado a una superficie plana.

	—¿En la guerra aquí, o de vuelta en tu mundo natal?.

	—En casa, en la batalla.

	—Ya veo.

	Se detuvo para raspar un poco de musgo de una roca que estaba oculta en la sombra, y Wendy aprovechó el respiro y se agachó para descansar. Ella enfocó la cámara hacia la cara del mago.

	—¿Qué pasó?.

	—Él fue herido por el enemigo, y yo lo sané—. Se puso de pie y se subió a la roca para mirar a lo lejos. —Veo flores. Tal vez pueda usarlas para el té, o tal vez sean comestibles.

	No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que el mago estaba evadiendo el tema. No quería hablar de la lesión de Torgar y Wendy sabía que no podía obligarlo. Estaba un poco decepcionada, pero guardó la cámara y decidió ayudarlo a buscar comida. En algún momento, tal vez él le diría lo que quería saber, pero no antes de que ella se ganara su confianza.

	Regresaron unas horas antes de la cena. Dura estaba ordeñando a los krags y Wendy le dijo a Wurthu que se quedaría atrás para ver si podía ayudar a la anciana. Sacó su cámara mientras se acercaba a Dura la Antigua. La mujer resopló ante el dispositivo infractor, sacudió la cabeza y volvió a concentrarse en la tarea que tenía entre manos. Wendy notó que ni siquiera estaba usando un taburete. La orca estaba arrodillada junto al krag, sosteniendo un enorme cubo entre sus rodillas. El balde estaba inclinado de tal manera que la leche espumosa caía justo dentro.

	—Esas son algunas habilidades impresionantes—, comentó Wendy.

	—No me digas que nunca has ordeñado nada. Sé que los de tu especie tienen animales a los que ordeñan. ¿Cómo se llaman? ¿Vacas, ovejas, sapos?.

	—¿Sapos?— Wendy se rió. —Creo que te refieres a las cabras.

	—¿Sapo no es una palabra?.

	—Lo es, pero significa algo más.

	Dura sacó una taza de los muchos bolsillos de sus prendas sueltas y holgadas, la llenó con leche de vaca y se la mostró a Wendy.

	—Aquí. Estoy segura de que la leche de krag es mejor que la leche de tus sapos.

	—Cabras—. Ella arrugó la nariz. —Prefiero no beberla a menos que esté hervida.

	—¿Hervida? ¿De qué estás hablando?.

	—Ya sabes, la pones en una olla sobre el fuego y la hierves.

	—¿Por qué habría de hacer eso? Estropea el sabor—. Dura bebió la taza ella misma, luego se limpió la boca con el dorso de la mano, volvió a meter la taza vacía en los pliegues de su ropa y volvió a ordeñar.

	Wendy parpadeó. Eso no parecía higiénico en absoluto. —Mata las bacterias. Entonces, ya sabes, no te enfermas.

	—¿Enferma? Ningún orco se ha enfermado jamás por la leche de krag fresca y tibia.

	—No soy un orco, así que prefiero no arriesgarme.

	—Mmm—. Dura lo consideró por un minuto, luego concedió. —Herviré un poco para ti. Pero estropeará el sabor, te lo aseguro.

	Cuando la anciana terminó de ordeñar los krags, regresó a la cocina y comenzó a preparar kilos y kilos de verduras para asar. No las peló, solo las lavó a fondo y las esparció en una gran sartén, que luego metió en el enorme horno de piedra. Mientras Wendy la filmaba haciendo eso, aparecieron algunos orcos más. Llevaban un jabalí y dos ciervos, y encendieron un gran fuego para cocinarlos. Ishgha estaba entre ellos. Cuando vio a Wendy, decidió no ir a hablar con su madre.

	—Tu hija está enojada conmigo.

	—Mi hija está enojada con todos. Ella no tiene nada contra ti. Todos estamos felices de que nuestro capitán finalmente haya encontrado una mujer que le dará herederos. Ishgha no confía en tus extraños dispositivos que toman fotografías, eso es todo.

	Wendy encontró un lugar para sentarse en el desorden que era la cocina. —¿Siempre has estado con la horda de Torgar?.

	Dura negó con la cabeza. —¿Parezco un soldado?— Señaló su rostro, que estaba desprovisto de tatuajes.

	—Es por eso que pregunto.

	—Conoces tus rangos, ¿no?.

	—Sí. Dijiste que todavía puedes blandir una espada, pero nunca fuiste un guerrero.

	Dura estaba cortando verduras y echándolas en un cuenco redondo de madera. —Las hembras como yo, las hembras que son compañeras y madres, se quedan en el pueblo. No vamos a la guerra. Cuidamos la casa y criamos a nuestros hijos para que se conviertan en guerreros. Pero perdí a mi compañero en la batalla, y luego también perdí a mis dos hijos. Yo era demasiado mayor para aparearme de nuevo y tener más hijos, e Ishgha era la única que me quedaba. De ser un soldado, su capitán la había convertido en una asaltante. Todo lo que quería era estar a su lado todo el tiempo que los espíritus me lo permitieran. Si ella también moría en la batalla, al menos quería estar allí para enterrar su cuerpo. Ishgha tuvo que rogar a Torgar el Fundido que me acogiera. Las hordas no se preocupan por los ancianos. Pero prometí que me haría útil. Entonces, aquí estoy, trabajando duro, manteniendo a la horda bien alimentada. No me importa ¡Me encanta! Es lo mismo que hacía en el pueblo, como compañera y madre, y la única diferencia es que ahora tengo más bocas que alimentar.

	—Torgar es un buen capitán, ¿verdad? ¿Por qué se le llama el Fundido, Dura? Por su brazo, ¿verdad?.

	La orca asintió.

	—¿Cómo fue herido? Por la forma en que se ve su brazo, supongo que fue toda una hazaña para Wurthu curarlo.

	—Sabes, Wendy...— Dura se volvió hacia ella, con las manos en las caderas. —Eres bonita en la extraña forma en que las mujeres humanas son bonitas, y a veces eres inteligente y divertida. Pero tienes un problema. ¿Sabes cuál es?.

	Wendy enderezó la espalda y frunció el ceño. —No...

	—¿Quieres que te lo diga?.

	—¿S-sí...?

	La voz de Dura bajó un tono. —Haces demasiadas preguntas.

	 


Capítulo Siete

	 

	 

	 

	Wendy no estuvo de acuerdo con Dura. Su problema no era que hiciera demasiadas preguntas, sino que no se las hacía a la persona adecuada. U orco, en este caso. Después de una deliciosa cena de carne y verduras asadas que podrían haber usado más especias, Wendy se retiró a la cabaña que compartía con el capitán. Llegaba tarde, probablemente para darle tiempo a ella de lavarse y meterse en la cama. El nido de mantas y pieles en el que había dormido la noche anterior todavía estaba en el suelo, frente a la chimenea. Pero Wendy no estaba lista para irse a dormir. Aún no. Le dolía todo el cuerpo y le habría encantado un baño caliente y relajante, pero los orcos aún no habían adoptado el uso de las bañeras. No estos orcos, de todos modos.

	Mientras esperaba a Torgar, caminó de un lado a otro, encendió más velas y volvió a caminar. Miró por la ventana y vio que los orcos se retiraban a sus chozas, uno por uno. Vio a Ishgha desaparecer en la suya y se preguntó si el otro asaltante, Raghat, estaría durmiendo en la mina de cristal esta noche. Las cabañas de los asaltantes estaban cerca de la del capitán, por lo que si Wendy quería acechar a Ishgha, podría hacerlo fácilmente. Dura había dicho que su hija no era amigable con todos, pero Wendy no pudo evitar sentir que Ishgha realmente tenía algo contra ella.

	Su corazón dio un vuelco cuando se abrió la puerta principal y entró Torgar. Había estado perdida en sus pensamientos, y ahora que él estaba aquí, no se sentía tan lista como le hubiera gustado estar.

	—No estás bajo las sábanas—, afirmó claramente. —Y no te has cambiado—. Él la miró de arriba abajo.

	—No, quería hablar contigo.

	Se acercó a la chimenea y arrojó más troncos. —¿Mis orcos te han dado problemas hoy?.

	—No, en absoluto. Estuve con Wurthu todo el día y luego acompañé a Dura mientras preparaba la cena. No se trata de eso.

	—¿Entonces qué?.

	Se puso de pie, y Wendy se quedó sin aliento en la garganta. Tanto Wurthu como Dura se negaron a hablar sobre el brazo lesionado de su capitán y también dejaron en claro que sus preguntas eran inapropiadas. ¿Pero por qué? Era simple, simple curiosidad. ¿Qué había sucedido realmente que hizo que todos anduvieran de puntillas sobre el tema? ¿Y cuánto arriesgaba preguntándoselo directamente a Torgar?.

	Caminó hacia la única mesa en su cabaña y se sentó en una de las sillas. Su cámara estaba cerca y apuntó a la otra silla, donde esperaba que Torgar accediera a sentarse.

	—Me gustaría entrevistarte—, dijo, en voz baja, temblando ligeramente.

	—¿Que significa eso?.

	—Significa que te sientas allí, enciendo la cámara y luego te hago preguntas y tú las respondes. Por supuesto, no hay obligación de responder si no quieres.

	—¿Y cuál es el punto de eso?.

	—Te dije que me gusta hablar con la gente... entonces, quiero hablar contigo. Soy tu novia ahora. Tu compañera. Quiero conocerte mejor—. Se armó de valor y lo miró a los ojos, curvando suavemente los labios en una sonrisa seductora. —¿No crees que deberíamos llegar a conocernos mejor? Entonces, con suerte, ¿no dormirás en el suelo por mucho más tiempo?.

	Se tomó un largo momento para pensar. Observó la cámara, estudió su rostro y la forma en que se comportaba, tratando de decidir si estaba siendo genuina o jugando un juego que no entendía. Para ser honesto, no le gustaba dormir en el suelo. Y no porque fuera incómodo. Había dormido en peores lugares, en peores circunstancias. La hembra humana era suave y con curvas en todos los lugares correctos. Su piel estaba ligeramente bronceada, de un color que era imposible en los orcos. Le fascinaba. Brevemente, la había sentido la noche anterior, y aunque se había abstenido de tocarla para no asustarla, ahora sabía que era tan suave y maleable como sugería su apariencia. Quería pasar la mano por su largo cabello castaño que le recordaba la tierra fértil, y mirar sus ojos verdes que le recordaban el exuberante bosque. Ella dijo que quería conocerlo, para que a su vez él pudiera conocerla.

	Una entrevista no sonaba mal. ¿Qué podría haber preguntado, de todos modos? Este ya no era su trabajo, solo algo que le traía alegría. Torgar no iba a negarse a hacerla feliz de esa forma, especialmente cuando quería tener la oportunidad de hacerla feliz de otras formas. Mejor pronto que tarde. Y sí, él sabía que podía tomarla en ese mismo momento. Tenía derecho. Podría haberla tomado la noche anterior, y nadie lo habría culpado. Pero mientras su especie sabía cómo funcionaba el apareamiento, la especie de Wendy era más sensible a estos asuntos. Había estado atrapado en su mundo durante el tiempo suficiente para aprender estas cosas sobre los humanos.

	—Está bien—, dijo finalmente. —Puedes hacer tus preguntas, yo las responderé y puedes tomar películas—. Se sentó en la silla frente a ella y colocó sus grandes manos firmemente sobre sus rodillas. Con la espalda erguida y una expresión seria en el rostro, esperó a que ella comenzara. —Pregunta lo que quieras saber, y luego debo dormir. Voy a cazar mañana.

	—Está bien, ¡wow! De acuerdo.— Estaba sorprendida de que él hubiera dicho que sí. Jugueteó con la cámara, sus dedos temblaban mientras la encendía. Ni siquiera lo miró. —Está bien, lo haré rápido. Aunque en realidad iba a...— Ir por las ramas, de verdad. Esa había sido su intención. Qué tonta de su parte pensar que podía hacer eso con Torgar. De esta manera era mejor, porque, ahora que lo pensaba, si ella hubiera usado su estrategia inicial, probablemente él la habría descifrado. Tenía que recordar que incluso mientras la complacían, los orcos sospechaban de ella.

	—¿Dónde tengo que mirar?

	—En ningún lugar. Quiero decir, solo mírame—. Ella le dirigió una sonrisa tranquilizadora. —Está bien, aquí vamos. Hoy hablé con Wurthu el Mago y Dura la Antigua, y aunque fueron abiertos sobre casi todo lo que les pregunté, se mostraron reacios a una cosa. Y solo tengo curiosidad—. Se aclaró la garganta y echó un vistazo a su brazo. Tal vez ella lo había imaginado todo hoy, y Wurthu y Dura en realidad no habían evadido la pregunta. Tal vez simplemente no estaban interesados y pensaron que era irrelevante. —¿Quieres decirme cómo te hiciste la herida y cómo te curó el mago?.

	Su mandíbula se apretó muy ligeramente. —¿Por qué quieres saber?.

	Ella se encogió de hombros, tratando de parecer casual. —Simplemente… parece que podría ser una historia fascinante. Me encantan las historias fuera de lo común. Vivo por ellas—. Sus ojos brillaban, y ella lo sabía. No iba a ocultarlo, porque estaba diciendo la verdad. El periodismo de investigación era más que un trabajo para ella. A lo largo de los años, le había dado la oportunidad de vivir indirectamente a través de las historias de otras personas. Wendy, después de todo, era una persona normal, con una vida normal, amigos normales, que rara vez viajaba y experimentaba cosas nuevas. Excepto que ahora estaba entrevistando a un capitán orco en su choza. Así que tal vez, todo lo que pensaba sobre sí misma, estaba empezando a cambiar.

	—Me hirieron en la batalla—, dijo simplemente.

	Se abstuvo de suspirar o, peor aún, poner los ojos en blanco. —En tu mundo natal, según tengo entendido.

	—Sí.

	—¿Como pasó?.

	—Mi horda estaba luchando para defender un territorio que pertenece a nuestro jefe de guerra, Sogar. Las hordas de Hagan invadieron, y tenían mayor número. Pedimos ayuda, pero hasta que llegó, luchamos para mantenernos firmes. La batalla fue feroz y sangrienta. Hubo muchas muertes en ambos bandos. Estábamos peleando en un terreno rocoso, en las montañas. Estaba al borde de un acantilado, luchando contra tres soldados enemigos, cuando una roca se desprendió de lo alto y cayó sobre mí. Creo que fue obra de su mago. Me caí, aterricé sobre rocas afiladas, la roca aplastó el lado derecho de mi cuerpo.

	—Oh, Dios mío... ¿Todo el lado derecho de tu cuerpo?.

	—Sí.

	—Y Wurthu el mago te curó.

	En ese momento, inspiró profundamente, lo contuvo en la parte superior, lo soltó y finalmente asintió.

	Wendy se dio cuenta de que algo andaba mal. Hasta ahora, la historia no sonaba inusual en absoluto. Claro, Torgar se había caído de un acantilado con una roca encima, pero era un orco, lo que significaba que era inhumanamente fuerte y tenía la magia de su lado. Wendy había escuchado antes, historias sobre heridas imposibles que se curaban con la ayuda de la magia.

	—¿Qué no me estás diciendo?— ella suavemente presionó.

	Su lengua se asomó para lamer uno de sus colmillos, y Wendy encontró el gesto inesperado e inusual. Tenía colmillos largos y afilados como todos los orcos, y eran sorprendentemente blancos y brillantes. Los cuidaba muy bien. Se sonrojó cuando se sorprendió mirando sus colmillos, imaginando cómo se sentiría tocarlos. Besarlos, tal vez. ¿Él la dejaría? No. Ella no estaba aquí por nada de eso. Tenía que concentrarse.

	—Yo estaba muerto.

	—¿Qué?— ella parpadeó, sus palabras sacándola de su trance.

	—Morí. Wurthu el Mago no solo curó mi herida y reconstruyó mi brazo, mi hombro y parte de mi pecho. Él me devolvió a la vida. Él me resucitó.

	Sus ojos se abrieron, sus finas cejas arqueadas desaparecieron debajo de su flequillo. —Moriste por… unos minutos, ¿verdad? La muerte clínica es como la llamamos. Las personas pueden recuperarse mediante RCP y...

	—No. Estuve muerta durante horas.

	Ella sacudió su cabeza. —Eso es imposible.

	—Vinieron a buscarme cuando terminó la batalla. Llegaron refuerzos y las hordas de mi jefe de guerra Sogar lucharon juntas y ganaron. Raghat el Vil y Wurthu el Mago me encontraron en el fondo de un barranco, atrapado debajo de la roca, muerto.

	Ahora eso... ¡eso era lo que Wendy llamaba una historia! Revisó su cámara para asegurarse de que estaba grabando.

	—¿Y cómo… cómo Wurthu…? ¡No puedo ni imaginarme! ¡Es un mago poderoso!.

	—Él lo es. Más tarde me dijeron que Raghat quitó la roca y que lo que encontraron debajo fue hueso y músculo aplastados, y mucha sangre. La mayor parte de la sangre se había secado. Primero, Wurthu recompuso mi cuerpo. Usó lo que tenía a su disposición para reemplazar los huesos que había perdido. Pedazos de roca y metal. Invocó el fuego sagrado de sus ancestros para derretir los materiales en mi cuerpo y reconstruir la carne a su alrededor—. Se miró el brazo herido y se pasó una mano por encima. —Es por eso que la piel está derretida y lo estará para siempre.

	—Por eso te llaman Torgar el Fundido.

	—Sí.

	—¡Esto es una locura! ¿Qué pasó después?.

	—La razón por la que Wurthu arregló mi cuerpo fue para que la horda pudiera presentar sus últimos respetos a un capitán que estaba completo, y luego enterrarme. Pero cambió de opinión en el último momento. Le dijo a Raghat que creía que podía traerme de vuelta. Wurthu proviene de una larga línea de magos. Todos los hombres de su familia han sido magos desde tiempos inmemoriales. Han desarrollado habilidades y conocen secretos a los que pocos magos tienen acceso. No hizo ninguna promesa, pero quería intentarlo. Le tomó desde la medianoche hasta el amanecer. Usó pociones, cantó, invocó a los espíritus y a sus poderosos ancestros, bailó, imploró, exigió y dobló las energías del mundo natural a su voluntad. Cuando amaneció, abrí los ojos y estaba vivo.

	Wendy negó con la cabeza, completamente fascinada. —¡Eso fue una bendición! Que estuviera ahí, que supiera qué hacer, cómo hacerlo... ¡Una bendición!.

	—Una maldición.

	—¿De qué estás hablando?.

	—Estuve muerto durante horas, y debería haberme quedado muerto. Wurthu no quería dejarme ir, y Raghat tampoco quería eso. Ellos tomaron la decisión. No querían perder a su capitán, pero lo que hicieron no fue natural. Cuando regresé, quedó claro que era un error. Mi horda, mis orcos...— Suspiró. —Me tenían miedo. Cayeron de rodillas e inclinaron la cabeza, pero no con reverencia, no como si acabaran de presenciar un milagro. Y a medida que acampábamos y pasaban los días, se hizo cada vez más evidente que me temían a mí, y también a Wurthu el Mago. Incluso Raghat el Vil comenzó a mantener su distancia. Estaba dividido entre la decisión que había tomado junto con el mago y los efectos que ahora veía en los rostros de nuestros orcos. Fue entonces cuando decidí convertir a Ishgha la Dorada en un asaltante. Ishgha era la única que no me tenía miedo, y dado que ella era la única mujer en mi horda en ese momento, ayudó a Wurthu a curarme aún más. Ella trajo mis comidas y me hizo compañía.

	—Wow...— Nunca había pensado en Ishgha como cariñosa. —Está bien, pero ya no te tienen miedo.

	Torgar sonrió con amargura. —Algunos de mis orcos se fueron entonces. Yo no los detuve. Mi horda solía ser más numerosa de lo que es hoy. Los que se quedaron me evitaron como la peste, hasta que se acostumbraron a verme con vida. Pero cada vez que veían mi brazo, recordaban que no era natural. Con el tiempo, recuperé su confianza. Pero incluso ahora, son respetuosos, hacen su trabajo, siguen órdenes, pero no me hablan mucho. Tratan a Wurthu de la misma manera. Como él fue quien me resucitó, creen que es tan poco natural como yo.

	—¡Increíble! ¡Esta es la historia más loca que he escuchado en toda mi carrera como periodista! ¡Me encanta!.

	Torgar enarcó una ceja. —Entonces te alegrará saber que no ha terminado. Tengo una cosa más que revelar.

	Ella sonrió. —Soy toda oídos.

	—Dijiste que soy un bendecido, pero estoy maldito. O yo lo estaba... Estás aquí ahora, así que ya no.

	Su sonrisa vaciló. —¿Qué quieres decir?.

	—Después de que regresé de entre los muertos, ninguna hembra me quería. No pude encontrar pareja en mi mundo. Luego me trajeron a este, hubo guerra, luego hubo paz, y nos ofrecieron tributos. Hembras humanas como tributos. Durante mucho tiempo, no me permití sucumbir a la tentación. Si ninguna hembra me quería, ¿quién era yo para obligar a una a quererme?.

	Ella tragó pesadamente. —¿Qué te hizo cambiar de opinión?.

	—La soledad. Estaba insoportablemente solo.

	Parecía aplastado, y sus palabras golpearon a Wendy justo en el pecho. Le apretaron el corazón hasta que dejó escapar un gemido. Torgar, que había desviado la mirada, la escuchó y la miró con preocupación, tratando de determinar si sentía dolor. Wendy apagó la cámara, se puso de pie, caminó hacia él y le puso una mano en el hombro. Su hombro sano y normal.

	—Lo siento mucho. No deberían tenerte miedo. Los orcos eran supersticiosos. Que ella ya sabía.

	Se sostuvieron la mirada por un momento. Con él sentado y ella de pie, finalmente estaban al mismo nivel. Ella se inclinó y lo besó suavemente en los labios. Cerró los ojos, saboreó el beso, pero no hizo ningún movimiento sobre ella.

	Torgar no había tocado a una mujer en años, y ahora Wendy lo sabía. Había sufrido tanto tiempo, solo en su choza, sin nadie con quien hablar, sin nadie que quisiera compartir su vida con él... No se atrevía a tomar la iniciativa. Estaba bien, porque Wendy no era una virgen tímida. Ella se sentó en su regazo y envolvió sus brazos alrededor de su cuello. Cuando una vez más él no hizo ningún movimiento, tomó su mano sana y la colocó sobre su pierna.

	—Está bien—, susurró ella. —Soy tu novia.

	Esta vez, fue él quien reclamó sus labios con un beso.

	 


Capítulo Ocho

	 

	 

	 

	Ella separó los labios y él empujó ansiosamente su lengua, buscando la suya. Ella dejó escapar un gemido y se presionó contra él, queriendo sentir todos sus músculos duros. Sus manos comenzaron a correr arriba y abajo de sus hombros, sus brazos, sus dedos explorando los bordes ásperos de la roca y el metal. Donde la piel estaba derretida por el fuego mágico, ella lo tocó suavemente, temerosa de que aún pudiera doler. No se quejó.

	—¿Está bien?— susurró cuando él le permitió un momento para respirar.

	—Sí. No siento nada.

	—¿No sientes tu brazo derecho?.

	—Solo en la medida en que pueda moverlo y usarlo.

	—Entonces, ¿no sientes esto?— Se inclinó y depositó un beso en un lugar donde el metal se encontraba con la piel.

	Sus ojos estaban encendidos, pero negó con la cabeza.

	Ella sonrió. —Apuesto a que puedes sentir esto—. Ella se deslizó de su regazo y se arrodilló ante él. Ella besó sus abdominales mientras sus manos iban a su cinturón.

	Torgar agarró una de sus muñecas. —¿Qué estás haciendo?.

	—Asegurarme de que sientas algo—. Ella le desabrochó el cinturón y él se lo permitió. Sus manos fueron a su cara, en cambio. Le tocó las mejillas y pasó los pulgares por sus labios carnosos. Ella dejó escapar un gemido. —Déjame hacer esto por ti...

	—¿Qué?.

	Su pene estaba duro, y mientras luchaba por sacarlo de los ajustados pantalones de cuero, su corazón comenzó a latir salvajemente por su tamaño. Por supuesto que los orcos eran grandes. Se suponía que eran grandes, en todas las formas imaginables. Pero esta era la primera vez que iba a ver y tocar el pene de un orco, y se preguntó brevemente si estaba lista. Pero no podía negar que tenía curiosidad, por lo menos.

	—Esto... quiero probarte.

	Era verde oscuro, largo y grueso. Tan grueso que tuvo que envolverlo con ambas manos. La cabeza hinchada era más oscura que la longitud, y el líquido preseminal se había acumulado en la gran hendidura. Sacó también su pesado saco y lo sopesó suavemente en la palma de su mano. Sus bolas eran redondas y estaban llenas de semillas. Se humedeció los labios con anticipación.

	—No tienes que...

	—Quiero—. Y con eso, guió la cabeza a sus labios, sacando la lengua para probar el líquido translúcido. Sabía más dulce de lo esperado.

	Ella envolvió sus labios alrededor de la ancha cabeza, sintiendo ya su dolor de mandíbula. Se deslizó hacia abajo tanto como pudo, pero tomar incluso la mitad de él en su boca, era una tarea imposible. Tuvo que usar sus manos para frotar la base y la mayor parte de la longitud mientras chupaba la cabeza. Ella lo escuchó gruñir profundamente en su pecho, y pronto su mano se hundió en su cabello castaño. Él la presionó suavemente, y antes de que ella se diera cuenta, su boca estaba llena de su gran pene, la cabeza rozando la parte posterior de su garganta. Cerró los ojos y se concentró en respirar por la nariz.

	Torgar apenas pudo contenerse. Su pequeña y dulce boca alrededor de su pene se sentía increíble, y fue suficiente para hacerle derramar su semilla. Pero él quería arrojarla sobre la cama, arrancarle la ropa y entrar en su cuerpo suave y curvilíneo, llenar su sexo y plantar su semilla en su matriz. Sin embargo, no quería presionarla. Este era solo su segundo día juntos como compañeros, y sabía que a las hembras humanas les gustaba tomar las cosas con calma. No le importó. Mientras ella estuviera aquí y él supiera que no se iría a ninguna parte, podía esperar. Podía ir a su ritmo y hacer lo que ella quisiera.

	Wendy se movió más rápido, moviendo la cabeza, frotando su pene con ambas manos. Como no había estado con ninguna mujer en mucho tiempo, sabía que no tardaría mucho. Quería beber su semen, aunque sabía que probablemente sería imposible. Quería probar, al menos, y si el resto aterrizaba en su cara, no le importaría.

	—Tienes que parar—, dijo.

	Ella abrió los ojos y lo miró. Él la miraba fijamente, con el ceño fruncido. Los músculos de sus abdominales estaban tensos y parecía que estaba tratando de no correrse.

	—Nuh-uh—, gruñó mientras sacudía la cabeza y forzaba más de su pene en su boca.

	—Voy a...

	Chupó más fuerte y frotó más rápido.

	—Mujer, voy a...

	Se corrió con fuerza, tomándola por sorpresa. La semilla caliente corrió por su garganta, y ella saltó ligeramente hacia atrás. Le llenó la boca antes de que pudiera tragar correctamente. Había tanto de él, y lo bombeaba tan rápido, que ella no podía tragar, no podía respirar. Dejó que su pene se deslizara fuera de su boca, pero no quitó las manos. Mientras él se corría y se corría, ella lo frotó ferozmente, ordeñándolo hasta la última gota. Estaba en su cabello, en su rostro, en sus ojos y definitivamente en su pecho, empapando su camiseta. Cuando terminó, ella lo miró, sonrió y procedió a lamerle la cabeza. Su pene estaba tan duro como siempre, luciendo como si estuviera listo para la segunda ronda.

	—Ven aquí—, gruñó mientras se deslizaba hasta el suelo y la agarraba por la cintura.

	Intentó empujarla sobre su espalda, y ella luchó contra él. —N-no... espera... no estoy lista para eso.

	Se detuvo de inmediato, lanzándole una mirada confusa. —Me diste placer, ahora quiero darte placer a ti. Quiero estar dentro de ti. No te haré daño, lo prometo.

	—Yo... no sé... no creo...— Está bien, su intención nunca había sido llegar tan lejos. Ella no podía ir tan lejos. Estaba empezando a entrar en pánico ahora, porque si él la tomaba y se corría dentro de ella, no había manera de que pudiera garantizar que no quedara embarazada. —Por favor, Torgar. No estoy lista—. Estaba en llamas. Esperaba que la palabra mágica lo detuviera.

	Y lo hizo.

	Torgar se inclinó suavemente sobre ella y le dio un beso en el cuello. —Está bien. Entiendo.

	—Hay otras cosas que podemos hacer...— Estaba empapada. Su centro latía con necesidad, y no creía que sería capaz de dormir si él no hacía algo para que se corriera. —Tócame...

	—Quiero verte.

	Empezó a tirar de su ropa y ella se rió cuando accidentalmente le hizo cosquillas. Lo ayudó a quitarle la camiseta destrozada y luego se quitó los vaqueros de las piernas. Ella misma se desabrochó el sostén, sin esperar que Torgar supiera cómo hacerlo, mientras él le quitaba las bragas. Su mano grande y áspera estaba entre sus piernas, y ella se abrió de par en par para él.

	—Eres hermosa—, susurró. Sus ojos se detuvieron en su cuerpo desnudo. Mientras jugueteaba con su clítoris con los dedos, su otra mano, su mano derecha, fue a sus pechos. —Eres todo lo que siempre soñé, y más. No hay mujer como tú. Nunca he conocido a una.

	Se dejó caer sobre su espalda. La forma en que la tocó... con urgencia, posesivamente... fue suficiente para acercarla al orgasmo. Y el hecho de que él fuera un orco, tan grande y tan poderoso, tan diferente de ella y de lo que conocía, lo hacía todo aún más caliente y pecaminoso. La excitaba como nunca antes se había excitado. No solo su sexo y todo su cuerpo estaban encendidos, sino también su cerebro. Ni siquiera tuvo que hacer mucho para que se corriera y, sin embargo, no iba a detenerse allí.

	Torgar bajó por su cuerpo y hundió la cabeza entre sus piernas. Estaba deliciosamente húmeda para él, y solo podía imaginar cómo su pene se habría deslizado dentro de ella. Pero eso no iba a suceder esta noche. Tal vez la próxima vez, si él le mostraba cuánto placer podía darle. Todo lo que siempre había querido era tener una mujer a quien complacer. Iba a tratar a Wendy como una reina.

	Él lamió un rastro desde su entrada hasta su clítoris, y Wendy arqueó la espalda y dejó escapar un gemido de necesidad. La lamió una y otra vez, limpiando sus jugos, luego se concentró en su sensible protuberancia. Agarró sus caderas para mantenerla estable, ya que pronto comenzó a retorcerse y temblar con un placer que nunca antes había sentido. Se sentía bastante orgulloso de sí mismo.

	—Oh, Dios mío... Oh, ¿cómo estás haciendo eso?— Su lengua era diferente. Ásperao y grande, no solo presionaba su clítoris, sino también sus pliegues, todo a la vez. —Oh, mierda...

	El orgasmo la tomó por sorpresa. Nunca se había corrido tan rápido y tan fuerte en su vida, y cuando la golpeó con tanta fuerza, la dejó sin aire. Arqueó la espalda y gritó, su visión se volvió borrosa durante unos segundos. Cuando terminó, su cuerpo todavía temblaba y Torgar lamía suavemente, perezosamente. Su clítoris estaba demasiado sensible ahora, y lo apartó. Pero su sexo se sentía vacío. Cómo le hubiera gustado invertir sus papeles y tenerlo sobre su espalda para poder subirse a él y empalarse en su pene. Inhaló y exhaló, esperando que su mente se aclarara. No, ella no podía hacer eso. Habría sido un error.

	Él se movió a su lado, envolviéndola en sus brazos y enterrando su rostro en su cabello.

	—Te daré todo lo que quieras y esté en mi poder darte—, murmuró. —Todo lo que tienes que hacer es preguntar.

	Wendy se relajó. Estaba tibia. La choza también estaba caliente, el fuego crepitaba alegremente a unos metros de ellos.

	—No necesitas hacer ninguna promesa—, dijo. Las alturas del orgasmo se habían ido, y ella ya comenzaba a sentirse culpable.

	—Lo hago. Eres mi novia.

	¿Qué había hecho ella? Él le contó sobre su doloroso pasado, le confesó su total soledad y ella decidió que la mejor manera de hacerlo sentir mejor era chuparle el pene. ¿Había sido por lástima? Mientras él la abrazaba suavemente y le acariciaba el cabello, ella pensó en eso, pero la única conclusión a la que pudo llegar después de un intenso día de caminata en el bosque y luego ver su mundo sacudido por un orgasmo alucinante, fue que estaba confundida por sus propios sentimientos.

	A ella le gustaba. Era agradable, amable y atento. Más que cualquier hombre con el que hubiera estado alguna vez. Sí, le gustaba, pero se suponía que no debía hacerlo. Ese nunca había sido el plan.

	 


Capítulo Nueve

	 

	 

	 

	El diario de un tributo orco

	 

	 

	Han pasado unos días. Me estoy acercando al final de mi primera semana con la horda.

	Entonces, Torgar el Fundido. No se parece a nada que haya imaginado. Es paciente, cariñoso, presta atención a mis necesidades. Él está... confiando. E hizo que toda su horda confiara en mí. No con sus secretos; todavía no me dicen mucho sobre ellos mismos. Pero me cuentan sobre su vida en su mundo natal y su vida aquí. Dura la Antigua me está tomando cariño, y también he hablado con algunos de los soldados rasos. Tomé fotos del taller y les hice preguntas sobre los muebles que construyen. Resulta que les gusta lo que están haciendo. Los orcos son buenos para trabajar con madera. En la forja, construyen armas todos los días, pero la mayoría de ellas están a la venta, por lo que Wurthu el Mago no las afila, y mucho menos las encanta.

	Hablando de Wurthu, creo que nos estamos haciendo amigos. Me ha enseñado mucho sobre las plantas, pero eso no significa que sepa hacer otra cosa que no sea un té banal. La medicina que hace no es solo medicina vegetal. Usa magia para cada poción y ungüento, y eso es algo que nunca entenderé. Él hace que suene tan fácil. Algo sobre cómo todo lo que hace es usar la energía que ya está disponible en el mundo natural. No sé. Él mira las nubes, yo miro las nubes... No veo lo que él ve. ¡Incluso puede hacer que llueva! No siempre, pero a veces. Él dice que incluso cuando dobla la energía en el universo, debe permanecer consciente del orden de las cosas y respetarlo.

	Ahora, cuando dice cosas así, me parece que se está contradiciendo. ¡Porque sé! Sé que trajo a Torgar de la tierra de los muertos (o de donde sea que vayan los orcos cuando mueren), y ¿cuál es el orden de las cosas en eso? ¿Dónde está su respeto por ella? Cuanto más lo pienso, más entiendo por qué todos los demás orcos son reacios a él. Demostró que puede hacer algo que nadie debería poder hacer. Hay una sensación de asombro... Inspira asombro, pero también miedo.

	Por supuesto, no le tengo miedo a Wurthu, y ciertamente no le tengo miedo a Torgar. Pero yo no estaba allí. Si hubiera estado y lo hubiera visto con mis propios ojos, tal vez hubiera reaccionado diferente.

	Sigo diciendo que los orcos son supersticiosos. ¿Pero sabes que? Los humanos también somos supersticiosos. Tenemos tantas cosas en común que ni siquiera es gracioso.

	Bueno, Torgar el Fundido. Sigo dando vueltas hacia él. ¡Él es asombroso! Somos polos opuestos, pero no puedo evitar encariñarme con él. La primera vez que hicimos... umm... cosas, estaba enojada conmigo misma, pensando que solo lo hice porque lo compadecía. Pero sucedió de nuevo la noche siguiente, y luego otra vez. Todas las noches hacemos... cosas. Cosas increíbles Y no es porque sienta pena por él después de la historia que me contó, sino porque lo quiero. Ahí, lo dije. Todavía no hemos llegado hasta el final. Ni siquiera sé cómo lo sigo convenciendo para que espere, para que me dé más tiempo porque no estoy lista. Estoy lista. Oh, estoy tan lista, pero es una mala idea sellar mi destino de esa manera. Porque si duermo con él, duermo apropiadamente con él y quedo embarazada, se acabó. Soy un tributo orco, oficialmente. Una compañera orco. Su compañera. Nunca podré volver a mi vida, a mi carrera... No podré simplemente regresar a casa, sentarme en mi escritorio y escribir el artículo que me llevará al siguiente nivel y ganaré los premios que siempre soñé. Todo eso... se acabó. Todo ese futuro... perdido.

	No, no puedo sellar mi destino así. Me gusta, pero ¿me gusta tanto? Lo quiero. Quiero sentir su cuerpo fuerte y macizo todas las noches, quiero dormir en sus brazos y sentirlo endurecerse cada vez que hago el más mínimo movimiento. Me encanta el efecto que tengo en él. Ningún hombre ha estado tan excitado por mi cuerpo como él. Por supuesto, a los hombres de mi mundo rara vez les gustan las mujeres con curvas como yo. Torgar ama cada centímetro de mi cuerpo, hasta el punto de la adoración. Una chica se puede acostumbrar a eso, te lo digo.

	Pero no estoy aquí para perder la cabeza y enamorarme. Estoy aquí para investigar. Entonces, ¿qué estoy aprendiendo de mi relación con Torgar? Está bien, veamos... Piensa, Wendy.

	¿Y si todos los orcos fueran así? No al aire libre, donde tienen que mostrar fuerza y poder, sino en sus chozas, en sus cabañas, en sus cuevas... De noche, en la oscuridad, donde nadie puede ver, excepto sus compañeras humanas. Esta podría ser la razón por la que los tributos están más que felices de que las entreviste cuando están en los institutos, pero después de que las toman y las aparean, ya no se ponen en contacto. Porque, para ser completamente honesta, si yo fuera un verdadero tributo y Torgar fuera mi verdadero compañero orco, no creo que quisiera hablar con nadie sobre él y sobre lo que compartimos. Acerca de mi vida aquí... Es demasiado buena. ¿De qué hay que hablar? Probablemente solo querría guardármelo para mí, para poder vivirlo y disfrutarlo al máximo.

	Desde que estoy aquí, aislada en las montañas, no he pensado mucho en mi hogar. Pensé que extrañaría la civilización, la comida para llevar, los programas de televisión, tomar una copa de vino con Jane por la noche... Está bien, extraño a Jane y extraño el vino, ¿pero el resto? No tanto. De hecho, mantengo mi teléfono en modo avión todo el tiempo, y no extraño estar en línea. Me distraigo con tantas cosas que son cien veces más interesantes que cualquier cosa que haya encontrado en las redes sociales. Y mi laptop... Solo la enciendo para escribir unas pocas páginas todos los días, luego la apago rápidamente. No hago nada más porque quiero que la batería dure el mayor tiempo posible. Ya he tenido que recargar mi teléfono y mi cámara varias veces. Tal vez debería haber comprado uno de esos bancos de energía externos que se recargan al sol. ¿Incluso funcionan? De todos modos, demasiado tarde ahora.

	Así que sí... Tal vez lo entiendo. Si eres un tributo orco y te elige un capitán tan increíble como Torgar, ¿por qué perderías el tiempo contándoselo a los demás? Hm. ¿Quien lo hubiera pensado? Aquí estoy, realmente disfrutando esto. ¿Quién sabe? Mañana podría encender mi computadora portátil para poder escribir en mi diario que cambié de opinión y me quedo.

	 

	Cuando Wendy apagó su computadora portátil, miró por la ventana y vio venir a Torgar. Una sonrisa se extendió por su rostro. Dejó la computadora portátil sobre la mesa, sin preocuparse en absoluto. En este punto, Torgar se había acostumbrado a sus extraños dispositivos, aunque no los entendía. Y tampoco hizo preguntas. Estaba un poco disgustado por los cables que colgaban aquí y allá, pero no se quejó. Wendy pensó que era interesante cómo la apoyaba cuando no tenía la menor idea de lo que hacía. En su vida anterior, por así decirlo, su ex siempre se había quejado de que trabajaba demasiado. Por eso nunca se habían mudado juntos. Paul necesitaba atención todo el tiempo, y cuando ella estaba ocupada escribiendo, lo último que necesitaba era escucharlo lloriquear sobre cómo lo estaban ignorando.

	Paul. Hacía tiempo que no pensaba en él. Miró su teléfono y se preguntó si debería desactivar el modo avión y ver si podía captar una señal. ¿Le había enviado un mensaje de texto estos últimos días? Y fue entonces cuando recordó que lo había bloqueado. Se encogió de hombros y deslizó su teléfono en el bolsillo de sus jeans. ¿Cuál era el sentido de pensar en Paul, cuando Torgar acababa de llegar, luciendo tan caliente y comestible?.

	Ella corrió a sus brazos y él la envolvió en un abrazo posesivo. Él era tan grande y ella tan pequeña en comparación con él, que cuando hizo esto, la cubrió por completo.

	—¿Qué estás haciendo adentro en un día tan hermoso?— preguntó, enterrando su nariz en su cabello. Le encantaba la forma en que olía, como flores y lluvia de verano. Usaba jabón que ninguna mujer en su mundo usaba. Y también la había visto enjabonar su piel bronceada y suave con una especie de crema espesa y blanca. Las hembras humanas tenían sus secretos de belleza...

	—Estaba pensando, escribiendo...

	Frunció el ceño. —Piensas demasiado.

	—No puedo evitarlo. Es una de mis cosas favoritas en el mundo.

	—¿En qué piensas?

	La soltó y ella levantó la vista hacia él. —No lo sé.

	—¿No lo sabes?

	—Pienso en ti, supongo. En nosotros, en nuestra vida aquí, en lo sencilla y agradable que es. Pienso en la suerte que tengo.

	Intentó fruncir las cejas pero no lo consiguió. A Torgar se le notaba serio y un poco gruñón. Pero cuando su novia decía cosas así, era difícil fingir que no le hacía palpitar el corazón. 

	Ella lo leyó claramente. Se rió, se puso de puntillas y picoteó uno de sus colmillos. Era su forma favorita de burlarse de él.

	—Wendy, ¿quieres venir conmigo a la feria mañana?.

	Sus ojos se abrieron. —¡Por supuesto que quiero!— Era la misma feria donde lo había visto por primera vez. La última vez que había ido, había intentado hablar con una novia orca. Esta vez, ella iba a ir como una novia orca. Iba a ser una de ellas. —¿Mañana?.

	—Sí. Nos llevaremos los muebles que fabricamos, algunas armas y los cristales que extrajeron mis orcos. Raghat el Vil los traerá.

	Finalmente, iba a encontrarse con el otro asaltante de Torgar. Esperaba que fuera más amable que Ishgha, porque realmente quería entrevistar a un asaltante, e Ishgha estaba fuera de discusión.

	—¡No puedo esperar!

	 


Capítulo Diez

	 

	 

	 

	Raghat el Vil era casi tan grande como Torgar, e incluso más gruñón que él. Era una montaña con cabello largo y negro que le caía en rastas por la espalda, una barba que podía trenzar si quería, y ojos negros y profundos que podían hacer que cualquiera se encogiera de miedo. Cuando Wendy lo vio por primera vez, maldijo por lo bajo. No había forma de que este orco grande y malhumorado accediera a darle una entrevista. Y ella no era tan estúpida como para tratar de preguntar. Lo máximo que tuvo el coraje de hacer, fue tomarle fotos cuando estaba segura de que no estaba mirando.

	Fueron a la feria en krags y en carros orcos. Wendy había visto autos orcos antes, aunque nunca había montado en uno. Era un vehículo enorme que parecía un híbrido entre un automóvil y un carruaje, con ruedas grandes y un asiento separado en la parte delantera para el conductor. Rara vez estaban cubiertos, ya que los orcos eran demasiado grandes para meterse en una caja con ruedas. Wendy tampoco tuvo la oportunidad de viajar en uno esta vez, porque los usaron para llevar todo lo que esperaban vender en la feria. Raghat y los orcos que trabajaban en la mina habían regresado la noche anterior con racimos de cristal tan grandes que Wendy dudaba que pudieran levantarse del suelo.

	Llegaron temprano y montaron los puestos. Dura e Ishgha se colocaron detrás de ellos, ya que eran las únicas que parecían un poco más accesibles. Sin embargo, Wendy sabía un secreto. Las orcas femeninas estaban lejos de ser amigables y accesibles solo porque eran mujeres. Pero la horda esperaba vender a los humanos más que comerciar con las otras hordas, y para eso, los humanos tenían que sentir que podían atreverse a inspeccionar la mercancía y negociar los precios.

	Wendy no estaba interesada en quedarse en los puestos. Tenía su cámara y su teléfono. Tenía señal aquí, así que apagó el modo avión y revisó su correo electrónico rápidamente. No podía leer todos los mensajes que había recibido, ni siquiera los de Jane, porque no quería cargar la batería.

	—¿Quieres mirar alrededor?— Torgar le preguntó.

	—¡Sí!.

	—Si hay algo que quieras, dímelo y te lo compraré.

	Wendy le agradeció con una amplia sonrisa. Él tomó su mano entre las suyas, y ella le permitió empujarla hacia la creciente multitud. Tanto los orcos como los humanos tenían puestos aquí. Vio gente vendiendo ropa, productos de higiene, toallas, que a los orcos les encantaba y siempre compraban, dulces e incluso libros. Había puestos de comida. Los orcos asaban a la parrilla animales frescos que habían cazado y los humanos vendían perritos calientes y palomitas de maíz. Mientras que la gente que había ido a la feria a comprobarlo, compraba comida a los orcos, a veces suficiente para llevar a casa, los orcos solían evitar los puestos de comida de los humanos. Wendy pensó que todo era muy interesante de ver. La última vez que había estado, se había sentido significativamente menos relajada e inclinada a prestar atención a estos pequeños detalles.

	Sus ojos se posaron en un puesto lleno de coloridos vestidos. Una mujer estaba detrás, y algunas mujeres jóvenes miraban los vestidos, tocaban las telas. Wendy gravitó hacia el establo y Torgar la siguió. Raghat se detuvo para hablar con un orco de otra horda.

	—Lamento no haber traído mis vestidos conmigo—, dijo Wendy, mordiéndose el labio. —¡Estos son hermosos!.

	Torgar frunció el ceño. —Difícilmente útil en las montañas. No parece que puedan mantenerte caliente.

	—Eso no es para lo que están, tonto. El punto es hacerte lucir bonita.

	—Ya eres bonita.

	Ella sonrió. —Confía en mí, quieres verme con un vestido—. Ella levantó uno. Tenía un escote pronunciado y tirantes finos y elegantes. Está bien, no había forma de que pudiera usarlo sin un cárdigan, o su trasero se congelaría, pero tal vez solo podría ponérselo adentro, solo para Torgar. —¿Qué piensas acerca de esto? Me encanta.

	—Si te encanta, entonces me encanta—. Y con eso, Torgar sacó una pila de billetes y se la dio al vendedor. La mujer lo miró por un momento, luego extrajo con cuidado dos billetes.

	Wendy parpadeó sorprendida. Abrió la boca para decir algo, pero luego cambió de opinión. ¡Torgar el Fundido no tenía ni idea del valor del dinero! La mujer podría haber tomado todo lo que quisiera y él no habría protestado. Miró hacia el puesto presidido por Dura e Ishgha, pero había demasiada gente y no pudo verla. Esperaba en Dios que las orcas supieran contar y supieran lo que estaban haciendo. Tal vez debería haber estado allí, y no pasearse sin preocuparse por nada, comprando vestidos.

	Pero Torgar volvió a tomarla de la mano y tiró de ella. Él y Raghat se detuvieron unas cuantas veces más para hablar con otros orcos, y Wendy tomó fotografías. Ahora que era una novia, acompañada por su propio capitán orco, nadie podía decirle nada. Si se sintieran incómodos, podrían hablar con Torgar. Lo cual... por lo que parecía, nadie quería hacer. Mientras caminaban, notó cómo los orcos y los humanos se apartaban de su camino. Sus ojos se posaron en el brazo antinatural de Torgar e instintivamente querían poner distancia entre ellos y el capitán orco.

	Le quedaba bien a Wendy.

	—¡Wendy!.

	Cuando escuchó la voz de Jane, se dio la vuelta. Tal vez solo lo había imaginado, porque no podía ver a su compañera de cuarto entre la multitud.

	—¡Wendy!.

	Luego vio a Jane corriendo hacia ella y no podía creer lo que veía. Su compañera de cuarto y mejor amiga, estaba aquí.

	Torgar le apretó la mano. —¿Conoces a esa persona?.

	Jane estaba a unos pasos de distancia. Pronto, iba a abrazar a Wendy, y Wendy tenía que asegurarse de que Torgar estuviera de acuerdo con eso.

	—Ella es mi amiga. Vivimos juntas. Um... quiero decir, solíamos vivir juntas... antes de que viniera a vivir contigo.

	Él asintió. Jane se detuvo frente a ellos y Torgar la estudió detenidamente. Jane no se atrevió a hacer ningún movimiento.

	—Torgar, esta es Jane. Jane, este es mi compañero, Torgar el Fundido.

	—Hola—. Su voz era tan pequeña que inmediatamente fue tragada por el bullicio de la feria.

	Wendy se volvió hacia Torgar. —Está bien, es mi amiga. ¿Puedo hablar con ella unos minutos?.

	Miró a Jane de arriba abajo una vez más, luego asintió y finalmente soltó la mano de Wendy. —Estaré cerca.

	—¡Sí! No te preocupes, te encontraré.

	Se unió a Raghat y Wendy echó los brazos alrededor del cuello de Jane. Se abrazaron como si no se hubieran visto en años. En verdad, apenas había pasado un mes.

	—¡Dios mío, traté de llamarte! ¡Te envié un mensaje de texto cien veces! No sabía si estabas bien o si…

	Wendy se rió. —Te dije que iba a estar bien.

	—Amiga, tu último mensaje fue en el Día de Puertas Abiertas, antes de bajar a la sala común. Al menos deberías haberme dado una señal después de que te eligieran.

	—No tenía tiempo para eso. No he tenido tiempo para nada desde entonces. Pero vamos, amiga—, dijo en broma, —sabes que siempre estoy bien. Yo puedo cuidar de mí misma.

	Jane negó con la cabeza. —Bien, no bien… estás loca, eso es lo que sé. Y te dije que tu plan era una locura...

	—Shh...— Wendy presionó su frente contra la de Jane y la miró a los ojos. —Tratemos de ser discretas.

	—Lo siento—. Jane bajó la voz.

	Wendy la tomó del brazo y comenzaron a caminar casualmente, como dos viejas amigas que ahora pertenecían a mundos diferentes.

	—Fui a ver a Linda, finalmente. Me dijo que fuiste elegida por un capitán orco que vive en el área, así que pensé que deberías estar en la feria.

	—Inteligente.

	—¿Por qué tu teléfono está apagado todo el tiempo? Traté de llamar a diferentes horas, pensando que lo encenderías de vez en cuando.

	—Realmente no lo encendí en absoluto. Siento haberte hecho preocupar. Verdaderamente. Pero no lo necesitaba, y simplemente lo olvidé. Solo lo uso para hacer fotos. Y no es que pueda recargarlo fácilmente, ya sabes. Por cierto, ¿tienes un banco de energía que estuvieras dispuesta a prestarme?.

	Jane rebuscó en su bolso. —Aquí.

	—Gracias. Te lo devolveré.

	Jane la miró con seriedad. —¿Cuándo?.

	—¿Qué quieres decir con cuándo? Cuando vuelva a casa.

	—¿Vas a volver a casa, Wendy?.

	Wendy se mordió el interior de la mejilla y miró a Torgar, que estaba a unos metros de distancia, enfrascado en una conversación con Raghat. —Claro que lo haré—. Pero ella no parecía convencida.

	Jane se perdió el indicio de incertidumbre en su voz y cambió de tema. —Tengo algo más que decirte.

	—¿Qué?.

	—Paul ha comenzado a aparecer sin previo aviso. Ayer, me asustó muchísimo. Era bien pasada la medianoche y escuché golpes en la puerta. No te rías, pero primero fui a la cocina y agarré el cuchillo más grande que pude encontrar. Miré por la mirilla y allí estaba él, borracho y llorando, llamándote por tu nombre. Lo dejé entrar. Quiero decir, en ese momento, alguien podría haber llamado a la policía, y no necesitaba el dolor de cabeza.

	—¡Jesucristo! ¡Lo siento mucho! Ese tipo está loco.

	—Era un desastre. Dijo que lo bloqueaste en todas partes, bloqueaste su número, que no puede comunicarse contigo...

	—¿Y qué le dijiste?.

	—Que estás de viaje. Err... para el trabajo.

	—Bueno, bien. Por favor, prométeme que no le dijiste nada sobre el instituto. O los orcos.

	—¡Dios no! ¿Crees que soy estúpida o algo así? Estaba llorando porque te quiere de vuelta. Habría sido un desastre si le dijera que ya estás emparejada con un orco. No es que seas...

	Wendy se rió torpemente.

	—Porque no lo eres, ¿verdad? Esto es solo para mostrar.

	—Sí...

	—¿Cuánto falta para que vuelvas a casa?.

	—Solo he estado con la horda durante una semana.

	—Una semana es más que suficiente para conseguir lo que necesitas. Te conozco, Wendy. Eres eficiente. Sólo ven a casa, ya. Te echo de menos. Y Paul me está asustando.

	—Siento mucho que tengas que tratar con él. Paul y yo hemos terminado. La próxima vez que aparezca, no dudes en llamar a la policía. Seriamente. Tienes mi bendición.

	Jane puso los ojos en blanco. —No voy a llamar a la policía. Le di un vaso de agua, un rollo de papel higiénico para sonarse la nariz y lo despedí.

	—Espero que no vuelva a suceder.

	—¿Quizás simplemente desbloquearlo y hablar con él?.

	—No puedo hacer esto ahora. Paul tendrá que esperar, ¿de acuerdo? Necesito concentrarme en esto.

	—¿Para que puedas volver a casa?.

	Wendy vaciló. —Sí, para que pueda volver a casa.

	—Bien entonces, bien. Puedo esperar otra semana. Pero si me necesitas, llámame. Incluso iré a buscarte.

	Wendy se rió de eso. —Aprecio la iniciativa, pero no puedes venir a buscarme. No te preocupes, encontraré la manera—. Vio acercarse a Torgar y rápidamente abrazó a Jane. —Me tengo que ir. Gracias por venir a verme. Y ten cuidado, ¿de acuerdo? No le digas a Paul dónde estoy.

	—No lo haré.

	Se abrazaron de nuevo, luego tuvieron que soltarse. Wendy se dio cuenta de que Torgar no podía estar lejos de ella. La feria estaba abarrotada y ruidosa, y él era posesivo y protector. No era solo el hecho de que podría ser peligroso para una mujer humana caminar sola entre tantos orcos, sino también que estaba convencido de que cualquier orco habría aprovechado la oportunidad de hablar con ella. Él se lo contó, con su habitual voz gruñona, y Wendy tuvo que reírse y besarlo en la mejilla. Lo habría besado en el colmillo, pero no quería hacerlo quedar en ridículo. Sin embargo, viendo que todos le tenían miedo, dudaba que cualquier cosa que hiciera Torgar el Fundido, pudiera parecer ridículo a sus ojos.

	 


Capítulo Once

	 

	 

	 

	El diario de un tributo orco

	 

	Ver a Jane el otro día me sacudió un poco, me hizo cuestionar lo que estoy haciendo. ¿Por qué sigo aquí cuando tengo todo lo que necesito para el artículo? Ella tenía razón, por supuesto. De acuerdo, no he entrevistado a ninguno de los asaltantes, pero no creo que tenga ninguna posibilidad de hacerlo de todos modos. Dura la Antigua me ha contado las historias más asombrosas del mundo natal de los orcos, con supersticiones, tradiciones y creencias religiosas. Más como creencias espirituales. Los orcos no tienen religión, y no creen en dioses, solo en los espíritus de la naturaleza y los espíritus de sus ancestros. Wurthu el Mago me enseñó mucho sobre plantas y magia. La parte mágica... sigo sin entender. Pero no se trata de comprender, sino de transmitir las cosas tal como son.

	La vida de una novia orca. ¿Cómo es eso como título? No. Demasiado simple. Novia orca por dos semanas. No sé. Seguiré pensando. Este artículo necesita un título digno. Odio no poder simplemente sentarme y escribirlo ahora. Tal vez debería hacerlo a la antigua, con un bolígrafo, en un cuaderno. Pero no he escrito a mano en mucho tiempo. Dudo que las palabras fluyeran.

	 

	Wendy cerró el documento y miró por la ventana. El sol se estaba poniendo y los orcos se estaban preparando para la cena. Los vio terminar en el taller y en la fragua. Dos soldados vinieron del lago cargando baldes llenos de pescado. Los iban a llevar a Dura.

	Suspiró y volvió a abrir el documento.

	 

	¿A quién estoy engañando? La razón por la que no estoy escribiendo el artículo no es porque no tenga un título sino porque... no sé... no sé si quiero seguir haciéndolo. Me gusta esta vida, y me gusta Torgar. Me gusta hasta el punto de que, tal vez, probablemente podría decir que yo... ¡Ugh! Que lo amo.

	¡Dios mío, en realidad acabo de escribir eso!

	Mierda.

	Este no era el plan. Este no era el plan en absoluto, pero aquí estoy, considerando... considerando no volver a mi antigua vida. Pero todavía no estoy tomando una decisión. Tal vez es solo una fase. Tal vez estoy siendo emocional... Sí, tiene que ser eso. Tal vez ese momento del mes está a la vuelta de la esquina y las hormonas premenstruales están jugando con mi cabeza.

	 

	Miró la batería con preocupación y apagó la computadora portátil. Por mucho que no le gustara la idea de lápiz y papel, pronto tendría que recurrir a ello.

	Pero Wendy estaba equivocada. Ese momento del mes no estaba a la vuelta de la esquina. Definitivamente estaba emocional, pero por razones completamente diferentes.

	Al día siguiente, saltó de la cama y salió corriendo a vomitar. Sintió náuseas toda la mañana y solo pudo comer bien después del almuerzo. Durante la cena, picoteó la comida, lo que hizo que Torgar se preocupara por ella.

	—Es una indigestión. Estaré bien mañana.

	—Wurthu puede hacerte un poco de té.

	—Es una buena idea. Le preguntaré.

	El té del mago la ayudó a dormir toda la noche, y Wendy estaba segura de que solo había sido una reacción a algo que había comido. Quizá Dura no había hervido bien la leche de krag. Al día siguiente, sin embargo, todo comenzó de nuevo. Vomitó un par de veces, luego pasó horas en la cama, sintiéndose mareada y agotada. Torgar envió al mago a cuidarla, pero Wendy ya no estaba interesada en sus tés. Ella los rechazó.

	—Si no vas a beber lo que te doy, no puedo ayudarte—, dijo Wurthu, frustrado.

	—¿Puedes traer a Torgar, por favor? Necesito hablar con él.

	—No necesitas al capitán. Me necesitas. Soy el mago, el curandero. Si tan solo me dijeras qué está mal, cómo puedo ayudarte...

	—Por favor, Wurthu. Por favor... Ve a buscar a Torgar por mí.

	El mago levantó las manos mientras salía de la choza.

	Wendy se sentó en la cama con su teléfono. Abrió la aplicación de calendario y comenzó a contar.

	—No tiene ningún sentido...

	No se había acostado con Torgar. No adecuadamente. Sin embargo, su período se retrasó y se sentía enferma todo el tiempo. Volvió a hacer los cálculos y cuando se dio cuenta de lo grave que era la situación, palideció.

	Torgar entró, seguido de cerca por Wurthu, quien le explicaba que no podía hacer nada por su compañera humana si ella no se lo permitía. Torgar murmuró algo y envió al mago lejos. Se acercó a la cama y se arrodilló ante Wendy.

	—¿Qué pasa, mi novia? Díme. ¿Por qué no quieres que Wurthu te ayude? Tal vez no te dio el té correcto ayer. Que lo intente de nuevo. Él lo resolverá. Siempre lo hace.

	—No es eso. Quiero decir...— Ella suspiró y tomó su gran mano entre las suyas. Necesitaba ser realmente convincente, o estaba jodida. —Necesito ir a la farmacia en la ciudad. Es solo indigestión, lo prometo. Y no tengo las pastillas que normalmente hacen que desaparezca. Un viaje rápido a la farmacia y estaré como nueva.

	Eso confundió a Torgar hasta tal punto que se quedó sin habla durante unos minutos.

	—Por favor—, insistió ella.

	—No entiendo. Wurthu puede preparar medicamentos que son mucho más potentes, naturales y saludables que los que puedes encontrar en una farmacia. Deja que te dé algo y te sentirás mejor de inmediato. Además, no puedo dejarte ir a la farmacia en este estado.

	—Necesito esas pastillas específicas. Sé que funcionan. Wurthu es genial, pero no puedo estar segura de que sus tés y pociones sean realmente buenos para mí—. Se mordió el labio, tratando de pensar en algo que fuera a funcionar. —Sabes que los humanos son frágiles... Podemos ser alérgicos a las cosas, especialmente a varias plantas, y ni siquiera saberlo.

	—¿Alérgico?— Por la forma en que dijo la palabra, Wendy supuso que nunca antes la había oído. —¿Qué es alérgico?.

	Ella suspiró. —Es cuando tu cuerpo reacciona violentamente a algo con lo que entras en contacto... como algo que comes, hueles o tocas. Los humanos pueden ser alérgicos a tipos de alimentos, como… no sé… fresas.

	—¿Fresas?.

	—Es sólo un ejemplo. Pueden ser intolerantes a la lactosa, lo que significa que son alérgicos a la leche y todo lo que esté hecho con leche. O pueden ser alérgicos a las nueces. Es complicado. No sé cómo explicarlo. Pero créeme, es muy fácil para nosotros ser alérgicos a algo y ni siquiera saberlo.

	—¡No tenía ni idea! ¡Suena terrible!.

	Ella no pudo evitar una sonrisa. Se sentía muy mal por mentirle, pero al mismo tiempo, ¿al menos le estaba enseñando algo nuevo? Trató de no pensar en ello. Necesitaba concentrarse en ese viaje a la farmacia. Tal vez no estaba en problemas en absoluto, y solo era un susto. Pero no podía estar segura a menos que tuviera en sus manos lo único que podía revelar la verdad: una prueba de embarazo.

	—Por favor.

	—Dime cómo se llaman las píldoras y enviaré a Ishgha a buscarlas.

	—¡No!— Ella negó con la cabeza y reajustó su actitud. Su “no” lleno de pánico había hecho que Torgar frunciera el ceño con sospecha. —¿Cuándo fue la última vez que un orco estuvo en una farmacia?.

	—Mis orcos no tienen ninguna razón para ir. Y dudo que los orcos en general lo hagan. Como dije, nuestros magos son mejores que tus médicos y farmacéuticos.

	—Exactamente. Nunca. No puedes dejar que Ishgha vaya allí sola. Todos los humanos en esa farmacia se asustarán. Confía en mí, solía vivir en la ciudad. A la gente le parece bien que vayas a los supermercados de las afueras, pero no que vayas a la ciudad—. Ella se inclinó y lo besó en la mejilla. —No es la gran cosa. Haz que uno de los soldados me lleve.

	—No. No puedo enviarte con un simple soldado. Si tienes que ir, entonces tienes que ir. Entiendo—. Sin embargo, no lo hizo. Se notaba claramente en su rostro. —Voy a enviar a Ishgha contigo.

	Wendy se obligó a sonreír. —A Ishgha no le gusto.

	—Eso no es cierto.

	—No tengo nada contra ella. Creo que ella estaría bien. Pero estoy bastante segura de que ella no piensa que soy genial, y... y por favor, deja que Raghat me lleve. No es que Raghat el Vil hubiera expresado alguna vez sentimientos positivos hacia Wendy. Él era neutral, y eso funcionó para ella.

	—No. Si vas a la ciudad, donde vive tu especie, donde no esperan ver orcos, entonces Ishgha es la mejor opción. Sigue siendo un orco, pero al menos es una hembra. Los de tu especie tienen menos miedo a las mujeres. No entiendo cómo funciona eso, pero lo he notado yo mismo, y no es algo que deba juzgar. En mi mundo, las mujeres son tan duras como los hombres y pueden inspirar el mismo miedo e imponer el mismo respeto.

	Wendy se rió entre dientes. —Técnicamente, eso también debería ser cierto en mi mundo.

	—¿Por qué no lo es?.

	—¿Porque los hombres son estúpidos? No sé.

	Torgar frunció el ceño. —¿Crees que los machos orcos son estúpidos?.

	—¿Qué?— Wendy fue tomada por sorpresa. ¿De dónde ha venido eso?

	—¿Tú piensas que soy estúpido?— preguntó en voz más baja.

	—¡Oh, Dios mío, no!— Le tomó la cara entre las manos y lo miró a los ojos oscuros. —¡No, Dios, no!.

	—No sé qué hacer con tu mención del espíritu en el que los humanos creen...

	—Es simplemente una expresión. En realidad no estoy pensando en Dios en este momento. Pero, ¿por qué me preguntarías algo así?.

	—Porque hay tantas cosas que no sé y no entiendo acerca de ti. Sobre ti como humano, sobre ti como mujer..."

	Destellos de lo que ella y Torgar hacían todas las noches invadieron la mente de Wendy y sonrió. —Creo que entiendes muchas cosas sobre mí como mujer—. Pero Torgar no entendió el significado de sus palabras. —Mira, creo que eres increíble—, dijo con firmeza, su cara tan cerca de la de él ahora, que sus labios casi se encontraban. —Me tratas tan bien, me cuidas... ¿Cómo puedes decir que no me entiendes? Me haces feliz todos los días.

	Él sonrió, revelando sus brillantes colmillos. —¿Lo hago?.

	—Sí—. Ella presionó sus labios contra los de él. —Sí, lo haces, Torgar el Fundido.

	Él la atrajo hacia sus brazos, casi haciéndola deslizarse fuera de la cama. —Deberíamos encontrarte un nombre. Ya no eres Wendy Bennet, y no puedes ser solo Wendy.

	—¿No tengo que ganarme mi nombre?.

	—Tal vez ya te lo ganaste...

	—Eh. Idea interesante—. ¿Qué nombre se había ganado? ¿Wendy la mentirosa? ¿Wendy la Traicionera? ¿Wendy la espía? —Pongamos un alfiler en eso.

	—¿Un alfiler?.

	Ella sacudió su cabeza. Era dulce cuando él no sabía una expresión y ella tenía que explicársela, pero no tenía tiempo para eso ahora. —Está bien, Ishgha. Iré con Ishgha.

	—Bien— Él la besó en la frente.

	 


Capítulo Doce

	 

	 

	 

	Wendy debería haber estado más emocionada de que finalmente viajara en un auto orco, pero estaba demasiado ocupada pensando en otras cosas. Demasiado ocupada preocupándose de que en solo una o dos horas, descubriría que su vida tal como la conocía, había terminado. Ishgha la Dorada estaba en el asiento del conductor, de espaldas a Wendy. En el asiento trasero, Wendy estaba bien envuelta en un abrigo y una bufanda. Ellas no hablaron. No habrían podido escucharse por el constante azote del viento, por lo que cada una se quedó perdida en sus propios pensamientos.

	Ishgha era una conductora decente. Hicieron un buen tiempo, y pronto, estaban conduciendo por las calles que Wendy conocía muy bien. Había elegido una farmacia que estaba cerca de las afueras de la ciudad y se la mostró a Ishgha una vez en su aplicación de mapas. La hembra orca asintió y luego no pidió ninguna dirección. Al principio, a Wendy le preocupaba no poder dar la dirección correcta, pero la asaltante parecía tener un sentido innato del espacio. Estacionó el auto enorme cerca y se bajó para ayudar a Wendy, para su sorpresa.

	—Gracias, pero estoy bien.

	—Toma mi mano. Si te rompes un tobillo, nunca escucharé el final. El capitán podría incluso desclasificarme.

	—Él nunca haría eso.

	—No conoces a Torgar el Fundido.

	Quería decir que sí, pero luego se dio cuenta de que solo lo conocía en tiempos de paz, cuando todo estaba bien y su horda prosperaba. Entonces, se mordió el interior de la mejilla y guardó silencio. Aceptó la ayuda de Ishgha y pronto se puso de pie y la farmacia estaba al otro lado de la calle. Miró a su alrededor, para nada sorprendida de que las pocas personas que estaban afuera, miraban a Ishgha y rápidamente cruzaron la calle para evitarla a ella y a la pequeñao humana de cabello castaño, que claramente era una novia orca. No todos tenían una buena opinión sobre las novias orcas.

	—Creo que deberías quedarte en el auto.

	—Voy contigo. El capitán me dijo...

	—¡Ishgha, vamos! Míralos—. Señaló discretamente a una pareja con un cochecito que pasaba por el otro lado de la calle. Ambos estaban tan ocupados mirando a la orca, que casi se estrellaron contra un poste de luz de la calle. Por suerte, la madre se desvió en el último momento y tanto el cochecito como el bebé estaban bien. —Si entras conmigo, el farmacéutico tendrá un ataque al corazón y luego no tendré mi medicamento.

	Ishgha cruzó los brazos sobre su pecho. —No es mi culpa que después de todos estos años, los humanos sigan siendo idiotas. Vienen a la feria todas las semanas, nos compran, hablan con nosotros, pero cuando entramos en su pueblito estúpido, pierden la cabeza. ¿Es así como lo dices? ¿Perder su mierda?.

	Wendy suspiró. —Sí, así es como lo dices. Estás bien. No lo negaré. Pero es lo que es, y si por favor espera en el auto, entraré súper rápido y saldré antes de que te des cuenta. Es decir, si no hay cola.

	Ishgha miró a Wendy de arriba abajo. Cuando sus ojos oscuros volvieron a posarse en su rostro, Wendy se dio cuenta de que estaba preocupada.

	—¿Está segura?.

	—Sí.

	—Eres una de los de su especie aquí—, dijo la orca en voz baja. —Pero ya no eres una de ellos. Veo la forma en que te miran. ¿no? Te ven junto a un auto orco, hablándome... Saben que eres un tributo, acoplada a un orco.

	—Lo sé, pero estoy a salvo. Además, está al otro lado de la calle.

	—Está bien. Esperaré en el coche. No llegues tarde.

	—¡Gracias!.

	Wendy miró a derecha e izquierda, luego cruzó la calle. Su corazón latía salvajemente en su pecho. Cuando entró en la farmacia, se dio cuenta de que le temblaban las manos. Por suerte, no había nadie allí, además de la farmacéutica.

	—¡Buenos días! ¿Como puedo ayudarte?.

	Wendy le dedicó una sonrisa débil y comenzó a hurgar en su bolso. Sacó dos bancos de energía.

	—En primer lugar, ¿puedes conectarme esto? No me quedaré mucho tiempo, pero incluso recargarlos durante unos minutos ayuda.

	—Por supuesto—. La mujer de mediana edad ahora la miraba con recelo.

	—Y tienes… umm… ¿puedes darme dos o tres pruebas de embarazo? Diferentes. De diferentes marcas, por favor.

	—Por supuesto...

	Wendy pagó por ellos, luego se mordió el labio y miró a la farmacéutica, con una mirada suplicante en sus ojos.

	—¿Puedes por favor dejarme usar tu baño? Por favor...

	—Nosotros... no solemos hacer eso...

	—Es una emergencia—. Wendy echó un vistazo a la puerta principal. Afortunadamente, estaba completamente hecho de vidrio y, aparte de algunas pegatinas, era lo suficientemente transparente como para que pudiera ver el auto orco al otro lado de la calle.

	—Está bien, está bien... Está justo por aquí.

	—¡Gracias! Muchas gracias.

	Sabía que estaba actuando como una loca, pero esta era una situación inusual y dudaba que pudiera convencer a Ishgha de que se detuviera en una estación de servicio para poder usar el baño allí. Además, ella necesitaba saber. Ella necesitaba saber, ahora mismo.

	Entró en el pequeño cubículo y orinó en las tres pruebas a la vez. Probablemente fue una exageración, pero ella tenía que saber la verdad sin ninguna sombra de duda. Mientras esperaba, se lavó las manos y se echó agua en la cara. Ella se miró al espejo. Desde que vivía con la horda, había ganado un kilo o dos, y su cara era redonda y sonrosada. Parecía saludable y fuerte. Se pasó los dedos por el pelo, tratando de distraerse. Faltaban unos minutos más.

	Había dos maneras en que esto podría ir. Las pruebas podrían dar negativo, y luego Wendy simplemente se iría de aquí, pediría algunas pastillas para el estómago y regresaría a la horda y a Torgar como si nada hubiera pasado y no hubiera tenido el mayor susto de su vida. Las pruebas podrían dar positivo, y luego... ¿Y luego qué?.

	—¿Qué, Wendy?— se preguntó a sí misma mientras miraba su propio reflejo. —Paul es apenas material de novio. ¿Y estás lista para ser madre?.

	Miró su teléfono. Se acabó el tiempo. Diciendo una oración rápida, se giró para mirar las pruebas que había colocado estratégicamente en el borde del fregadero.

	Prueba número uno, positiva. Prueba número dos, positiva. Prueba número tres...

	—No. No, no, no…— Se cubrió la cara con las manos y sacudió la cabeza con fuerza. Ella quería llorar. Quería gritar. No podía hacer nada de eso. —¿Cómo pasó esto? ¡¿Cómo diablos sucedió esto?!— No podía pensar. Era cierto que cuando había salido con Paul, no había tomado la píldora. Habían usado condones, y una o dos veces, podrían haber usado el método de extracción. Estúpida. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? —Mierda. ¿Que voy a hacer?.

	Escuchó un golpe al otro lado de la puerta y los gritos del farmacéutico. Wendy tiró las pruebas a la basura y las cubrió con una buena cantidad de papel higiénico. Agarró su teléfono y su bolso y salió corriendo del baño solo para encontrarse en medio de toda una escena.

	Aparentemente, Ishgha se impacientó y entró a buscarla. La farmacéutica parecía lívida detrás del mostrador.

	—¿Qué te está tomando tanto tiempo?— preguntó Ishgha. Luego, lanzando una mirada aburrida a la mujer de mediana edad, —Calma tus tetas. No estoy aquí para ti—. Inmediatamente miró a Wendy, —¿Así es como lo dices? ¿Calmar tus tetas?.

	Wendy se pellizcó el puente de la nariz. —¡¿Dónde diablos aprendiste estas expresiones ?!.

	—Yo leo.

	—¡¿Qué libros lees?!.

	Ishgha estaba a punto de recitarle una lista, cuando la farmacéutica les gritó: —¡Fuera! Por favor, lárguese, o... o... ¡Llamaré a la policía!.

	—Oh, Dios mío—, Wendy se volvió hacia ella, con los brazos en alto. —Siento que te haya asustado. Es amigable, lo prometo.

	—¡¿Amigable?!— exclamaron tanto la farmacéutica como Ishgha.

	La orca hizo un chasquido en la cadera y fue entonces cuando Wendy se dio cuenta de que llevaba una daga en el cinturón. Por supuesto. Los orcos nunca se separaban de sus armas. El caso era que Wendy estaba tan acostumbrada a ver orcos portando puñales, arcos y flechas, e incluso espadas, que no había pensado en cómo reaccionaría una pobre farmacéutica de mediana edad que era claramente una dama agradable.

	—Está bien, nos vamos—. Wendy se acercó al mostrador. —¿Puedes por favor darme...— Ella señaló los dos bancos de energía.

	La mujer se los entregó rápidamente y Wendy los metió en su bolso. Marchó hacia la puerta e Ishgha la siguió.

	—Causaste bastante conmoción.

	—¡Estabas tardando demasiado! Pensé que estabas en problemas.

	—Tuve que usar el baño. Me sentí enferma de nuevo.

	—Entonces tus pastillas no sirven para nada, y deberías dejar que Wurthu te trate.

	Sobre las pastillas... ni siquiera las había conseguido. Con suerte, Torgar no pediría verlas.

	—Vámonos a casa—, susurró con cansancio.

	—¿Adónde más podríamos ir?.

	Ishgha la ayudó a subir al auto y luego se sentó en el asiento del conductor. Parecía un poco enojada pero aliviada de que su pequeña excursión al mundo de los humanos hubiera terminado y pudieran regresar a las montañas.

	Wendy no podía prestarle atención. Se había sorprendido a sí misma refiriéndose al asentamiento de los orcos como "casa". Sintió un dolor en el pecho. Se apoderó de su corazón y se subió a su garganta, asfixiándola. Una lágrima se deslizó por su mejilla y se la secó rápidamente. No podía darse el lujo de llorar cuando no estaba sola. Y además, llorar no iba a solucionar nada. Lo que necesitaba era aclarar su mente y ver qué estrategias podía hacer para seguir adelante.

	Sin embargo, no podía quedarse. Eso era seguro. Ishgha, Dura, Wurthu... Torgar. Ya pertenecían al pasado.
 

	 


Capítulo Trece

	 

	 

	 

	Wendy apenas comió nada en la cena. Volvió a rechazar los brebajes del mago, esta vez preocupada de que, dado que él no tenía idea de su verdadera condición, pudieran contener algo que pudiera lastimar al bebé.

	El bebé. Tenía que tomar una decisión sobre el bebé. No podía pensar. Cada vez que intentaba pensar en ello, su mente se quedaba en blanco y terminaba mirando al vacío, como si esperara que la golpeara una revelación. Todo lo que sabía era que era el bebé de Paul, y él no era material de padre. ¡¿Por qué había salido con él?! Está bien, se había sentido sola por un tiempo, y Paul estaba allí, disponible y listo para distraerla de su vida rutinaria. Se conocieron en una de las fiestas de cumpleaños de una amiga de Jane y se cayeron bien. Al principio, Wendy estaba convencida de que sería una aventura de una noche, luego se convenció de que sería algo casual. Antes de que ella lo supiera, eran novia y novio. Y estuvo bien por un tiempo. Incluso divertido. Hasta que empezó a actuar celoso y posesivo, y no por otros hombres, ¡sino por el trabajo de ella! En el momento en que Wendy sintió que la estaban poniendo en una situación en la que tenía que elegir entre Paul y su trabajo, pasó por su lugar de trabajo durante el almuerzo y rompió con él.

	Ahora se sentía mal, y Torgar se daba cuenta. Se excusó temprano y fue a esconderse en su choza. No tenía ganas de escribir en su diario. Podría haber encendido su teléfono e intentado llamar a Jane, pero no tenía ganas de hablar de eso. En el fondo, sabía que necesitaba ayuda. Apoyo emocional, como mínimo, pero no podía hacer nada para conseguirlo. Se sentía agotada y entumecida. Cuando Torgar entró más tarde y encendió el fuego, ella lo miró con los ojos vacíos.

	—No te sientes mejor—, dijo. —Tus pastillas no están ayudando y no quieres que Wurthu te dé algo.

	Wendy suspiró. —No, me siento mejor. Sí.

	Él se acercó a ella. Estaba sentada en su lado de la cama, apoyada sobre almohadas. Le rozó la frente con los dedos.

	—¿Que tal mañana?.

	Ella se encogió de hombros. —No sé. Ya veremos.

	—Me preocupo por ti. Los de tu especie son frágiles, y si estás enferma y no te tratamos...

	—Estaré bien, lo prometo—. Ella besó su palma.

	Se sentó a su lado y la estrechó entre sus brazos. Wendy podía sentir que él la sentía triste y perdida. Instintivamente supo que ella necesitaba a alguien que la sostuviera, y él estaba ahí para ella. Se acurrucó contra su pecho y cerró los ojos. Sintió que se estaba ahogando de nuevo, y respiró hondo varias veces para calmarse. Ella no podía llorar.

	—Dime qué hacer—, le susurró en el pelo.

	—Bésame.

	Él hizo. La tumbó boca arriba y la besó suavemente en los labios. Se subió encima de ella, y sus labios comenzaron a explorar su mandíbula, su cuello, acercándose cada vez más a su pecho. Cerró los ojos y lo dejó. En su mente, no dejaba de preguntarse... “¿Qué estoy haciendo? No puedo hacer esto... No puedo... Pero se siente tan bien”. Y era tan tierno. Le quitó las mantas y, mientras el fuego bailaba alegremente en la chimenea, calentando la choza y proyectando sombras en las paredes, empezó a quitarle la ropa. Incluso mientras repetía en su cabeza: "No puedo dejarlo... no puedo dejarlo" , no hizo nada para detenerlo. Todo este tiempo, había sido una tonta, tratando de evitar quedar embarazada del orco que amaba, cuando ya estaba embarazada del ex que, francamente, despreciaba.

	Él ahuecó sus pechos con sus grandes manos y se acurrucaron perfectamente en sus palmas. Bajó por su cuerpo, besando y mordiendo su suave piel, enviando descargas eléctricas a través de sus venas. Ni siquiera estaba haciendo mucho, y ella ya estaba en llamas. Se detuvo entre sus piernas y la miró.

	—Eres tan hermosa, mi novia.

	Ella sonrió con amargura. No podía mirarlo a los ojos. Tomó su silencio como una invitación a continuar y hundió el rostro entre sus muslos. Wendy gimió cuando su lengua lamió y se zambulló dentro de ella por más. La había probado casi todas las noches desde que se había ido a vivir con él, y no podía tener suficiente de ella. Rodeó su clítoris perezosamente, y cuando ella comenzó a retorcerse debajo suyo, él sonrió y finalmente le dio lo que sabía que necesitaba: las caricias largas y duras que la llevarían al límite, en minutos.

	—Torgar —susurró. Pero ella no sabía lo que quería decirle. ¿Para detenerlo? ¿O por el contrario, nunca parar? —Por favor...

	Él la lamió más rápido y con más firmeza, sus manos ahora en sus caderas. La sujetó mientras ella gemía y temblaba, el placer era demasiado. Se corrió con fuerza, con un grito, sus manos se posaron sobre sus hombros. Cuando el orgasmo se desvaneció, ella comenzó a tirar de él, instándolo a subir de nuevo por su cuerpo. Cuando lo hizo, abrió las piernas para que pudiera acomodarse entre ellas.

	—¿Qué quieres, mi novia?.

	Finalmente, miró sus ojos oscuros. —Te deseo—. Y por una vez, no estaba mintiendo, pero las palabras la hicieron sentir culpable, no obstante. Ella quería algo más de él. Quería este momento. Quería vivir y experimentar una maldita cosa que fuera buena. Más que buena, perfecta. Y no se lo merecía, pero lo ansiaba, y si Torgar estaba dispuesto a dárselo, esta vez no se lo iba a negar.

	Se levantó de la cama y comenzó a quitarse la ropa. Ella lo miró con los ojos muy abiertos, con el corazón latiéndole en la garganta. Ahora se estaba ahogando por otras razones.

	Su cuerpo era increíble. Músculos apilados sobre músculos, piel verde oscuro que brillaba inquietantemente a la luz del fuego, cabello negro azabache que caía hasta la mitad de su espalda. Su mirada estaba encendida de deseo. Su pecho estaba marcado por cicatrices, y el brazo que era mitad carne, mitad metal y roca parecía amenazante, pero no inspiraba miedo en el corazón de Wendy. Se había acostumbrado a mirarlo, tocarlo y besarlo, aunque él le había dicho que no tenía mucha sensación, en él. Entre sus fuertes muslos, su pene estaba duro, la cabeza hinchada ya estaba cubierta de líquido preseminal.

	Wendy se echó el cabello por encima del hombro, se acomodó entre las sábanas y le indicó que se acercara. No perdió tiempo en cumplir. Volvió a subir encima de ella, y cuando sus cuerpos se tocaron y él la cubrió por completo, la cabeza de su largo y grueso pene, se posó en su entrada.

	—¿Estás segura de que estás lista, ahora?.

	—He estado lista por un tiempo—, susurró. —Yo solo... no sabía...

	Arqueó una ceja, indicando que sus palabras no tenían mucho sentido para él, pero que no iba a cuestionarla, más cuando finalmente se estaba entregando. Su cuerpo se sentía divino bajo el suyo. Tenía que tener cuidado con cómo se movía, porque había un peligro real de que la aplastara. Agarró la base de su pene y comenzó a empujar dentro de su goteante sexo. A pesar de que la había lamido hasta dejarla limpia hace solo unos minutos, ella ya estaba mojada para él.

	Wendy se preparó para lo que estaba por venir. Sabía que tenía que relajarse, pero era difícil cuando no solo había visto el pene del capitán orco muchas veces antes, sino que también lo había tenido en su boca. Colocó sus manos sobre su pecho, sus uñas clavándose en su piel. Él la penetró centímetro a centímetro, y su sexo se adaptó a su tamaño gradualmente, estirándose para adaptarse a él. Fue cuidadoso y paciente. Le tomó un tiempo hasta que estuvo enterrado dentro de ella hasta sus pelotas redondas y pesadas, y en ese momento ella estaba jadeando y cubierta por una capa de sudor. Se sentía tan caliente, casi como si se estuviera derritiendo. Nunca había estado tan llena en su vida, y aunque había algo de dolor, la sensación de estar llena hasta el límite, era embriagadora.

	—Muévete...

	—¿Está segura? No debemos apresurarnos...

	—Muévete, por favor... Puedo soportarlo.

	—No quiero lastimarte—. La verdad era... que se sentía increíblemente apretada.

	—No hay forma de que puedas lastimarme.

	Sacó hasta que solo la punta quedó adentro, luego volvió a empujar lentamente. Levantó las caderas del colchón para encontrarse con él. Lo hizo de nuevo, y esta vez, ella se aseguró de embestir contra él y forzarlo más profundo, más fuerte. Sus ojos se abrieron como platos cuando su pene golpeó su cuello uterino, y dejó escapar un grito tan fuerte, que se sorprendió incluso a sí misma. Torgar la miró, la preocupación pintada en sus rasgos, y no supo cómo reaccionar. Ella comenzó a reír.

	Él frunció el ceño. —¿Estás bien? No estás bien.

	—Estoy más que bien—. Ella tiró de él hacia abajo y plantó un beso en sus labios. —Jódeme—. Ella lamió uno de sus colmillos, luego el otro. —Jódeme así sea la primera y última vez que me tomarás.

	Eso hizo que un sentimiento de urgencia creciera dentro de él, y ella podía sentirlo en la forma en que la tocaba, la besaba, en la forma en que gruñía mientras la embestía. Construyeron un ritmo, y el dolor que había sentido antes, se desvaneció. Ahora sólo había placer, lujuria, el deseo de más. Más duro, más rápido, hasta que la rompió. Quería que la rompiera, y aunque sabía que él nunca lo haría, se permitió soñar con cómo se sentiría. Muerte por sexo alucinante con un orco. Ahora, ese era un título digno para un artículo. Los lectores se lo tragarían.

	Ella quería desaparecer. Quería que Torgar la tomara, la partiera en pedazos y se la tragara entera. Nada de esto tenía sentido. La estaba jodiendo tan fuerte, que ella estaba empezando a alucinar. Su pene frotó puntos secretos en su sexo, que nadie ni nada había tocado antes. Sintió que estaba a punto de desmayarse. Ella ya no tenía energía para enfrentar sus embestidas, y simplemente yacía allí, la receptora de todo lo que él tenía para dar. Sus manos recorrieron todo su cuerpo, apretaron sus costados, masajearon sus senos, envolvieron su garganta brevemente, luego sus dedos peinaron su cabello húmedo. Estaba ardiendo, y el sudor estaba allí para demostrarlo.

	—Te amo—, susurró sin darse cuenta de lo que estaba diciendo. Sus labios simplemente comenzaron a moverse por sí solos, y entre gemidos, gritos y súplicas, comenzó a murmurar, —Te amo—, una y otra vez.

	—Te amo—, gruñó.

	El orgasmo se estrelló contra ella con la fuerza de mil olas. Arqueó la espalda y clavó las uñas en su piel, extrayendo sangre. Dejó escapar un grito cuando se corrió, vagamente consciente de que estaba cubriendo su pene con sus jugos. Nunca se había corrido así antes. Ningún orgasmo que había tenido, la hizo sentir como si estuviera dejando su cuerpo solo para chocar contra él, momentos después.

	Ella lo escuchó gruñir y gruñir, y él se quedó quieto, llenando su sexo con su semilla caliente. Sintió su pene contraerse y palpitar dentro, mientras bombeaba su semilla directamente en su útero. Había tanto que empezó a derramarse sobre las sábanas. Duró minutos seguidos. Ella lo había hecho correrse antes, en su boca y en su cuerpo, y sabía cuánto tenía para dar. Le sonrió y él capturó sus labios con un beso mientras su sexo ordeñaba las últimas gotas.

	Casi se derrumbó encima de ella. En el último momento, él se puso de lado, lo que hizo que su pene se deslizara fuera. Una oleada de semillas calientes y cremosas se derramó sobre la cama, y se preguntó si el colchón era salvable. Pero, ¿por qué estaba pensando en eso? A partir de mañana, este difícilmente sería su problema.

	Cerró los ojos y una vez más, luchó contra las lágrimas que amenazaban con arruinar esta noche perfecta con su compañero orco. ¿Podría llamarlo su compañero si tuviera la intención de dejarlo?.

	Torgar la atrajo hacia sus brazos y ella se acurrucó y dejó que él la sostuviera.

	—Me dijiste que me amabas—, dijo en voz baja. —Por primera vez...

	—Lo hice, ¿no?.

	—Yo también te amo.

	—Lo sé.

	—Te amo, Wendy.

	—Lo sé, Torgar.

	Quería que dijera las palabras de nuevo, y ella lo sabía. Pero no pudo. Ya había causado suficiente daño, se sentía terriblemente culpable y no podía simplemente... mentirle de nuevo. Aunque, no era mentira. Ella lo amaba, se dio cuenta. Lo amaba, y odiaba lo que iba a hacerle a él y a sí misma, mañana.

	—¿Wendy?.

	Ella fingió dormir.

	 


Capítulo Catorce

	 

	 

	 

	Wendy se tomó su tiempo para empacar sus cosas. No metió su ropa en la maleta, toda envuelta caóticamente como siempre veía en las películas. No tenía prisa, pero tenía que hacerlo hoy. Tenía que irse hoy. La noche anterior había sido un paraíso, pero no podía pensar en ello. Había archivado esos recuerdos para más tarde, para llorar sobre ellos en su almohada, de vuelta al apartamento que compartía con Jane. Ahora tenía que concentrarse y pensar en lo que le iba a decir a Torgar.

	Se había levantado temprano, como siempre, la había besado con ternura y le había dicho que iba a pescar y que podía encontrarlo junto al lago, si quería. Wendy fingió que iba a dormir hasta tarde. En cambio, en el momento en que él salió, ella estaba de pie. Lo primero es lo primero, tuvo que salir corriendo, detrás de la choza, y vomitar. Cuando terminó, empezó a recoger sus cosas y aquí estaba ahora, doblando camisetas y vaqueros. Encontró el vestido que Torgar le había comprado y se dio cuenta de que ni siquiera había tenido la oportunidad de usarlo para él. Tuvo la tentación de dejarlo sobre la cama. ¿Quizás algo para recordarla? Pero luego decidió que era estúpido y cruel, lo dobló y lo metió en la maleta.

	Su computadora portátil, su cámara, sus bancos de energía... y eso fue todo. Miró a su alrededor, con las manos en las caderas, asintió una vez y se puso las botas. Salió de la choza y se paró en el porche. Era un día hermoso y soleado, y tuvo que protegerse los ojos con el brazo. Miró a lo lejos, al lago. Los orcos estaban por todos lados, pero la sola idea de cruzar el pequeño asentamiento e ir a buscar a Torgar, la hacía sentir agotada. Su estómago rugió, y no podía decidir si tenía hambre o si quería vomitar de nuevo. Se sentía débil, triste y, en general, una mierda. ¡Y todos estaban tan alegres! Demasiado alegres. Se habían acostumbrado a ella y, aparte de los dos asaltantes, Raghat e Ishgha, los orcos siempre la saludaban, le sonreían, charlaban con ella.

	No, ella no podía hacerlo. Prefería esconderse debajo de una roca, que caminar hacia el lago.

	Vio a Raghat el Vil cuando salía de su choza y lo saludó con la mano. Él la vio y se acercó malhumorado.

	—Oye, ¿puedes ir a buscar al capitán por mí?.

	Respondió con un gruñido y un asentimiento, giró sobre sus talones y fue a cumplir su orden. Al menos eso era lo que Wendy imaginaba que le había parecido su petición. Suspiró al pensar que iba a extrañar incluso a Raghat. Aunque no a Ishgha. Volvió adentro, se sentó en el borde de la cama y se quedó mirando su maleta y el bolso encima, despejando su mente de todos los pensamientos. Había dejado la puerta abierta y, desde donde estaba, podía ver al menos la mitad del asentamiento, con el taller en el medio. Podía escuchar a los orcos hablar tanto en su idioma como en inglés, reír y hacer bromas que solo ellos podían entender. También podía oír a los pájaros, saltando de árbol en árbol, cantando con todo su corazón. Era un hermoso día en estas hermosas montañas, y ella iba a dejarlo todo atrás.

	Vio venir a Torgar y lo observó mientras se detenía para intercambiar algunas palabras con los orcos que trabajaban en el taller. Se rió, y el sonido hizo que el corazón de Wendy doliera aún más. Cuando vio que ella lo estaba esperando, caminó más rápido, una sonrisa asomándose a sus labios. Entró en la choza y cerró la puerta detrás de él.

	—Estás pasando demasiado tiempo adentro—, dijo. —Ven conmigo al lago. Te enseñaré a pescar.

	Wendy suspiró y se levantó. —Torgar, te llamé porque tengo que decirte algo.

	El tono sombrío de su voz lo hizo detenerse. Entonces sus ojos se posaron en su equipaje y se quedó inmóvil. Por un momento, pareció una estatua. Ni siquiera respiró.

	Ella tenía que hacerlo. Romper la tirita.

	—Me voy. Lo pensé mucho y traté... Realmente traté de encajar aquí, de acostumbrarme a esta vida. Pero no puedo vivir en las montañas, Torgar. No puedo vivir en una choza, sin agua corriente y sin electricidad. No puedo vivir en un lugar donde no pueda tomar un baño adecuado, y tengo que usar la… la letrina.

	En realidad, se había acostumbrado a la letrina sorprendentemente rápido, pero sí, le hubiera encantado darse un baño de vez en cuando.

	—No entiendo—, murmuró.

	Él la miró fijamente y parecía perdido. Wendy tuvo que apretar las manos en puños detrás de la espalda y clavarse las uñas en las palmas de las manos para evitar retractarse.

	—No puedo hacerlo. El choque cultural es demasiado. Lo siento.

	—Pero tú... tú eres mi compañero ahora...

	—Sé que no hay ninguna regla que diga que los tributos no pueden cambiar de opinión. Si son mujeres libres, como lo soy yo, entonces pueden optar por irse si descubren que esta vida no es para ellas.

	—Eso no es cierto. Eres mía—. Pero no lo dijo de manera posesiva o agresiva. Estaba completamente conmocionado y aún no había decidido si esto realmente estaba sucediendo o si era un mal sueño.

	—Soy periodista y he estudiado esto extensamente. Sí, al principio las reglas eran más estrictas, pero a medida que más y más mujeres se ofrecían como tributos, las reglas se relajaron a su favor. La idea era alentarlas, no asustarlas. Si quiero volver a mi mundo ahora, puedo. De todos modos, no quieres una novia que no esté dispuesta.

	—¿Estás ... indispuesta?.

	Ella apretó la mandíbula. —Sí. Ahora mismo, lo estoy. No quiero estar aquí. No puedo estar aquí.

	—¿Qué hay de anoche?

	—Anoche fue... un error. Yo era débil, y tú...

	—¿Estás diciendo que me aproveché de tu debilidad?

	—No... yo era débil, y tú estabas... allí—. Fue todo lo contrario. Ella se había aprovechado de él.

	Sus hombros cayeron aún más. —No entiendo...

	—Puaj—. Agarró su bolso y tiró de su maleta para ponerse de pie. —Lo siento. No sé qué más decirte. Yo no estaba hecho para este tipo de vida. Lo intenté, fallé... Puedes ir al instituto cuando quieras y elegir otra novia—. Eso fue cruel de su parte, y se arrepintió en el segundo en que las palabras salieron de su boca.

	Desafortunadamente, las palabras de las que se arrepintió también fueron las que sacaron al capitán orco del extraño trance en el que había caído. Frunció el ceño y cruzó los brazos sobre el pecho.

	—Wendy, no puedes irte. No puedes dejarme. Eres mi novia, y si te cuesta acostumbrarte a este lugar, puedo ayudarte. Si la cabaña es demasiado pequeña, construiré una más grande. Construiré uno con dos habitaciones, tres... Si ya no puedes usar la letrina, encontraré la manera de construir algo cómodo para que lo uses. Un baño similar a los que los de tu clase tienen en sus casas. Encontrare una manera. Soy constructor, y mis orcos son constructores. Te construiré todo lo que necesites y quieras con mis propias manos. Te haré un balde grande y ancho para que puedas bañarte en él.

	—¿Una bañera?.

	—Sí. Te haré una tina. ¿Que más necesitas?.

	—N-no, Torgar. ¡No! Ese no es el punto.

	—¿Cuál es el punto entonces? Solo pide lo que necesites y haré lo mejor que pueda. Quiero que estés feliz y cómoda. Eres mi novia, yo soy el capitán, y la novia del capitán siempre debe estar feliz y cómoda.

	—Oh, Dios...— Se pellizcó el puente de la nariz. —No es sólo eso. Extraño a mi familia y a mis amigos...

	—Tus amigos pueden venir a visitarte. Puedes verlos en la feria. Y nunca dije que no tienes permitido ir a la ciudad. Ishgha the Golden te llevó cuando querías ir a la farmacia. Ella puede llevarte a donde quieras. Todo lo que tienes que hacer es preguntar.

	—Extraño mi antigua vida. Echo de menos escribir con un propósito. Esta vida no es para mí, ¿de acuerdo? Por favor Torgar. No puedo ser simplemente tu compañero e identificarme con él por el resto de mi existencia—. Estaba agotando todos los pretextos que metafóricamente se había metido en la manga.

	—No sé lo que eso significa.

	—Mira, lo que significa... Te diré lo que significa—. Tenía que ser firme, o esta discusión nunca terminaría. —Me voy. Ya no puedo estar aquí y me voy.

	—No—. Dio un paso hacia ella, cuadró los hombros y la miró a los ojos. Su expresión era feroz, y la dulzura que había mostrado antes se había ido. —No.

	—Torgar, no puedes detenerme.

	—Sí, puedo. No dejaré que te vayas—. Dio otro paso, y ella descubrió que estaba atrapada entre su cuerpo sólido y la cama. —Eres mi novia, mi compañera, y tu lugar está a mi lado.

	—Por favor, no peleemos. Solo pídele a uno de los soldados que me lleve a la ciudad.

	—Nadie te lleva a ninguna parte.

	—¡Bien! Entonces me iré por mi cuenta.

	Él la agarró del brazo y la atrajo hacia sí. Podía sentir su cálido aliento en su rostro. Él estaba enojado, y descubrió que había comenzado a temblar.

	—Si intentas correr, te encontraré. Te traeré de vuelta y te ataré a la cama, si es necesario. No te irás, Wendy, ¿me oyes?.

	Tenía los ojos muy abiertos y abrió la boca para decir algo, pero no salió nada. La ira y el dolor brotaron a través de sus poros, y ella sintió que si decía una palabra más, se rompería.

	—Eres mía—, gruñó. —Mía, Wendy.

	Y con eso, la soltó con tanta fuerza que ella se tambaleó hacia atrás y cayó sobre la cama. Se dio la vuelta y salió de la choza, cerrando la puerta de golpe detrás suyo, dejando a Wendy mirándolo conmocionada. No la cerró, porque los orcos no usaban cerraduras en sus puertas, pero no importaba. Wendy sabía que no podía correr. Ella le creyó que la encontraría y la ataría en su choza.

	Torgar el Fundido estaba realmente enojado. Dulce y amable Torgar que siempre la había tratado como a una reina. Se las había arreglado para hacerlo enojar, y ahora finalmente podía ver al guerrero en él, el poderoso capitán que no podía aceptar un "no" por respuesta. Qué tonta de su parte haber pensado que podía manipular a alguien como él.

	 


Capítulo Quince

	 

	 

	 

	Wendy no sabía qué hacer consigo misma. Las náuseas habían disminuido, y después de que Torgar se fuera y mirara la puerta cerrada y el equipaje al lado de la cama durante lo que parecieron siglos, sintió que necesitaba aire. Se levantó y salió de la choza como si nada hubiera pasado. Cuando los orcos la saludaban o le sonreían, mostrando sus colmillos, ella les devolvía la sonrisa. Le vendría bien un amigo ahora mismo, alguien con quien pudiera hablar. Pero ella no tenía verdaderos amigos aquí. ¿Fue culpa de los orcos? No. Fue su propia culpa. Porque les había mentido desde el momento en que pisó su territorio. La horda la había abrazado y ella los había usado. Las entrevistas, las fotos... Tenía todo lo que necesitaba para escribir su artículo y más. Por extraño que parezciera, ya no se sentía emocionada por todo eso.

	Se encontró caminando en dirección a la cocina y al arroyo. Los krags pastaban perezosamente, como de costumbre, y Dura la Antigua revolvía su delicioso estofado de conejo para el almuerzo. Con una cuchara grande y larga en la mano y la enorme olla sobre el fuego, parecía una verdadera bruja. Wendy sonrió. Extrañaría a Dura. La anciana orca se había encariñado con ella a tiempo. Y había cumplido su promesa de hervir siempre leche krag para ella.

	—¿Tienes hambre?— Dura le preguntó, sus ojos oscuros estudiando a Wendy con preocupación en el momento en que salió al claro. —Apenas cenaste, y luego no desayunaste... ¿Quieres encogerte y parecer un palo?.

	Wendy se rió. —Te sorprenderías, pero no.

	—¿Por qué me sorprendería?.

	—Mis amigos se sorprenderían. Piensan que si me veo así, automáticamente debería querer ser más pequeña. Está bien, tal vez no Jane. Ella nunca fue superficial.

	—¿Quién es Jane? ¿Y de qué estás hablando? ¿Te sientes enferma otra vez? ¿Tienes fiebre?— Dejó la cuchara sobre una mesa de madera y entró en la cocina de verano para volver a salir un minuto después con una humeante taza de leche de vaca. —Toma, bebe.

	—Gracias—. Wendy aceptó la taza y tomó un sorbo.

	Dura negó con la cabeza. —No entiendo por qué no quieres dejar que el mago te cure. ¡Recuperó al capitán de entre los muertos! Él puede curar un malestar estomacal.

	Wendy se sentó en uno de los muchos taburetes que había por ahí. Cuando los orcos se reunían aquí por las tardes para preparar las presas que cazaban durante el día, se sentaban en estos taburetes, reían y bebían algo parecido a la cerveza. Ellos mismos prepararon la bebida, y Wendy la probó una vez y la escupió de inmediato.

	Ella y Dura se quedaron en silencio por un rato. La orca picó vegetales y los arrojó al estofado mientras tarareaba para sí misma. Wendy lo encontró relajante. Se ocupó de sus asuntos, ignorando a Wendy y dejándola con sus pensamientos. Por lo general, Wendy apreciaba el cómodo silencio de Dura, pero ahora, sus pensamientos no eran algo con lo que quisiera estar aislada en su cabeza.

	—Dura, cuéntame sobre tu pareja.

	—¿Eh?.

	—Tu compañero. El padre de Ishgha.

	—¿Que te puedo decir? Murió en la batalla. Ya lo sabes.

	—Cuéntame sobre tu vida con él. ¿Cómo conociste a...?.

	—¿A quién le importa cómo nos conocimos? Ya no está y pensar en él y en cómo era nuestra vida en ese entonces, no va a cambiar eso.

	—¿Nunca piensas en los buenos recuerdos que hiciste con él?.

	Dura se encogió de hombros. —A veces. Pero me hace llorar, entonces, ¿cuál es el punto?.

	Wendy miró a Dura con curiosidad en los ojos. Era extraño escuchar que alguien tan duro como ella, alguna vez llorara.

	Después de unos minutos de silencio, Dura comenzó con voz suave: —No sé cuándo ni dónde nos conocimos. no puedo recordarlo. Me parece que siempre nos conocíamos, siempre habíamos estado en la vida del otro. Nuestros padres pertenecían a la misma horda y lucharon codo con codo. Nuestras madres eran amigas. Crecimos juntos, jugamos juntos en los campos, desaparecíamos en el bosque durante horas y solo volvíamos tarde en la noche, cuando teníamos hambre. Nuestros padres nos hacían espadas de madera y practicábamos todo el día. Se hizo pasar por capitán y yo me hice pasar por su asaltante. Luego crecimos y él fue a luchar por nuestro jefe de guerra. Empecé a verlo cada vez menos, y fue entonces cuando me di cuenta de que lo extrañaba y que mi vida estaba vacía sin él. Cuando volvió, después de meses de ausencia, nos hicimos amigos. Resultó que me había extrañado tanto como yo. Fuimos hechos para estar juntos.

	—Eso es hermoso—. Se dio cuenta de cómo Dura evitaba decir su nombre. —Gracias por compartir esta historia conmigo.

	Dura resopló. —Tu preguntaste.

	—Destinados a ser... Eso suena... como un sueño—. Wendy sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo y tomó otro sorbo de la leche tibia de krag.

	—¿Por qué un sueño? Tú y el capitán están destinados a serlo.

	Wendy se mordió el interior de la mejilla y no dijo nada.

	—Desearía que Ishgha encontrara a su compañero algún día. Si ella no lo ha encontrado ya... Creo que lo ha hecho, pero lo niega—. Dura suspiró. —¿Que sé yo? Tal vez Ishgha no quiere formar una familia y tiene miedo de que si me lo dice, me enoje.

	—¿Crees que ella lo ha encontrado? ¿Quién es?.

	—¿No te has dado cuenta de cómo la mira Raghat el Vil?.

	Todo lo que Wendy había notado era que Raghat el Vil miraba a todos de la misma manera, de una manera aburrida y ligeramente disgustada. Pero ahora cruzó por su mente la idea de que podría no haber estado prestando mucha atención a la dinámica de la horda, demasiado concentrada en sí misma y en su nueva situación.

	—Creo que Raghat sería bueno para ella. Ambos son asaltantes, fuertes e independientes, dedicados al capitán. Se entenderían. Pero Ishgha ha visto tanta muerte, tantas familias destruidas... Nuestra familia... destruida. No debería sorprenderme que ella no quiera un compañero.

	—Sin embargo, estos son tiempos diferentes—, dijo Wendy. —Ya no hay más guerra.

	—No en tu mundo. Pero en el nuestro... Sabes, todavía esperamos volver algún día. Y si volvemos, siempre habrá guerra en nuestro mundo.

	—Quizás las cosas también han cambiado allí.

	—Solo hay un continente y dos jefes de guerra que no pueden ponerse de acuerdo sobre cómo dividir la tierra. Las cosas nunca cambiarán.

	El sonido de pesados pasos atrajo su atención hacia la línea del bosque. Torgar caminó hacia el claro y Wendy se puso de pie inmediatamente. Dura sintió que había tensión entre ellos, así que tomó la taza de Wendy y desapareció en la cocina.

	Se miraron el uno al otro durante un largo momento, luego Torgar simplemente pasó junto a ella y se dirigió hacia el arroyo. Ella sintió que él esperaba que ella lo siguiera, y así lo hizo. Caminaron río abajo durante un rato y Wendy estaba empezando a perder la esperanza de que él le dijera algo. Todavía estaba enojado, y por una buena razón. La había jodido. Pero aun así, todavía necesitaba irse. ¡No había forma de que pudiera quedarse!.

	—Lo siento—, dijo finalmente.

	Wendy dejó escapar un suspiro de alivio.

	—Pero te amo, y si te vas, me arrancarás el corazón del pecho.

	Eso, ella no se lo esperaba. Se dio cuenta de que él ya no estaba enojado. Lo que había confundido con ira era, de hecho, tristeza. Hubiera sido más fácil si él estuviera furioso con ella, desagradable y posesivo. Habría peleado, hecho un gran escándalo, se habría vuelto tan desagradable que él se habría visto obligado a dejarla ir. Porque ¿quién quería una novia antagónica? Pero esto... ¿qué se suponía que debía hacer con esto?.

	Ella se detuvo en seco, y cuando él no pudo oír sus pasos detrás suyo, también se detuvo. Dejó caer la cabeza y, antes de darse cuenta, las lágrimas corrían por sus mejillas. Fue demasiado. En el lapso de unos días, descubrió que estaba embarazada, ni siquiera sabía si estaba lista para tener un bebé, admitía que se había enamorado del capitán orco, y ahora ella tenía que dejarlo. Cayó de rodillas y Torgar corrió hacia ella. Mientras se dejaba caer sobre la hierba y se abrazaba, llorando cada vez más fuerte con cada segundo que pasaba, Torgar se arrodilló a su lado, sin saber qué estaba pasando. Tocó su cabello, pero tenía miedo de tocarla más que eso.

	—¿Por qué estás llorando? Lamento haberte gritado antes. Por supuesto que no te ataré a la cama.

	Sus hombros estaban temblando.

	—Por favor deja de llorar. Dime qué puedo hacer para que te sientas mejor.

	Así fue durante unos minutos, hasta que sintió que podía hablar de nuevo. Se secó las lágrimas con las mangas y lo miró. La confusión y la profunda preocupación que vio en sus ojos fueron como un cuchillo en su corazón.

	—Torgar, necesito decirte la verdad—. Porque, ¿qué otra opción tenía ella? —Te diré la verdad, y me odiarás por ello”.

	—Nunca podré...

	—Shh... Solo escucha—. Se deslizó lejos de él. No era una buena idea que estuvieran tan cerca. —La razón por la que quería ir a la farmacia era porque necesitaba comprar una prueba de embarazo. Sospeché que la enfermedad se debía a que estaba embarazada y tenía que saberlo.

	—¿Qué?.

	—Sé que estás confundido... Es confuso. No embarazada de ti, porque solo... quiero decir... anoche. Embarazada de otra persona. Antes de convertirme en tributo, estaba con un hombre. Ya no estoy con él, pero al parecer... cometí un error. En la farmacia, compré tres pruebas de embarazo mientras Ishgha me esperaba en el auto, y…— Ella respiró hondo y soltó el aire lentamente. —Estoy embarazada. De alguien más. Estaba devastada cuando me enteré porque yo... no quiero estar con él. No lo amo, ni nada. Fue un error estúpido. Y la verdad es que me encanta estar aquí, y te quiero a ti. Te mentí antes. Estaba tratando de convencerte de que me dejaras ir, y estaba tratando de causar la menor cantidad de daño posible. Pero ahora veo que eso no es posible. Deberías saber la verdad. No puedo quedarme, Torgar. Puedes ver eso, ¿verdad? No puedo quedarme.

	Mientras estaba arrodillado ante ella, perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. Usó su brazo de roca y metal para sujetarse, pero no pudo levantarse. Wendy lo vio tratar de ponerse de pie, pero se dio por vencido cuando sus músculos se negaron a funcionar.

	Quería arrastrarse y abrazarlo, besarlo, decirle cuánto lo sentía. Se abstuvo. ¡Ella lo había arruinado todo! Y hubiera sido fácilmente evitable. Cuando ingresó al instituto, podría haber pasado por las pruebas habituales y la doctora le habría dicho que estaba embarazada. Y entonces, nada de esto hubiera pasado. Tal vez habría seguido su plan de pretender ser un tributo que quería emparejarse con un orco, porque todavía habría querido conseguir el material que necesitaba para su artículo, pero no habría hecho la gran diferencia. El error de enamorarse. Tal vez hubiera sido desagradable desde el principio, y el propio Torgar no se hubiera enamorado de ella.

	No. Todo esto estaba mal. Iba en círculos, solo pensando en malas decisiones. La verdad era que ella nunca debería haber hecho esto. Maldito sea el artículo, maldita sea su jefa y maldita sea su carrera. Nada valía el sacrificio que tenía que hacer ahora.

	—Le pediré a Ishgha la Dorada que te lleve a casa—, dijo Torgar. Él no la miró. Sus ojos estaban fijos en el bosque más allá del arroyo. —De hecho, puedes ir ahora, encontrarla y decírselo tú mismo. Dile que es una orden que viene de mí.

	—Lo siento—. Las lágrimas estaban de vuelta. Ella alargó la mano para tocarle la mano, pero él retrocedió. —Lo siento mucho. No quise que esto sucediera.

	—Ve.

	Wendy esperó un minuto más, y cuando él no dijo una palabra más ni hizo ningún tipo de movimiento, se puso de pie y se alejó. No la detuvo.

	 


Capítulo Dieciséis

	 

	 

	 

	Ishgha la dejó al otro lado de la calle del apartamento de ella y de Jane. No hablaron nada, y cuando llegaron y Wendy tuvo que bajarse, la asaltante no la ayudó como lo había hecho la última vez. Wendy tuvo que luchar sola con su maleta, y le tomó unos minutos salir del auto orco con su equipaje. Desde el asiento del conductor, la orca apenas le dirigió una mirada.

	Todos las miraban. Probablemente nadie había visto un coche orco en esta calle antes, y los vecinos miraban desde sus ventanas y balcones.

	Wendy mantuvo la cabeza gacha, esperando que nadie la reconociera. Su largo cabello castaño estaba suelto sobre su espalda, y había crecido significativamente desde que se fue. También cargaba con algunos kilos más, gracias a la buena comida que Dura hacía todos los días.

	—Dejar al capitán es lo más cruel—, dijo Ishgha. —Yo personalmente nunca te perdonaré. Ni siquiera si él lo hace.

	Wendy se mordió el interior de su labio. ¿Qué podría decir ella a eso?.

	—Todos habríamos hecho todo lo posible para que te sintieras cómoda. Si no te gusta la letrina, te construimos otra letrina. Si no te gusta la choza, construimos una choza más grande. Necesitas una tina, te construimos una tina y un sistema para calentar agua.

	Por supuesto, Torgar no les había dicho la verdad a sus orcos. Se había ido con sus quejas iniciales sobre la vida en las montañas.

	—No sé de electricidad. Parece ser un gran problema para ustedes, los humanos. Pero tal vez también podríamos haber encontrado una solución para eso.

	—Lo siento, Ishgha.

	—No importa que lo sientas. No ayuda a nadie. Eres una mujer cruel, Wendy Bennet. No me gustaría ser tú, porque no podría vivir conmigo misma. Adiós.

	La asaltante no esperó el “adiós” de Wendy. Arrancó el motor y se alejó, dejándola a un lado de la calle. Wendy respiró hondo un par de veces y luego se dirigió a su edificio de apartamentos. Cuando entró y tomó el ascensor hasta el tercer piso, se sintió como si estuviera aturdida, como si esto fuera un sueño, no la realidad. Llamó a la puerta y Jane abrió.

	—Hola. Estoy en casa.

	—¡Wendy!.

	Jane la abrazó y Wendy no pudo contenerse más. Rompió en llanto, y fue más duro y más complicado que cuando le había aplastado el corazón a Torgar al igual que la roca le había aplastado el brazo.

	—Oh, Dios mío, ¿qué pasó? ¿Qué ocurre?.

	Jane la empujó adentro, junto con su equipaje. La sentó en el sofá y fue a buscar vasos y una botella de vino.

	—Wendy, dime. Me estás asustando. ¿Qué pasó y a quién debo golpear en la cara?.

	—A mí—, se lamentó Wendy. —¡Golpéame en la cara!.

	—Oh, Dios mío, amiga... ¿Qué hiciste? ¿O qué crees que hiciste?.

	Jane empujó una caja de pañuelos en su regazo. Cuando quiso abrir la botella, Wendy la agarró de la muñeca para detenerla. Jane estaba confundida, pero Wendy tardó otro minuto en poder hablar.

	—Estoy embarazada.

	—¡¿Qué?! ¿Con el capitán orco? Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?.

	—No con Torgar. ¡Estoy embarazada de Paul! Deliberadamente evité hacer... umm... cosas con Torgar, para no quedar embarazada, pero luego comencé a tener náuseas matutinas de la nada, y me hice algunas pruebas de embarazo, y... y... ¡Jane, mi vida ha terminado!.

	—Ven aquí. Eso no es cierto—. Jane la tomó en sus brazos y la abrazó con fuerza. La abrazó mientras sollozaba, acunándola suavemente. —Tu vida no ha terminado. No digas eso.

	—¡Se acabó!.

	—Ahora estás en casa. Lo resolveremos. Estoy aquí para ti.

	—¡No entiendes!— Wendy se soltó, se sonó la nariz y miró a Jane a los ojos. —¡Me encanta!.

	—¿Paul?.

	—¡Dios no! Me encanta Torgar. El capitán orco. Mi capitán orco. Lo amo y amo a la horda, incluso a Ishgha, que es desagradable todo el tiempo y me odia. ¡Me encanta allí! Y ahora se acabó.

	Jane parpadeó confundida. Le tomó un minuto entender lo que Wendy estaba diciendo. Se preguntó brevemente si debería buscar signos de fiebre o preguntarle si había comido algún hongo sospechoso recientemente.

	—Wendy, fuiste allí por el artículo... Eres una periodista de investigación y una profesional. Claro, tus métodos fueron un poco poco ortodoxos esta vez, pero...

	—¡No fue mi intención enamorarme! Simplemente sucedió.

	—Entonces, ¿estás diciendo que no tenías intención de volver?.

	Wendy se encogió de hombros. —No, no lo creo.

	—Y no me dijiste cuando te vi en la feria...

	—No sé. Estaba confundida.

	Se quedaron en silencio. Jane no sabía qué decir y Wendy reanudó su llanto. Jane se sirvió una copa de vino, luego se levantó y fue a preparar té para Wendy. Pasó media hora. Wendy se calmó, Jane logró procesar la mayor parte de lo que le había dicho y finalmente pudieron sentarse y abordar el problema desde un ángulo racional.

	—¿Qué vas a hacer?.

	Wendy miró su teléfono. Después de un momento de vacilación, lo alcanzó y apagó el modo avión.

	—Supongo que desbloquearé a Paul y hablaré con él. Tengo que decírselo, ¿verdad?.

	—Bueno, él es el padre.

	—Él tiene derecho a saber, ¿verdad?.

	—Espera. ¿Quizás quieres pensar en las opciones, primero?.

	Wendy suspiró. —¿Qué hay que pensar? Estoy embarazada. Es lo que es. No voy a...— Se pasó una mano por la cara. —Lista o no, voy a ser madre.

	—De acuerdo. Bien, no me odies. Soy tu amiga y te amo pase lo que pase.

	—Jane, lo sé...

	Wendy desbloqueó a Paul. Ahora, no sabía si era mejor llamarlo o enviarle un mensaje de texto. No se sentía bien darle la noticia por teléfono, así que le envió un mensaje de texto para que viniera, con la vaga esperanza de que no respondiera. Tal vez la había superado. Sus esperanzas fueron aplastadas cuando él respondió en menos de un minuto. Y en menos de una hora, estaba llamando a la puerta.

	Cuando Jane entró en su habitación para darles espacio, Wendy casi la detuvo. Quería rogarle que se quedara, pero se dio cuenta de que estaba siendo tonta. Jane no tuvo nada que ver con esto.

	Su reunión con Paul fue borrosa. No podía pensar con claridad, no podía concentrarse. Ella notó que su cabello rubio había comenzado a ralearse un poco, y que tenía un poco de barriga cervecera. Sus ojos eran azules, pero no del azul tranquilizador del cielo o del océano. Era de un azul desteñido, casi blanco grisáceo, y sus cejas rubias hacían que su cara redonda pareciera algo inacabada. ¿Cómo no había visto estos detalles antes? Tal vez los vio ahora, simplemente porque había pasado mucho tiempo con Torgar y se había acostumbrado a su cabello negro azabache, ojos oscuros y físico fuerte. Había empezado a asociar esos rasgos con la masculinidad. Comparado con Torgar el Fundido, Paul Gardner fue eliminado.

	Gardner. Wendy Gardner.

	Porque resultó que Paul estaba más que emocionado ante la perspectiva de convertirse en padre. De hecho, se arrodilló en medio de la sala de estar y le propuso matrimonio a pesar de que no tenía un anillo.

	Todo lo que Wendy podía pensar era que Gardner sonaba horrible cuando Torgar le había dicho recientemente que debería haber tenido su propio nombre. El nombre que se ganó.

	Wendy la Idiota.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	No se casaron, pero se fueron a vivir juntos. La verdad fue que Paul sorprendió a Wendy. Quería cuidar de ella y del bebé, quería mantenerlos. Él la ayudó a sacar sus cosas del apartamento que compartía con Jane y no la dejó levantar ni una sola caja. No le pidió que lo ayudara a pagar el alquiler ni las facturas, y en cuestión de días, Wendy se vio instalada en un lugar completamente nuevo, con un escritorio orientado al sur, libre para trabajar en su artículo, mientras Paul estaba en la oficina. Ella postergaba más que escribía.

	¿Cómo había cambiado su vida tan drásticamente? Y Paul... parecía ser una persona completamente diferente. La acompañó a la cita con el médico, le compró comida saludable y antes de irse en la mañana, siempre se aseguraba de dejarle café en la cafetera y un desayuno de avena con frutas y nueces en el mostrador para ella. Wendy se despertó alrededor de las 8 a.m. y pasó otra hora en la cama, mirando al techo y tratando de levantarse. Estaba cómoda, segura, cálida. Entonces, ¿por qué no se sentía emocionada por usar un baño adecuado para variar, cepillarse los dientes y lavarse la cara en el fregadero y tomar un baño largo casi todos los días? ¿Por qué no tenía ganas de salir de casa e ir al supermercado o al parque, donde podía relacionarse con gente como ella? Personas que eran normales y no tenían piel verde ni colmillos, y no vestían ropa de cuero forrada con piel. Ni siquiera tenía ganas de hablar con Jane, quien le enviaba mensajes de texto todos los días.

	¿Por qué estaba deprimida?.

	Debería considerarse afortunada. Paul quería asumir la responsabilidad. Cada noche, antes de acostarse, la besaba en la frente y le decía lo mucho que la quería. No la presionaba para que tuviera sexo. Ella le había dicho que no se sentía bien para eso, y él lo entendía. La mayoría de las veces, ni siquiera se besaban en los labios. Ella nunca acudía a él para pedirle abrazos y mimos, pero cuando él se los ofrecía libremente, ella no se lo impedía. Después de todo, era el padre de su bebé. ¿Iban a pasar su vida juntos? Ella no lo sabía. Por ahora, esto era una prueba. Vivir juntos era siempre la prueba final para cualquier pareja.

	Había vivido con Torgar durante dos semanas y se habían llevado perfectamente. ¿Podría replicar eso con Paul? Tantas preguntas, tanta incertidumbre, y se sentía tan confundida. No importaba lo mucho que intentara concentrarse, no podía ver demasiado en el futuro. Tenía dificultades para funcionar día tras día, y no podía echarle la culpa a las náuseas matutinas para siempre.

	Alrededor de las 10 a.m., Wendy generalmente lograba tambalearse en la cocina y servirse café. Tomó la avena que sabía que no tocaría antes del almuerzo y se sentó en su escritorio. Abrió su computadora portátil y leyó lo que había escrito el día anterior. El artículo todavía no tenía título, y los primeros párrafos eran más un boceto que otra cosa. Por lo general, eliminaba más de lo que agregaba.

	Revisar el material que había recopilado mientras vivía con la horda, fue doloroso. Fue un trabajo duro que terminó en demasiados descansos para llorar y revolcarse en la autocompasión. Las entrevistas con Dura la Antigua fueron las únicas razonablemente soportables. Hablaba sobre todo del mundo natal de los orcos, de su hija y de sus deberes dentro de la horda. Habló de lo que les encantaba comer a los orcos y de que se había aburrido de hacer el estofado de conejo. Dura podía traer una sonrisa a los labios de Wendy, incluso ahora.

	No pudo ver la entrevista con Torgar. No podía ver su cara, oír su voz. Observó algunas de las entrevistas con Wurthu el Mago y decidió que lo estaba haciendo de manera incorrecta. Tenía material aquí para una serie de artículos, y no tenía sentido meter todo en uno, sin importar cuánto tiempo se le permitiera hacerlo. Había llamado a su jefe al día siguiente de haberse mudado con Paul, y él estaba más que emocionado con la noticia. Después de que ella le informara que estaba embarazada, él le dijo que se tomara todo el tiempo que necesitara y ella se lo agradeció desde el fondo de su corazón. Porque la verdad era... que necesitaba tiempo para hacer esto. Necesitaba tiempo para ver las entrevistas, mirar las fotos, leer su propio diario y luego juntarlo todo en un artículo ordenado.

	Wendy decidió que iba a haber artículos más interesantes. Uno sobre el mundo natal de los orcos, gracias a Dura y algunos de los soldados que aceptaron ser entrevistados, otro iba a ser sobre magia, medicina natural y el papel del mago en una horda, y luego otro sobre la dieta de los orcos, también gracias a Dura. Por supuesto, en algún momento, tendría que armarse de valor y escribir el único artículo que realmente importaba: La vida de una novia orca. No. Las pruebas y tribulaciones de una novia orca. Cómo hacer que un capitán orco se enamore de ti. No solo se le escapó el título, sino también la temática del artículo. Tendría que contar su historia, más o menos, y mientras escribía una posible estructura para la serie de artículos, Wendy se preguntó si alguna vez estaría lista para hacerlo, para desnudar su alma de esa manera, para que todos la vieran, y juzgaran.

	Hoy, logró alcanzar un estado de flujo y escribió hasta la puesta del sol. Solo comió avena y tomó más café, pero se sentía bien. Cuando Paul llegó a casa, se dio cuenta de que tenía todo el cuerpo rígido y los pies hinchados. Se levantó para caminar un poco.

	—Bebé, no me digas que trabajaste todo el día—, dijo Paul mientras la abrazaba. —Pobrecita...

	—Trabajas todo el día y no te quejas.

	—Tienes que cuidarte.

	Ella suspiró y él la besó en la mejilla, luego la dejó ir. Ella se estiró, sus hombros y su espalda sobresaliendo satisfactoriamente.

	—¿Sabes qué? Debería tomarme unos días libres—, dijo mientras se dirigía a la cocina y comenzaba a preparar la cena para ambos. Parecía que iba a ser salmón al horno y verduras asadas. —Solo quédate en casa contigo, cocina buenas comidas... Podríamos ver películas juntos, salir a caminar todas las noches. ¿Qué dices?.

	Wendy lo miró como si acabara de empezar a hablar en lenguas. Era un hombre dulce, aparentemente, pero ella no quería estar encerrada con él todo el día. Sonaba como una especie de pesadilla, de verdad. Apenas podía soportar su propia presencia, y mucho menos la presencia de otra persona en la misma habitación que ella. Y sabía que él intentaría hacerla levantarse de la cama antes, y luego intentaría hacerla reír y divertirse. Solo pensar en eso la hizo sentir incómoda y un poco enferma del estómago. Wendy quería que la dejaran sola. No quería ver a nadie, hablar con nadie, tratar de fingir que estaba bien por el bien de otra persona. Necesitaba tiempo para sanar. Sola.

	¿Por qué había accedido a vivir con Paul? Jane lo habría entendido. Siguió cometiendo error tras error, siempre eligiendo el camino equivocado, como si su brújula estuviera rota o algo así.

	—No tienes que preocuparte por mí—, dijo ella, dándole una pequeña sonrisa que probablemente parecía dolorida. —Mejoraré en recordar comer, lo prometo. Hoy tuve un buen día para escribir y no me di cuenta cuando pasó el tiempo.

	Paul negó con la cabeza. —Pero me preocupo por ti. Y sobre nuestro bebé. Es bueno que estés escribiendo. Sé que lo amas.

	Había algo de amargura en sus palabras. Se habían separado porque Paul se había puesto celoso de su trabajo. Incluso ahora, Wendy no entendía el razonamiento detrás de esto. Estaba demasiado cansada para hacerlo y necesitaba orinar. Gravemente.

	Fue al baño y, como siempre hacía cuando Paul estaba en casa, se sentó en el inodoro y se olvidó de levantarse. No sabía por qué no le gustaba pasar tiempo con él. No era más que dulce y cariñoso, y una vez más, estaba cocinando la cena cuando ella no se había molestado en hacer nada en todo el día. Cualquier cosa relacionada con su vida juntos, eso era. Ella no lo amaba, pero podrían ser amigos, ¿verdad? Al menos debería preocuparse por él y querer ayudar en la casa. Cuando se trataba de Paul, su corazón se quedaba en blanco. Allí no había nada para él. Ni siquiera el agradecimiento por haber dado un paso al frente, listo para ser esposo y padre. Y asustó a Wendy. Era como si su corazón se hubiera roto en tantos pedazos que no podía volver a armarlo y comenzar a sentir algo por este hombre que estaba aquí para ella. ¡Ni siquiera podía mirarlo a los ojos, y mucho menos tocarlo o besarlo! No quería hablar con él, ver películas con él, salir a caminar con él. Todo lo que quería era pasar la cena, luego irse a la cama y dormir hasta la mañana, cuando se despertaría y él ya se había ido a la oficina.

	Fue extraño, Se sintió extraña.

	Finalmente se levantó, se sonrojó y se lavó las manos. Salió tambaleándose del baño y entró en la sala de estar, donde encontró a Paul en su escritorio. Él estaba leyendo lo que ella había escrito y, al principio, sintió que la ira le subía al pecho, pero luego se dio cuenta de que era una tontería. Había dejado su computadora portátil abierta, y también el documento en el que había estado escribiendo, pero solo había un montón de notas que no insinuaban nada personal. Caminó hacia Paul, y cuando la sintió detrás de él, se volvió hacia ella, con los ojos llenos de furia.

	—Wendy, ¿qué es esto?.

	—¿Qué?— Ella miró por encima de su hombro. Y palideció. Paul no estaba leyendo sus notas. Había encontrado el documento que contenía su diario y ya había leído las primeras entradas. —¿Qué demonios estás haciendo? ¿No viste la palabra 'diario'? ¡¿No sabes que un diario es personal?!.

	Se puso de pie y la miró. —¿Eras una novia orca? ¿Fuiste a uno de esos institutos y te ofreciste como tributo? ¿Fuiste con un orco y viviste en las montañas? ¡¿Tú... te jodiste a un orco?!.

	—Cálmate por favor—. Dio un paso atrás, tratando de poner algo de distancia entre ellos. —Uno, no es lo que piensas. Y dos, ni siquiera importa, porque no estábamos juntos.

	—¿Cómo sé que el bebé es mío? ¡Probablemente le estén saliendo colmillos ahora mismo! ¡Está creciendo un monstruo en tu vientre!.

	—Paul, el bebé es tuyo.

	—¡Me mentiste!.

	—No te mentí... No estábamos juntos, ¿de acuerdo?.

	—¿Dormiste con él?— Cerró el espacio entre ellos y la empujó contra el respaldo del sofá. —¿Te jodite a un orco, Wendy?.

	Ella negó con la cabeza y desvió la mirada. —Paul, no estábamos juntos. No me importa lo que hiciste después de que rompimos, y tampoco debería importarte lo que hice yo.

	—¡Me tiré a Hayley de la oficina y me jodí a la vecina del segundo piso!— Estaba gritando ahora. —¡Pero ninguna de ellas tiene la piel verde, Wendy!.

	Ella trató de salir de allí, pero él la agarró por el brazo y la mantuvo en su lugar.

	—Me estás lastimando—, susurró. —No tienes que decirme lo que hiciste cuando nos separamos. Y no tengo que decírtelo...

	—¡Te acostaste con un monstruo, perra! Por supuesto que no quieres acostarte conmigo ahora. ¡Mi pene no es suficiente para ti! No es lo suficientemente verde, lo suficientemente grande... ¡no te parte en dos!.

	—Paul...

	No llegó a decir más que eso. Él le dio una bofetada en la cara, fuerte, y la sola fuerza la hizo caer a un lado. Ella agarró el respaldo del sofá para apoyarse y lo miró en estado de shock.

	Los ojos de Paul se agrandaron. Inmediatamente, se dejó caer al suelo y abrazó sus rodillas.

	—Lo siento mucho, Wendy. Lo siento mucho. No debería haberte golpeado. Por favor perdoname. No volverá a suceder.

	—Suéltame.

	—Te prometo que nunca lo volveré a hacer. Yo sólo... perdí la cabeza. Puedes hacerme perder la cabeza, Wendy. Te amo tanto. Eres mi todo.

	No iba a dejarla ir, así que ella puso una mano en su hombro y se quedaron así mientras Paul sollozaba en sus rodillas. Miró su computadora portátil, pensando que ahora tenía que proteger todo con contraseña.

	 


Capítulo Diecisiete

	 

	 

	 

	Habían pasado días desde que Ishgha la Dorada llevó a Wendy Bennet a la ciudad y regresó sola, y Torgar el Fundido no encontraba su lugar. Paseaba alrededor de su cabaña por la mañana, antes de encontrar la fuerza para salir y fingir que todo estaba como debería estar, luego encendía el fuego todas las noches, aunque no lo necesitaba. Fue por costumbre. Fue a cazar, a pescar y a trabajar en las minas con Raghat el Vil. Estaba más silencioso que antes, más reservado, y sus órdenes a menudo eran meros gruñidos. Sus orcos habían notado que desde que la hembra humana se había ido, su capitán no era el mismo, y lo rodearon de puntillas. Hablaban en voz baja, reían poco y desviaban la mirada cuando el capitán visitaba el taller o decidía trabajar en la fragua unas horas.

	Torgar sabía que estaban preocupados por él. Especialmente Dura la Antigua y su asaltante femenina, Ishgha. Y si no era eso, estaban asustadas. Sabía que era difícil para ellos tener un capitán como él. Eran leales, pero ¿hasta qué punto? Habían elegido quedarse cuando muchos orcos se fueron después de que el mago hiciera lo impensable y lo devolviera a la vida. A veces, Torgar se preguntaba por qué habían estado dedicados a él todo este tiempo. Sí, era un capitán fuerte y los había conducido a las batallas que habían ganado. Pero se suponía que un capitán era más que eso. Se suponía que debía ser un líder y un ejemplo, y en este momento, Torgar era más como una... sombra.

	Hoy, se encontró caminando sin rumbo, desde el arroyo hasta el asentamiento, luego hasta el lago, hasta las minas y de vuelta. Se sentía inquieto y desesperado. Sin quererlo, al atardecer se encontró ante la cabaña de Wurthu, mirando la puerta cerrada, preguntándose si tenía sentido entrar. Desde que la hembra humana se había marchado, el mago había permanecido en silencio y también se había mantenido al margen. Torgar sabía que solían ir a buscar comida juntos, y tal vez mientras él echaba de menos a una novia, Wurthu echaba de menos a un amigo.

	Llamó a la puerta, y cuando escuchó la invitación del mago para entrar, lo hizo. Encontró a Wurthu en su mesa, aplastando plantas secas en un cuenco de madera. Había velas encendidas por todas partes, y sus pequeñas llamas hacían bailar las sombras en las paredes. Torgar se sentó en la silla frente a Wurthu.

	—¿Qué tiene en mente, capitán?— preguntó en lenguaje orco.

	—Creo que sabes lo que tengo en mente, Nigromante.

	Wurthu dejó escapar un gruñido suave. Ese nombre. Wurthu el Nigromante. Los orcos habían empezado a llamarlo así, poco después de que realizara el maldito milagro de salvar a su capitán, pero nunca en su cara. Usaron el nombre a sus espaldas, sabiendo muy bien que a Wurthu no le gustaba. Él no los había detenido. No es que pudiera haber... Una vez que se ganaba un nombre, se ganaba y se quedaba.

	—Dime, no obstante—. Continuó triturando sus hierbas, convirtiéndolas en un polvo fino. —Descubrirás que a veces es suficiente expresar los pensamientos que nos acechan para desahogarnos. Escucharé y no juzgaré.

	—Sé que nunca juzgas, Wurthu. Es por eso que eres el único con quien puedo hablar.

	El mago añadió más hierbas a la mezcla, además de una gota de agua. —Se trata de Wendy.

	—Sí.

	—No es tu culpa que ella no pudiera adaptarse a esta vida. Es una vida dura para los humanos. Hace tiempo que perdieron el contacto con la naturaleza. No pueden vivir sin su electricidad, sus dispositivos que hacen todo por ellos y la comodidad que brindan sus casas apiladas—. Aunque Wurthu nunca había entendido cómo los humanos podían vivir en esos enormes y altos edificios, en cajas apiladas una encima de la otra. Ishgha le había dicho dónde vivía Wendy y él apenas lo había creído.

	Torgar gruñó pero guardó silencio. Se quedaron así por un tiempo, y en algún momento, él hizo ademán de levantarse y marcharse. Cambió de opinión en el último momento.

	—Esa no es la razón por la que se fue.

	Wurthu levantó la vista de su trabajo. —¿Por qué se fue, entonces?.

	—No le he dicho esto a nadie. Porque no sé cómo, y no sé si debo hacerlo. No concierne a la horda, así que me lo guardé para mí. Pero me está comiendo por dentro.

	—Si es un secreto, lo guardaré.

	—Ella está embarazada. Y el hijo es de otro macho.

	La mano de Wurthu se detuvo en el mortero. No sabía qué decir a eso, así que guardó silencio. Pensó en Wendy y en lo despreocupada que era. Curiosa, también. Le había hablado de plantas y de magia. Ella había hecho preguntas, lo filmó mientras preparaba sus pociones. ¿Cómo podía haberle mentido a él y al capitán de esa manera? ¿Cómo podía una dulce humana como ella ser tan cruel? Más cruel que los de su propia especie...

	—Es por eso que ella no pudo quedarse, y yo no pude detenerla.

	El mago asintió. Una vez más, se sentaron en silencio. Pero Wurthu no pudo seguir triturando sus hierbas. Sentía que no tenía poder en sus manos. Entonces, las colocó sobre la mesa y esperó. No sabía lo que estaba esperando. Tal vez para que Torgar dijera algo más, o para que se fuera.

	Eran orcos. Eran guerreros. Habían visto horrores peores que la muerte, y Torgar se había pasado al otro lado. Rara vez usaban muchas palabras para revelar sus pensamientos.

	Cuando el capitán se incorporó y caminó hacia la puerta, Wurthu se dio cuenta de que tenía algo que decir. Se puso de pie para hacerlo.

	—¿Ya no la amas?.

	Torgar se detuvo con la mano en el pomo de la puerta. —Está embarazada del hijo de otro macho. Un hombre que es como ella, humano.

	—¿Y eso hace que ya no la ames?.

	Un gruñido escapó de los labios de Torgar. —No importa. Ella se ha ido.

	—¿La quieres de vuelta? ¿Incluso como es ahora?.

	Torgar no se volvió para mirar a Wurthu a los ojos. Sus miradas no necesitaban encontrarse para que supieran que estaban, de hecho, en la misma página.

	—La extraño.

	—Entonces ya sabes lo que tienes que hacer.

	—Pero el bebé...

	—No es culpa del bebé.

	—Ella me mintió.

	—Sí. Estoy de acuerdo en que Wendy es una mentirosa—. La voz del mago se quebró un poco. —Pero ella no es mala. Los de su clase mienten por muchas razones, y la mayoría de las veces es porque tienen miedo.

	—Entonces, estás diciendo...

	—Tráela de vuelta. Eres Torgar el Fundido. No solo viste la muerte con tus propios ojos, sino que cruzaste su umbral y la abrazaste contra tu pecho. Y volviste más fuerte, más sabio y más aterrador. ¿Sabes por qué realmente te temen? Nuestra horda, todas las demás hordas... Te temen porque creen que eres inmortal. Piensan que la muerte no te quería entonces y no te querrá nunca. Eres Torgar el Fundido, y nadie puede decirte 'no'. Si quieres algo, lo consigues. Si la quieres de vuelta, entonces simplemente ve y tráela de vuelta.

	Torgar sonrió para sí mismo. —Me gusta tu forma de hablar, Nigromante.

	—Detesto ese nombre.

	—Lo sé.

	Con eso, el capitán salió de la cabaña de Wurthu. Sabía lo que tenía que hacer.

	 


Capítulo Dieciocho

	 

	 

	 

	Jane irrumpió por la puerta, arrojó las llaves sobre la mesa y saltó al sofá sin molestarse en quitarse los zapatos. La clase de yoga había sido intensa y estaba un poco sudada. Necesitaba cambiarse y darse una ducha, pero estaba demasiado ocupada enviando mensajes de texto a la velocidad de la luz. Se mordió el labio y maldijo ferozmente mientras tecleaba en su teléfono inteligente.

	 

	Jane: no puedo creerlo

	Jane: como se atreve

	Wendy: ya no se que hacer

	Wendy: lo acaba de perder hoy

	Wendy: me golpeó, y esta vez ni siquiera se disculpó

	Wendy: actuó como si me lo mereciera, y como si no fuera su culpa que siempre tiene que darme lo que merezco.

	Jane: ¿sus palabras?

	Wendy: quiero decir, no sé... no recuerdo, pero eso era lo esencial.

	Wendy: como si me estuviera haciendo un favor

	Jane: ¿dándote una paliza?

	Wendy: no es tan malo... solo fue una bofetada

	Jane: ¿estás bromeando en este momento???

	Jane: vuelve a casa! voy a buscarte

	 

	Saltó del sofá y agarró sus llaves de nuevo. Tuvo que detenerse en medio del pasillo para leer el siguiente texto de Wendy.

	 

	Wendy: creo que me encerró en el departamento

	Wendy: no tengo las llaves... las estoy buscando

	Wendy: no las encuentro por ningún lado

	Jane: ¿él te encerró?

	Jane: ¡ese tipo está loco! tienes que dejarlo ahora

	Jane: ya voy

	Wendy: ¡No puedo encontrar las llaves! creo que se los llevó

	Wendy: por favor no vengas... si regresa y te encuentra en la puerta...

	Jane: no le tengo miedo

	Jane: le daré un puñetazo en su estúpida cara.

	Jane: cuando termine con él, lo pensará dos veces antes de volver a golpear a una mujer.

	Wendy: no puedo irme

	Wendy: no solo porque estoy encerrada...

	Wendy: no puedo irme... estoy jodidamente embarazada y no puedo ser madre soltera

	Wendy: es solo una fase

	Wendy: está loco por Torgar, la horda y el artículo... pero lo superará

	Wendy: podemos superar esto

	Jane: para! ¡solo para! deja de decir mierda como ésta antes de que pierda la cabeza

	Jane: te ha lavado el cerebro

	Jane: voy a buscarte, y criaremos a ese bebé, juntas

	 

	Se echó la bolsa de yoga al hombro, se aseguró de deshacerse de la colchoneta adherida a ella y abrió la puerta principal. Solo para dejar escapar un grito y tropezar hacia atrás, al ver dos enormes monstruos de piel verde con colmillos y troncos de árboles en lugar de piernas y brazos. Orcos.

	Cerró los ojos y respiró hondo un par de veces. Cuando el corazón dejó de latirle, abrió los ojos y los miró, más tranquila y serena. Ella los reconoció. El del brazo extraño era Torgar, el capitán orco de Wendy, y el otro era su asaltante. No sabía su nombre, ya que no habían sido presentados en la feria, pero podía decir que era un asaltante por sus tatuajes. Wendy le había enseñado todo lo que sabía sobre los orcos, y ahora Jane estaba agradecida por sus largas y aburridas lecciones.

	—Lo siento, me asusté así—. Jane se aclaró la garganta y enderezó la espalda. —¿Qué puedo hacer por ti, Torgar el... umm...— Mierda. Había olvidado su otro nombre.

	—Torgar el Fundido.

	—Sí. Lo siento. Torgar el Fundido.

	—Wendy.

	—Ella no está aquí. ¿Qué quieres con ella?— Lo miró con desconfianza. Paul había demostrado ser un poco acosador cuando Wendy rompió con él. ¿Pero Torgar también? Esperaba que ese no fuera el caso.

	—¿Dónde está ella?.

	Jane habría considerado su respuesta cuidadosamente si Wendy no la hubiera bombardeado con mensajes en ese mismo instante. La pantalla de su teléfono se iluminó con media docena de ellos, y Jane los leyó rápidamente, febrilmente. Su amiga se estaba volviendo loca. Ahora decía que temía lo que haría Paul cuando llegara a casa, y que sentía que se asfixiaba en el apartamento.

	—¿Sabes qué?— dijo Jane, clavando en Torgar una mirada intensa y desesperada. —Te diré dónde está. Porque necesito tu ayuda. Ni siquiera me importa por qué quieres verla en este momento, siempre y cuando ustedes dos me ayuden.

	—¿Qué pasó? ¿Dónde está Wendy? ¿Está en peligro?.

	—¡Sí, ella está en maldito peligro! ¡Ese maldito idiota que la dejó embarazada se enteró de que ella estaba contigo, y se volvió loco y comenzó a golpearla! Y ahora Wendy está atrapada en la casa porque él se fue y la encerró, y ella no puede salir.

	Los ojos oscuros de Torgar se convirtieron en rendijas. —Lo mataré.

	Jane hizo acopio de valor y pasó junto a ellos. Echó a andar por el pasillo, sabiendo que la seguirían.

	—Lo mataría yo misma—, dijo, —pero por ahora, derribar esa puerta y sacarla es la prioridad—. Salieron corriendo a la calle y Jane vio el coche de los orcos aparcado frente al edificio. Ella lo señaló. —Nos llevaremos eso.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Wendy estaba empezando a enloquecer. Trató de mantener la calma, trató de convencer a Jane de que, aunque su mundo se estaba desmoronando, ella estaba bien y podía arreglarlo. Desde que Paul se había enterado del instituto, de la horda y, lo más importante, de Torgar, se había vuelto violento. Le gritaba todos los días y la golpeaba cada vez que intentaba razonar con él. Atrás quedaron los días en que se despertaba con café caliente y avena en el mostrador de la cocina. Ya no dormían juntos. La había exiliado al sofá mientras él ocupaba la cama.

	Wendy había dejado de escribir. Metió su cámara y su computadora portátil en su maleta y arrojó ropa sobre ellas. Tenía miedo de que si Paul les ponía las manos encima, se las rompería.

	Ahora, después de enviar mensajes de texto a Jane, había decidido que Jane tenía razón y que necesitaba largarse de allí. Agarró su maleta y tiró todas sus cosas en ella. Pero el problema era que las llaves no se encontraban por ningún lado y vivían en el octavo piso. Intentó empujar y tirar de la puerta, pero no había forma de que pudiera abrirla. No sabía qué hacer, y tal vez, solo tal vez... si pudiera dejar de llorar y concentrarse... tal vez podría encontrar una solución. Pero saber que Paul probablemente regresaría pronto, la hizo temblar de pánico. No podía pensar y seguía preguntándose cómo había terminado en esta jodida situación.

	Wendy había hecho muchas cosas mal. Había cometido muchos errores, y había lastimado a la gente. Orcos. Había lastimado a los orcos que la habían recibido en su hogar y la habían tratado como a un igual. Tal vez Paul tenía razón y ella se merecía todo esto.

	—Puedo razonar con él—, susurró para sí misma mientras lloraba. Estaba en el suelo, al lado de su maleta, con las rodillas abrazadas al pecho, meciéndose adelante y atrás. —Hablaré con él, le explicaré todo... otra vez... Y lo entenderá, finalmente. Tiene que entender. Él no es estúpido. Sólo un poco terco.

	Oyó pasos en el pasillo y miró hacia arriba, con los ojos fijos en la puerta principal. Su corazón latía en su garganta. Sabía que debería haberse puesto de pie, limpiarse la cara y tratar de parecer normal. Debería haber escondido la maleta. Si Paul la encontraba así, simplemente se enfadaría más. No podía soportar la idea de que Wendy pudiera dejarlo. Pero ella estaba congelada en su lugar. Cuando los pasos se acercaron y se detuvieron justo al otro lado de la puerta, Wendy se dio cuenta de que no podía mover ni un músculo. Todo lo que podía hacer era esperar la muerte inminente.

	Escuchó voces ásperas y gruñidos aún más ásperos, y luego la puerta salió volando de sus goznes y golpeó el suelo con un ruido sordo. Nada menos que Torgar el Fundido entró, y su cuerpo comenzó a moverse una vez más. Ella se puso de pie de un salto, con una nueva energía animándola, y corrió hacia él. Se estrelló contra sus grandes brazos y él la atrajo hacia sí, con la barbilla apoyada en su cabeza. Empezó a sollozar de nuevo, igualmente aterrorizada y aliviada.

	—Estás aquí. No puedo creer que estés aquí.

	—¡Ay Dios mío!— Jane la apartó de Torgar para poder abrazarla, luego sostenerla con el brazo extendido y mirarla. —¡¿Que te hizo?!.

	Wendy se miró los pies. Sabía que era un desastre. Y no solo por su cabello despeinado y sus mejillas surcadas de lágrimas. Era el ojo morado, los moretones alrededor de su cuello y los que salpicaban sus brazos regordetes. Sí, se lastimaba con facilidad, especialmente cuando no tenía tiempo para curarse.

	Jane negó con la cabeza y la soltó, dándose cuenta de que al sostenerla así, podría haberla lastimado sin saberlo.

	Wendy pasó junto a Jane y abrazó a Raghat el Vil. Sí, en realidad abrazó al asaltante aterrador de Torgar, incluso si fue solo un medio abrazo rápido. Ella estaba feliz de verlo. El asaltante la miró con los ojos muy abiertos, y ella no supo qué lo sorprendió más: el hecho de que ella lo había tocado por primera vez, sin haber sido invitada, o su rostro magullado. Se apartó y se volvió hacia Torgar.

	Wendy se encontró con la mirada del capitán orco y vio tanto dolor en sus ojos. Podía decir que él tenía muchas cosas que decirle, pero verla, lo había dejado sin palabras.

	—Lo siento—, dijo en voz baja. —Estás aquí, y yo... no te merezco.

	—No te mereces esto—. Miró el apartamento. Vio su maleta en el suelo, así que caminó hacia ella, la agarró con una mano y se la arrojó a Raghat. —Esta locura ha terminado. Vienes conmigo.

	Jane levantó el dedo en el aire y abrió la boca para protestar, pero luego Wendy dejó escapar un gran suspiro de alivio y murmuró algo que sonaba como "gracias a Dios", y Jane tuvo que abstenerse de expresar su opinión.

	El asaltante colocó la maleta sobre su hombro, pero cuando quería comenzar a caminar por el pasillo, se encontró dando un paso atrás. Un varón humano muy enojado entró en el apartamento, gritando y maldiciendo tan fuerte, que su rostro se puso rojo.

	—¿Cómo te atreves? ¡Monstruos! ¡Sal de mi casa! Wendy, no vas a ir a ninguna parte—. La agarró por el brazo y trató de tirar de ella detrás de él, pero ella luchó en su contra. Su mano estaba resbaladiza, y ella escapó de su agarre. Mientras los dos orcos lo miraban fijamente, sin saber qué hacer con él, corrió hacia uno de los gabinetes de la cocina y sacó un arma. —De hecho, cambié de opinión. Nadie saldrá vivo de aquí. Jane, da un paso atrás. Eres la única a la que no quiero lastimar. Wendy, si sabes lo que te conviene…

	Apuntó con el arma a Torgar. Paul sabía quién era. El orco que se había tirado a su novia. Y ahora estaba aquí para alejarla de él, otra vez.

	—¿Qué estás haciendo?— preguntó Wendy. —Baja el arma. ¿Tenías esto aquí? ¿En la casa? Dios mío, Paul...

	—Hazte a un lado, Wendy.

	Pensó brevemente en colocarse entre Paul y Torgar, pero Torgar actuó primero. La empujó a un lado mientras avanzaba hacia Paul, nada impresionado por el arma que le apuntaba a la cara.

	Paul apretó el gatillo.

	Torgar bloqueó la bala con su mano de piedra y metal, y la bala rebotó y golpeó la pared. Antes de que Paul pudiera darse cuenta de lo que había sucedido, cerró la distancia entre ellos, agarró su arma y la arrojó debajo del sofá. Luego, envolvió su mano alrededor de su garganta y lo levantó del suelo.

	Paul farfullaba y arañaba el brazo del capitán orco, pero sus uñas solo arañaban la roca y el metal.

	—No te mataré ahora —dijo Torgar con voz gruñona y amenazadora. —Pero si vuelves a acercarte a ella, lo haré. Tienes mi palabra. Te arrancaré la cabeza de los hombros y nadie hará nada al respecto.

	Lo dejó caer, y Paul fue lo suficientemente sabio como para no volver a levantarse. Resolló y tosió, cuando los dos orcos salieron del apartamento, y Jane y Wendy los siguieron. De Wendy, ni siquiera recibió un adiós.

	Salieron del edificio y Raghat el Vil se sentó en el asiento del conductor. Torgar esperó a Wendy, pero no la apresuró. Ella y Jane se estaban abrazando y llorando de nuevo.

	—¿Estas segura acerca de esto?— preguntó Jane.

	—Mhm.

	—Wendy, necesito escucharlo de ti claramente. ¿Estás segura de que es él?.

	—Sí. Estoy segura. Torgar es el elegido.

	—Está bien. Bueno...— Jane la besó en ambas mejillas. —Entonces cuídate, y por el amor de Dios, envíame un mensaje de texto de vez en cuando. No me dejes en la oscuridad, o iré a buscarte a esas montañas, y podría perderme, y los lobos me comerían.

	Wendy se rió. —Prometo enviarte un mensaje de texto todas las noches.

	Se despidieron y Torgar ayudó a Wendy a subir al enorme automóvil. Una vez que ambos estuvieron acomodados en el asiento trasero y Raghat encendió el motor, Torgar envolvió a Wendy en sus brazos.

	—Wurthu te curará—, dijo.

	—Está bien. No duele tanto.

	—Debería haber venido antes. Lo siento.

	Ella miró sus hermosos ojos negros. —Gracias por salvarme. Gracias por llevarme de vuelta.

	—Nunca debí dejar que te fueras.

	Ella suspiró. —Pero, ¿y el bebé?.

	—El bebé no tiene culpa. El bebé es nuestro.

	Wendy sabía que debería haberse reído de alegría, pero rompió a llorar. Mientras Torgar la abrazaba, ella lloró hasta que finalmente no le quedaron lágrimas. El nivel de suerte que tuvo en las horribles condiciones que ella misma se había causado, no podía expresarse con palabras.

	 


Capítulo Diecinueve

	 

	 

	 

	Wendy observó a Torgar mientras traía una gran tina de madera y la colocaba frente a la chimenea. Se sentó en la cama, apoyada en almohadas. Se sentía exhausta, pero más feliz y segura de lo que se había sentido en semanas. Estaba cubierta de moretones, pero no le dolían tanto. Paul nunca la había golpeado demasiado fuerte, probablemente porque estaba embarazada y no quería meterse en problemas reales. La verdad era que incluso cuando era violento, era un cobarde. Los moretones sanarían. Wurthu el Mago ya le había dado un ungüento a Torgar, pero le dijo que lo usara después de un baño adecuado.

	Y se estaba preparando un baño adecuado para ella, en este momento. Observó al capitán orco verter agua caliente en la bañera y probarla con el dedo. Él se encogió de hombros y la miró.

	—No puedo decir si está demasiado caliente.

	Ella se rió y salió de la cama. Tenía los pies hinchados y eso le molestaba más que los moretones. Seguramente, el mago también tendría algo para eso. Se sentía pesada y caminó lentamente hacia la bañera. Estaba empezando a notarse, y pronto tendría que averiguar qué hacer para conseguir ropa nueva. Metió los dedos en el agua.

	—Esto es bueno.

	Él asintió.

	Wendy comenzó a quitarse la ropa. Llevaba un viejo par de pantalones de yoga y un suéter grande. Debajo, su sostén se sentía como si fuera un tamaño demasiado pequeño, y no podía esperar para deshacerse de él y tal vez no volver a usarlo nunca más.

	—¿Me ayudas?.

	Torgar se arrodilló ante ella y le bajó los ajustados pantalones por las piernas, mientras ella se quitaba el suéter. Él besó su muslo y suavemente pasó sus dedos por sus rodillas. Ella se estremeció.

	Se desabrochó el sujetador y lo dejó caer al suelo. Solo quedaban sus bragas, pero Torgar ahora estaba de pie, tocando su vientre redondo, sus grandes manos subiendo para acunar sus pesados pechos. Sus pezones se convirtieron en guijarros. Wendy pensó que pasarían más cosas, pero Torgar no parecía estar interesado en eso. Sus ojos estaban fijos en los moretones en sus costillas. Cierto. Wendy se había olvidado de eso. Entonces, tal vez ella había imaginado que Paul había sido un cobarde cuando la golpeó, o había reprimido esos recuerdos. No importaba. Ella estaba aquí ahora, e iba a tomar un baño, limpiarse de los horrores de las últimas semanas, y luego Torgar la enjabonaría con el ungüento mágico. Cuando se despertara mañana por la mañana, estaría como nueva.

	Rápidamente se deshizo de sus bragas, sintiéndose repentinamente incómoda de que Torgar mirara cada uno de sus moretones. Estaba empezando a sentirse aún más como una idiota. Sabía que él no la estaba juzgando, pero no quería que  pensara que ahora lo era. Que era una mujer maltratada que necesitaba ser manipulada con guantes. Lo que le había sucedido había sido desafortunado, pero no la definía.

	Se metió en la bañera y él la ayudó. Mientras se sumergía en el agua caliente, cerró los ojos y suspiró.

	—Esto es increíble.

	—¿Te gusta? ¿Es como debe ser? Hice que mis soldados la hicieran para ti, pero nadie estaba seguro de las dimensiones.

	—¿Me estás tomando el pelo? ¡Es perfecta! Es la bañera más grande que he visto en mi vida, y cuando se trata de bañeras, cuanto más grande, mejor—. Le dio una sonrisa. Él se arrodilló y ella todavía tuvo que empujarse hacia arriba para llegar a sus labios y besarlo. —Gracias.

	—Te lo dije, Wendy. Eres mi compañera, y haría cualquier cosa por ti. Haré que mis soldados vean qué pueden hacer con la letrina. Tal vez puedan hacerla más cómodo para ti.

	—No... No, no, no... No tienes que hacer eso. Lo siento, culpé a todas estas cosas para convencerte de que me dejaras ir. Quiero decir, la bañera es increíble. Me encanta. Pero el resto... eran pretextos tontos. Me gusta aquí, y me gusta tal como es.

	—¿Qué pasa con la falta de electricidad?.

	Ella se encogió de hombros. —Lo resolveré. Tengo un montón de bancos de energía en este momento, y puedo ir y recargarlos y recargar mis cosas en la ciudad, una vez a la semana. Si me permites, por supuesto.

	—Ishgha te llevará cuando quieras.

	Wendy frunció los labios. —Creo que Ishgha me odia. Creo que todos tus orcos me odian ahora.

	—Wurthu sabe la verdad. Le dije. Y cuando se lo diga a todo el mundo, lo entenderán.

	Sus ojos se abrieron. —¿Quieres decírselo a todos?.

	Torgar sumergió un paño en el agua y lo usó para lavarle suavemente los hombros y el pecho.

	—No hay otra manera—, dijo. —Estás embarazada, y está empezando a ser obvio. En algún momento, podrán saberlo. Y pueden pensar que el niño es mío, pero sería un error dejarlos creer esa mentira. Eventualmente, verán que el bebé crece mucho más lento dentro de ti, y que en lugar de dar a luz en cinco meses, como sucede con los bebés orcos, darás a luz en nueve meses. Y luego... bueno, cuando nazca el bebé, él o ella será... del color equivocado.

	Wendy se cubrió la cara con las manos. Sintió ganas de llorar de nuevo. Esto era un desastre, y si Torgar era capaz de perdonarla, dudaba que sus orcos la perdonaran alguna vez y la aceptaran de nuevo. Torgar estaba enamorado de ella, y  fue muy afortunada y bendecida por eso. Pero los otros... Estaban orgullosos y querían que su capitán tuviera un heredero digno que se pareciera a él. Piel verde, colmillos afilados, cabello negro y ojos oscuros, no piel rosada, sin colmillos, y muy probablemente cabello rubio y ojos azules. ¡¿Qué había estado pensando?! ¡No debería haber dejado que Torgar la trajera de vuelta!.

	—No llores—, susurró.

	—¡Ugh! No estoy llorando. Es solo que... esto está mal—. Lo miró a los ojos. —Esto está tan mal, y tus orcos lo verán, me odiarán por eso y luego te odiarán a ti también.

	Él frunció el ceño. —Mis orcos nunca podrán odiar a su capitán. Las elecciones que hago, especialmente si son personales, no les conciernen. Siguen órdenes, no toman decisiones en la horda. Y les ordenaré que te acepten y te respeten. Cuando llegue el bebé, lo aceptarán y amarán. Un bebé es un bebé, orco o no. Y luego, cuando te recuperes, le daremos un hermano.

	Ella suspiró. —Suena tan fácil cuando lo pones así.

	—Es fácil. Soy el capitán, tomo las decisiones.

	—Entonces, esto está sucediendo... Esto realmente está sucediendo. Regresé, soy tu novia, tú eres mi compañero y todos tendrán que lidiar con eso.

	—No hay nada con lo que lidiar. Te preocupas demasiado.

	Ella se rió. —Todo lo que hago es preocuparme. Soy buena en eso, también. Alguien debería pagarme por ello.

	Se rió, y a Wendy le encantó cómo sonaba. Torgar no se reía a menudo, y cuando lo hacía, era un placer.

	La ayudó a lavarse, y cuando el agua se enfrió, ella salió de la tina. Siguiendo las instrucciones del mago, mientras aún estaba empapada, Torgar aplicó el ungüento en cada hematoma. Luego la ayudó a ponerse el pijama y se acurrucaron juntos en la cama, besándose y abrazándose. Esa noche no pasó nada más. Era suficiente que volvieran a estar juntos, y sus cuerpos encajaran tan perfectamente, él envolviéndose alrededor de ella protectoramente.

	 


Capítulo Veinte

	 

	 

	 

	Wendy se dio la vuelta y se estiró, bostezando perezosamente. Hubo algunos crujidos satisfactorios aquí y allá, y ella también hizo crujir sus nudillos, por si acaso. Abrió los ojos y vio a Torgar mirándola. Estaba de lado, apoyado en su codo de metal. Por lo general, se levantaba temprano y se iba sin hacer ruido, por lo que a Wendy le sorprendió que todavía estuviera allí.

	—Buenos días—, murmuró ella.

	—Eres hermosa cuando duermes.

	—¿Y cuando no lo hago?— ella rió. —Soy hermosa cuando duermo porque tengo la boca cerrada y no causo ningún problema.

	Él sonrió. —Tú lo dijiste, no yo.

	Ella arqueó una ceja. —¡Oh, mi Dios! ¿Estás tratando de ser gracioso?.

	—No estoy tratando—, resopló. —Soy gracioso.

	—Bueno, esto es nuevo—. Ella le tocó la frente. —No, no tienes fiebre. Es extraño.

	Él entrecerró los ojos hacia ella. —Verás, de ahora en adelante, será divertido y gracioso estar cerca de mí.

	—Aww... pero siempre es divertido estar cerca de ti—. Ella rodó hacia él y frotó su nariz contra su pecho. —No tienes que cambiar nada por mí. Me gustas gruñón. Me enamoré de tu mal humor.

	—Sé que esto es sarcasmo.

	—No estoy segura de que sea sarcasmo...

	Se abrazaron durante unos minutos, luego Torgar se levantó de la cama y se puso un par de pantalones de cuero marrón. Mientras buscaba una camisa limpia para ponerse, comenzó a hablar en un tono serio, la alegría de antes había desaparecido.

	—He decidido decirle a mi horda la verdad esta noche, en la cena. Enviaré a Raghat para que traiga a todos los soldados que trabajan en las minas de cristal y tendremos una gran reunión. No hemos estado juntos en un lugar en mucho tiempo. Siempre hay alguien que está minando o cazando.

	—¿Qué?— Wendy se disparó. —¿Tan pronto?.

	—Sí.

	—¿Por qué? Quiero decir, sé que lo hablamos y lo vamos a hacer, pero... ¿tiene que ser esta noche?.

	—No tiene sentido esperar. Cuanto antes aprenden, antes se acostumbran al nuevo orden de cosas. Y no me gusta ocultar cosas a mi horda. Soy su capitán y ellos confían en mí. Pero la confianza solo se puede ganar diciendo siempre la verdad, no teniendo un rango superior. Cuando te fuiste, la situación no les preocupaba, y se lo dije a Wurthu el Mago. Pero has vuelto, y eres mi novia. La situación les preocupa ahora.

	Wendy se cubrió la cara con las manos. Torgar estaba de espaldas a ella. Encontró una camisa y se la puso, luego se sentó en el borde de la cama para ponerse los calcetines y las botas.

	—La verdad... La verdad es importante—, susurró. Se frotó los ojos. —La verdad lo es todo.

	—Lo es—, estuvo de acuerdo. Todavía no estaba frente a ella, por lo que no podía ver las emociones en conflicto que luchaban dentro de ella.

	Lentamente se levantó de la cama y básicamente se arrastró hacia la maleta que había dejado abierta en el suelo. No había desempacado y su ropa estaba hecha un desastre. Buscó dentro y sacó su computadora portátil. Volvió a la cama y la encendió.

	Torgar se levantó, se ajustó el cinturón y comprobó sus dagas. En tiempos de guerra, prefería una espada, pero no era necesario que llevara un arma tan grande. Al mismo tiempo, necesitaba tener siempre sus dagas con él. De lo contrario, se sentía desnudo.

	—Raghat y algunos soldados se han ido de caza. Trataré de alcanzarlos—, dijo mientras se dirigía a la puerta.

	—¡Espera!.

	Se volvió para mirar a Wendy. Se mordía el labio con nerviosismo, su rostro iluminado por la pantalla de su computadora portátil.

	—Espera...— Se puso de pie, portátil en mano, y caminó hacia la mesa, donde la colocó suavemente. Sacó una silla. —Necesito mostrarte algo. Quiero que leas algo.

	—¿Leer? Quizas mas tarde. Me tengo que ir ahora.

	—No. Por favor—. Corrió hacia él y envolvió sus brazos alrededor de sus bíceps de roca y metal. —No he sido completamente honesto contigo, y no es justo. Quiero decirte toda la verdad, de una vez por todas. Pero es una historia tan larga... es más fácil si la lees. Llevo un diario desde antes de que me sacaras del instituto, y está todo ahí. Por favor.

	—¿Qué estás diciendo? ¿Mas mentiras? ¿Más cosas que no sé sobre ti?.

	Se miró los pies, pero finalmente logró que Torgar se moviera en dirección a la mesa. —Si vas a contarle a la horda sobre el bebé, entonces necesitas saberlo todo. Desde el principio. Debes saber que yo... que en realidad no me ofrecí como tributo—. Ella lo hizo sentarse en la silla, frente a la computadora portátil. El documento que contenía su diario estaba abierto, pero el capitán orco la miraba a ella y solo a ella con los ojos muy abiertos. Tenía la sensación de que él entendía muy poco de lo que estaba diciendo. —Mira, sabes que soy periodista de investigación...

	—Lo eras.

	—Aun lo soy. Nunca renuncié a mi trabajo. Y mi trabajo es... investigar ciertos temas de los que nadie quiere hablar, encontrar la historia allí, escribir la historia... Y esto...— Hizo un movimiento vago, como para abarcar la cabaña y todo lo que había más allá. eso. —Decidí convertir esto en una historia. He escrito artículos sobre artículos sobre orcos y sobre los tributos que eligen aparearse con orcos. Entrevisté a mujeres en los institutos, especialmente en el instituto de la ciudad, donde la directora es amiga mía. Pero el problema fue que una vez que los orcos eligieron a estas mujeres, dejaron de hablarme. No pude comunicarme con ellas, o ya no querían ser entrevistadas. Y quería saber... ver cómo es ser una novia orca, para poder escribir sobre eso.

	—Wendy...

	—Por favor, por favor lee...— Señaló la pantalla. —Está todo ahí, en mi diario. Verás cuál era mi plan al principio y cómo ese plan cambió por completo después de conocerte. Toda la verdad está ahí, y quiero que lo sepas. Y luego... entonces puedes decidir cómo te sientes al respecto, y si... si todavía me quieres aquí.

	Se volvió para mirar la pantalla. Tenía el ceño fruncido y no podía concentrarse en una sola palabra. Wendy conocía esa mirada en sus ojos. Ella misma la había tenido muchas veces antes, y tal vez la tenía ahora, también. Ambos tenían esa mirada. Era la mirada de alguien que sabía que su mundo se estaba desmoronando una vez más a su alrededor.

	El mundo de Torgar estaba siendo aplastado porque recién se estaba dando cuenta de que Wendy le había ocultado aún más cosas. E incluso si leyera su diario, ¿sería este el final? ¿El fin de todos los secretos y agendas ocultas?.

	El mundo de Wendy estaba siendo aplastado porque si Torgar leía su diario y decidía que no podía perdonarla por esta mentira y el plan que había tramado, entonces todo había terminado. Verdaderamente terminado. Terminado para siempre. Ella podría simplemente... no decirle. Podría haber desechado todo el proyecto, borrado el diario y fingido que nada de eso había sucedido. ¿Quién sabía sobre su plan inicial? Solo Linda, la directora del instituto, la doctora y su mejor amiga, Jane. Sabía que nunca habrían hablado. Bien, su jefe también lo sabía, y Paul, por supuesto. Pero su jefe no tenía ninguna razón para ir a buscarla si llamaba y renunciaba a su trabajo, y Paul... Bueno, solo podía esperar que Paul fuera lo suficientemente inteligente y no deseara morir.

	Entonces sí. Wendy podría haber hecho desaparecer todo y fingir que, de hecho, quería ser una novia orca y que había ido al instituto de buena fe. Pero no estaba bien. Sabía que no estaba bien y, a riesgo de perderlo todo tal como lo había conseguido, tenía que ser honesta y justa. Era lo mínimo que podía hacer para redimirse un poco.

	—Por favor lee, y hablaremos después. Haz esto por mí.

	Apretó la mandíbula y dijo con los dientes apretados: —Por ti.

	Ella no podía estar allí mientras él leía. Se puso un abrigo ligero sobre el pijama, se puso los zapatos y salió de la choza. Necesitaba aire. Necesitaba pensar, sopesar las posibles consecuencias de lo que acababa de hacer.

	—Oh, Dios—, susurró en voz baja mientras cruzaba el asentamiento y se dirigía al lago. —Oh, Dios mío, este puede ser el final. Este probablemente será el final—. Pasó por delante del taller y algunos orcos la vieron. Ellos la saludaron y ella les devolvió el saludo. —Mierda—. Luego pasó junto a la cabaña de Wurthu, y el mago estaba en su porche, disfrutando de una taza de algo que podría haber sido té o podría haber sido otra cosa. Él la llamó y Wendy saludó con la mano, pero no se detuvo. —Mierda—. Prácticamente corrió hacia el lago.

	Se sentó en un banco y se envolvió con fuerza en el abrigo. El sol estaba alto, anunciando un día cálido y hermoso. Pero ella sintió frío. Su corazón latía rápido, un dolor de cabeza latía entre sus sienes y estaba temblando. No podía detener la avalancha de malos pensamientos. Torgar se iba a enojar. Iba a odiarla. Pronto saldría de la choza, la encontraría y le diría que ya había tenido suficiente. Que ella era imperdonable.

	—Oh Dios...— Ella se inclinó y abrazó sus rodillas. Sintió que estaba al borde de un ataque de pánico y comenzó a respirar rápidamente, incapaz de controlarse. Su estómago estaba hecho un nudo, y ahora estaba temblando por todas partes, como si estuviera teniendo un ataque. —Oh Dios...— Ella apretó los dientes.

	—¡Wendy!.

	La voz de Ishgha la sacó de golpe. Algo, al menos.

	—Estás de vuelta.

	La asaltante se sentó a su lado y Wendy se obligó a mirar hacia arriba.

	—Estoy de vuelta—, graznó ella.

	—¿Qué sucede contigo? ¿Tienes frío?.

	—N-no… s-sí… no sé…

	Y luego Ishgha hizo lo más inesperado. Se estiró y comenzó a frotar vigorosamente los brazos de Wendy.

	—Ustedes, los humanos, son tan sensibles. Llevas tanta ropa encima y te estás congelando. Mírame. Un par de pantalones ligeros, para que me pueda mover con facilidad, y una camiseta sencilla. Incluso en invierno, no necesito más que esto.

	La charla aleatoria de la hembra calmó los nervios de Wendy. Enderezó la espalda y trató de relajarse. Volvió a mirar a Ishgha y notó lo alegre que estaba. De forma poco natural.

	—Estás... feliz—, dijo Wendy.

	—Sí.

	—¿Por qué? ¿Qué pasó?— Si hubiera sido alguien más, habría sido una pregunta extraña. Grosera, incluso. Pero esta era Ishgha la Dorada, y nunca era feliz.

	—Está bien, si necesitas saber, estoy feliz porque estás de regreso, y tu presencia hace feliz al capitán. No entiendo por qué tuviste que irte en primer lugar, pero no importa. Podrías haber regresado antes, ¿sabes?.

	Wendy se dio cuenta de que nadie, además de Torgar, Raghat y Wurthu, sabía lo que realmente había sucedido. La noche anterior, ella, Torgar y Raghat habían llegado tarde y nadie le vio la cara. El mago vio porque tenía que darle el ungüento adecuado, pero todos los involucrados lo habían mantenido en secreto. Tal vez Torgar les había dicho que lo hicieran, o tal vez lo habían hecho simplemente porque pensaron que no era asunto suyo hablar de cómo la novia del capitán había regresado cubierta de magulladuras.

	—¿Te gusta tu nueva bañera?— Ishgha continuó. —Creo que haré una para mí. Aunque dudo que los soldados hagan todo lo posible para hacerme una. Probablemente tendré que esforzarme un poco. Le pediré a Raghat que me ayude. Tal vez lo haga—. Se encogió de hombros mientras ajustaba y reajustaba el abrigo de Wendy. —¿Te importa si paso más tarde y tomo medidas?.

	—N-no...

	—No me gustan mucho los humanos—, le dio una palmada a Wendy suavemente en ambos brazos como si dijera que había terminado, y ahora Wendy debería haberse sentido lo suficientemente cálida, —pero tengo que admitir que algunas de sus ideas son nada mal.

	—¿Gracias?.

	—Sí, de nada. Fue un cumplido, de hecho.

	—Estás más hablador que de costumbre...

	—Bueno, te lo dije. Estoy feliz de que estés de vuelta. Resulta que cuando estoy feliz, soy habladora.

	Wendy sonrió. —Eso no es algo malo.

	Unos pasos pesados las hicieron mirar hacia arriba. Torgar se acercaba e Ishgha se puso en pie de un salto al sentir que el capitán quería ver a su novia. Cuando vio la expresión de su rostro, instantáneamente se sintió significativamente menos feliz que unos segundos antes. Torgar asintió de cierta manera hacia ella, e Ishgha supo que esa era su señal para dejarlos solos.

	Torgar no se sentó. Empezó a caminar a lo largo del lago, lo que obligó a Wendy a ponerse de pie y seguirlo. Mientras lo hacía, sintió una sensación de hundimiento en el estómago. Cuando Torgar estaba enojado, no hablaba y no se quedaba quieto. Caminó, esperando que lo siguieran. Toda la escena se sintió como un espantoso déjà-vu.

	—Por favor, di algo—, susurró ella.

	—He leído tu diario. Escribiste cosas muy personales en él.

	—Bueno, sí. Para eso es un diario. La gente se queda con uno para escribir sus pensamientos y sentimientos, sin censura, porque saben que el diario no será leído por nadie. Quiero decir, idealmente. Leer el diario de alguien es una violación de su privacidad. Pero solo si lo haces a sus espaldas, sin su permiso. No es el caso aquí. Quería que lo leyeras.

	—Entiendo.

	Wendy suspiró. Se sentía raro que una segunda persona leyera sus pensamientos más íntimos. De acuerdo, Paul no había tenido tiempo de leerlo todo, pero había sido suficiente para estropearlo todo. Ya no se sentía personal, por lo que había sido casi fácil dejar que Torgar leyera sus pensamientos más secretos. Al menos, esta vez esperaba que hiciera algo bueno.

	—Ahora ya lo sabes—, dijo ella, tratando de animarlo a hablar. Su obstinado silencio la estaba empujando lentamente hacia otro ataque de pánico.

	—Ahora lo sé, sí—. Se detuvo y miró la extensión del lago. —Me mentiste cuando me pediste que te dejara tomar fotos y hablar con mis orcos. También me mentiste cuando tomaste mi entrevista, y te desnudé mi alma. Te dije que todos en mi mundo pensaban que estaba maldito y que ninguna mujer quería aparearse conmigo. Te dije que eras la única, mi única oportunidad de formar una familia. Estaba solo, y luego te saqué del instituto. Y todo eso... no significó nada para ti. Era solo una historia que luego ibas a usar en un artículo.

	—N-no… Ese fue el momento en que comencé a tener dudas. Torgar, ¿no leíste cada página? Algo cambió esa noche, cuando te entrevisté. Creo... Creo que seguí mintiéndome a mí misma por un tiempo que todavía me apegaba al plan, pero en el fondo, sabía que el plan había fracasado, porque quería estar contigo. Me enamoré de ti y de nuestra vida aquí.

	Finalmente se giró para mirarla a los ojos. —Y tengo que creer que lo que me estás diciendo ahora es verdad, cuando la historia demuestra que cada vez que abres la boca, solo salen mentiras.

	Los hombros de Wendy cayeron. Sus brazos colgaban inútilmente a sus costados. —Yo… yo no sé qué decir. Lo siento. Está bien. No es fácil confiar en mí cuando me he equivocado tantas veces.

	—No es fácil, no.

	Sin embargo, no estaba enojado. estaba triste Decepcionado. Se volvió para mirar a lo lejos una vez más, como si no pudiera soportar verla.

	—¿Ahora qué?— ella preguntó.

	—Nada cambia. Todavía te amo, aunque yo mismo no entiendo cómo. No dejaré que vuelvas con el hombre que te hizo daño. No dejaré que vivas en la misma ciudad que él. Y dije que el bebé es nuestro, y no me retractaré. En la cena de esta noche, les diré a mis orcos lo que necesitan saber.

	—¿Sobre esto también?.

	—Les rompería el corazón.

	Una lágrima se deslizó por su mejilla y se la secó rápidamente. Ella no era una víctima aquí. No tenía derecho a llorar.

	—Yo dormiré en el suelo y tú tendrás la cama para ti—. Al pasar junto a ella, agregó: —Nunca más me mientas, Wendy.

	 


Capítulo Veintiuno

	 

	 

	 

	Wendy se escondió todo el día en la choza de ella y de Torgar. Desempacó, limpió y cuando Dura la Antigua pasó a traerle algo de comer, pensando que todavía se sentía enferma, le dio las gracias y actuó distante y distraída hasta que la orca captó la indirecta y la dejó sola. No podía mirar a nadie a los ojos, y mucho menos hablar con ellos. Las horas pasaron rápido, y antes del atardecer, escuchó a los orcos prepararse para la cena. Encendieron hogueras junto al lago, y cuando Wendy apretó la nariz contra la fría ventana para mirar hacia afuera, notó que la cantidad de orcos casi se había duplicado. Ya los conocía a todos, porque se turnaban para trabajar en las minas de cristal, pero nunca había visto a toda la horda en un solo lugar.

	Se abrigó y salió de la choza. Iba a ser la última en llegar al lago, donde siempre se reunían para comer, pero no se atrevía a moverse más rápido. Sintió que estaba caminando hacia su perdición, incluso sabiendo que Torgar no iba a decir nada malo sobre ella. Pero temía la reacción de los orcos.

	Cuando llegó, todos estaban sentados, pero nadie comía. Torgar probablemente les había dicho que tenía un anuncio que hacer. Ella se sentó a su lado, en la piel que siempre compartían, y él se levantó de inmediato, como si no quisiera estar tan cerca de ella. Pero tal vez todo estaba en su cabeza. En verdad, para hablar con sus orcos, necesitaba estar de pie.

	La mayor parte de lo que le dijo a la horda fue borroso para Wendy. Escuchó selectivamente, bloqueando deliberadamente las partes en las que él explicaba cómo estaba embarazada del bebé de otro hombre. Un hombre humano. Escuchó jadeos a su alrededor y se hizo lo más pequeña que pudo. Que no era pequeña en absoluto, viendo cómo últimamente había crecido en tamaño. No podía mirar hacia arriba. Incluso mientras moría por saber lo que los orcos pensaban de ella, mantuvo los ojos pegados a sus manos, apretadas con fuerza sobre su regazo.

	—Esta es mi novia. Mi compañera—, dijo Torgar. —El niño que ella lleva nacerá, y él o ella será parte de la horda. El color de la piel no importará. Y luego, cuando esté lista, tendrá un hijo mío. Respetarán a mi novia y a mis hijos como me respetan a mí.

	Hubo murmullos, pero todos eran de aprobación. Todos entendieron que el capitán no les estaba dando opciones. Eran órdenes que había que obedecer.

	—Y una cosa más. Wurthu el Mago. Dejarán de llamarlo el Nigromante.

	Ante eso, Wendy levantó la vista. Esta era la primera vez que escuchaba el nombre. Pero tenía sentido, pensó. Wurthu el Nigromante. También sonaba rudo. Miró al mago y vio que su expresión era sombría. No podía decir si él estaba feliz por eso o no. Al ver cómo el capitán les decía a todos que dejaran de llamarlo así, parecía ser considerado un mal nombre.

	—Sé que soy un paria—, continuó Torgar. —Estuve muerto durante horas, y el mago me resucitó. Sí. Es hora de usar las palabras adecuadas para describir lo que sucedió, por aterrador que suene. Muerte. Resurrección. El primero me convirtió en un héroe, y el segundo me convirtió en un paria. Entiendo por qué nunca pueden mirarme igual, y lo acepto. Wendy también es una marginada. En su mundo, las madres solteras no son vistas con amabilidad. Son juzgadas y criticadas. Pero ella ya no es una madre soltera. Soy el padre de su hijo. Pero Wurthu el Mago... Él, al menos, no debería ser un paria. Hizo lo que tenía que hacer. Él me salvó la vida. Salvó la vida de su capitán. Entonces, de ahora en adelante, le mostrarán el respeto que se merece y no lo llamarán el Nigromante.

	Los orcos murmuraron entre ellos y asintieron.

	Wurthu se levantó y levantó una mano. Miró a Torgar, y Torgar le indicó que hablara.

	—Me gustaría decir algo. Quiero que todos sepan que el nombre en sí, no me molesta. Lo gané justamente, y si eso es lo que soy, entonces eso es lo que soy. Wurthu el Nigromante. Lo que no me parece bien es que lo estén usando a mis espaldas, como si fuera un nombre maldito, un mal augurio. No lo es. Es un nombre que me he ganado, como todos nos ganamos nuestros nombres, y estoy orgulloso de ello. Después de todo, ¿cuántos magos que pueden traer a alguien de entre los muertos conoces?— Esperó un momento. Silencio. —Por supuesto. Soy el único, y creo que es algo de lo que estar realmente orgulloso. Así que, de ahora en adelante, llámenme Nigromante, en mi cara.

	Unos cuantos orcos comenzaron a aplaudir y animar, y luego se les unieron más. Una sonrisa se dibujó en los labios de Wendy. Algo bueno había sucedido esta noche, después de todo, y estaba contenta de que el mago fuera el receptor. Los orcos otorgaron un gran valor a sus nombres ganados.

	Torgar anunció que era hora de comer y todos se pusieron manos a la obra, arrancando carne de los huesos de un enorme jabalí y llenando sus platos con las verduras asadas de Dura. Partieron pan caliente con sus propias manos y lo repartieron. Torgar se sentó junto a Wendy, y cuando ella no hizo ningún movimiento para llenar su propio plato, él lo tomó y se lo llenó.

	—Gracias—, susurró ella.

	—Tu debes comer."

	—Lo sé. Voy a hacerlo.

	—Dura me dijo que no comiste mucho hoy.

	—No me sentía muy bien.

	—No me importa cómo te sientas—. El tono frío de su voz hizo que su corazón se rompiera un poco. —Comerás tres veces al día, y algo más. Si quieres comidas específicas, díselo a Dura la Antigua, y ella te las preparará. Si quieres comida de la ciudad, díselo a Ishgha y ella te la traerá.

	—Eso es demasiado... Eso no es necesario...

	—Comerás.

	—Está bien. Lo prometo.

	—Bien.

	Se quedó en silencio después de eso, y Wendy no se atrevió a intentar iniciar otra conversación. Podía sentir su tristeza y amargura saliendo de él. Cuando se sentó en la piel, puso cierta distancia entre ellos, insignificante para los orcos que miraban, pero suficiente para asegurarse de que sus cuerpos no se tocaran.

	Torgar cumplió su promesa más tarde, cuando se retiraron a su cabaña. Durmió en el suelo, y Wendy dio vueltas y vueltas en la cama hasta la mañana, anhelando su calor.

	 


Capítulo Veintidós

	 

	 

	 

	El diario de un tributo orco

	 

	 

	Es extraño volver a escribir en mi diario. Me detuve después de que Paul violó lo que considero una regla sagrada de privacidad. A pesar de que no tuvo tiempo de leer cada entrada, le resultó desagradable continuar. Ahora Torgar también lo ha leído. En su totalidad, creo. Pero de alguna manera, no se siente asqueroso, porque es él, y él es mi compañero. Lo amo y le di permiso para leer, porque realmente creo que merece saber la verdad en su forma más cruda y fea.

	No podría habérselo dicho yo misma. La historia... demasiado larga, demasiado complicada. Habría olvidado detalles importantes. Sin mencionar que hubiera sido imposible para mí, mirarlo a los ojos, mientras lo contaba. ¿Y quién sabe? Avergonzada por la enormidad de lo que hice, tal vez me hubiera tentado a mentir de nuevo, solo un poco. Retorcer este detalle, o aquel detalle, tratando de absolverme del crimen.

	Es mejor de esta forma.

	Y no me ha echado. Está molesto, no quiere hablar conmigo más de lo necesario, y anoche volvió a dormir en el suelo. Me duele verlo así, y me duele aún más saber que yo lo causé. Todo es mi culpa. O, mejor dicho, es culpa de Wendy la que yo era. Soy diferente ahora, y las cosas que quiero ahora, están muy lejos de las cosas que quería cuando vine aquí por primera vez.

	Espero no seguir siendo la Wendy que solía ser.

	¡¿Cómo diablos terminé tan enredada en mis propias mentiras?! ¿Cuándo se me hizo tan fácil engañar a la gente? ¿Cuándo se convirtió en una práctica común? Claro, a veces tengo que ser astuta para hacer mi trabajo, decirle a la gente lo que quiere escuchar, para convencerlos de que hablen conmigo. Pero lo que hice con Torgar y sus orcos es simplemente... otro nivel.

	¿Quiero ir allí? ¿Profundizar y tratar de entender qué diablos me pasa? ¿Por qué la cagué tanto desde que entré en el mundo de estos amables monstruos acogedores de piel verde que, de hecho, no son monstruos en absoluto? Soy más un monstruo que ellos.

	Maldita sea. Quizás un ejercicio de introspección me ayude a no volver a cometer los mismos errores. Porque cuando Torgar dice que no puede confiar en mí, le creo. ¡Lo entiendo! A veces siento que no puedo confiar en mí misma.

	Es posible que todo haya comenzado...

	Pero, maldita sea, no quiero pensar en eso. No quiero ir allí.

	Bien, aquí va...

	Cuando tenía alrededor de trece años, descubrí que mi mamá estaba engañando a mi papá. No recuerdo exactamente cuándo me enteré, ni cómo. Tal vez lo supe por un tiempo, y en algún momento, mis sospechas se confirmaron. Mamá y papá nunca fueron cercanos. Dormían en la misma habitación, pero no en la misma cama. Recuerdo que tenían dos camas individuales que a veces juntaban y otras veces separaban. A menudo me preguntaba, y me sigo preguntando ahora, por qué permanecieron casados durante tanto tiempo. Se divorciaron cuando yo tenía dieciocho años, pero entre el momento en que me enteré del engaño y el momento en que se divorciaron, pasaron muchas cosas.

	Por un lado, nunca le dije a mi padre. Cuando confronté a mamá, me hizo prometer que no le diría porque le rompería el corazón. Ella dijo que su matrimonio estaba bien, en el sentido de que eran buenos amigos. Pero en otros departamentos, faltaban cosas. También dijo que se detendría. Ella no lo hizo. Más tarde descubrí que estaba saliendo con otro hombre, y luego con otro. Ni siquiera estaba engañando a mi padre con el mismo tipo. Era uno diferente cada dos o tres meses.

	Y comencé a cubrirla. Con el paso de los años, se volvió descuidada con sus citas extramatrimoniales. Me alejé de ella, apenas le hablé y me volví cercana a mi padre. Pero nunca le dije. Porque ella tenía razón. Le hubiera roto el corazón. Llegaron a un punto en el que eran más como compañeros de cuarto que como marido y mujer. Veían la tele juntos, comían juntos, dormían en la misma habitación... Pero cuando estaban fuera de casa, cada uno tenía su propia vida. Hubo momentos en los que me preguntaba si papá también podría haberla engañado. Pero no quería pensar demasiado en ello. Al ver que no estaba de acuerdo con lo que mamá estaba haciendo, creo que comencé a idolatrar a mi papá y verlo como un santo al que constantemente engañaban y mentían, cuando no había hecho nada más que amarla y respetarla.

	Ahora que estoy en la treintena, finalmente tengo que aceptar que no tenía idea de qué diablos estaba pasando con mis padres. Incluso hoy, no creo que papá haya engañado a mamá. No había señales, y yo era buena para identificar las señales. Pero mi mamá continuó hasta el divorcio, y ninguno de los dos me dijo por qué se divorciaban. Quiero decir... lo sabía. Dijeron algo así como que iban en diferentes direcciones y querían cosas diferentes, y que no era mi culpa. Pero lo sabía. Todavía me pregunto si papá lo sabía.

	No sé... Escribir sobre esto por primera vez, ponerlo todo en papel... Se siente extraño. Creo que finalmente veo el nivel de jodida que era mi familia. Ni siquiera estoy segura de por qué encubrí a mamá. Y por qué lo sigo haciendo. En ese entonces, tal vez lo hice porque no quería causar ningún conflicto o drama. Tal vez no quería que se divorciaran y me dejaran rebotando entre los dos. Pero se divorciaron de todos modos. Al menos yo tenía dieciocho años y era un poco más madura, ya estaba en la universidad y me concentraba en mi futuro. Y ahora... no voy a llamar a papá y contarle todo, porque ya no tiene sentido. Todo está en el pasado, y apestaba, y supongo... lo que él no sabe no puede matarlo. ¿Cuál es el punto de esto? Sigue siendo el hombre más dulce, y mi mamá sigue siendo una señora fría y distante que piensa que no puede ser responsable de nada, que no le debe ningún tipo de explicación a nadie.

	¡Oh Dios! ¡Wow! No puedo creer que acabo de escribir todo esto. Se siente bien sacarlo. Y nadie va a leer mi diario nunca más. Me aseguraré de ello. Tanto la computadora portátil como el documento están protegidos con contraseña, y dado que tengo que conservar la batería todo el tiempo que pueda, nunca la dejaré abierta y me alejaré para hacer lo que sea. Está bien. Mis pensamientos, mis sentimientos... Están a salvo. Estoy a salvo.

	¿Significa esto que soy una mentirosa compulsiva? Oh Dios, espero que ese no sea el caso. No miento por mentir... Yo solo... Supongo que cada vez que mentí fue para encubrir a alguien o a mí mismo. Fue para proteger a alguien de una dolorosa verdad. Le mentí a Torgar acerca de que no podía adaptarme aquí para evitarle el dolor de saber que estaba embarazada de otra persona y que no podía ser su novia. Y se elevó por encima de eso. Se elevó por encima de mi mentira, e incluso por encima de la verdad.

	Y la otra mentira... sobre ser un tributo y querer aparearse con un orco... la inventé antes de conocerlo. Fue fácil porque no sabía quién era y cómo era su horda. Fue fácil porque no estaba poniendo rostros a los orcos que planeaba engañar para que me dieran las entrevistas que necesitaba. Pero luego... lo conocí, conocí a Dura, Wurthu, Ishgha e incluso a Raghat. Conocí a todos los soldados que trabajan en el taller, en la fragua y en la mina. Todos los orcos que cazan y pescan, y proporcionan a todos, incluyéndome a mí, alimentos frescos. Y cambié de opinión. No solo mi mente... Torgar cambió las mismas cosas que quiero en la vida. Vine aquí buscando una manera de avanzar en mi carrera y conseguir un premio de periodismo. Lo que encontré fue amor, amigos, una familia y una vida sencilla.

	Todavía tengo una oportunidad de ser feliz. Incluso si Torgar está enojado conmigo ahora, siento que al mantenerme aquí, con él, me está dando la oportunidad de redimirme. Haré todo lo que esté a mi alcance para demostrarle que soy digna. No ha sido más que amable y amoroso... Nunca he conocido a nadie como él. Tan fuerte, tan confiable, tan genuino. Tal vez... Tal vez me recuerda un poco a mi papá. Lo que significa... ¿podría ser mi mamá?.

	No, nunca. No soy mi mamá, y comenzaré a hacer las paces ahora mismo. A partir de este día, seré la mejor versión de mí misma. Tengo que hacerlo, porque tengo un bebé en camino, y luego Torgar quiere más bebés. Seré madre y no quiero traumatizar a mis hijos como mi mamá me traumatizó a mí con sus mentiras.

	Esta es una promesa que puedo hacer. y mantener.

	 

	Un golpe en la puerta interrumpió a Wendy. Menos mal que había terminado de escribir. Había estado mirando las últimas palabras de la página durante unos minutos, como si intentara grabarlas en su alma.

	—¡Adelante!.

	No fue Torgar. Torgar nunca llamó a la puerta de su propia choza. Wendy cerró su computadora portátil y la deslizó a la esquina más alejada de la mesa, junto a su cámara, teléfono y muchos bancos de energía.

	—¿Qué estás haciendo?— preguntó Ishgha. Entró y estudió el lugar. No había estado en la cabaña del capitán en mucho tiempo y estaba sorprendida por los cambios. Sus ojos se posaron en el montón de pieles y mantas en el suelo, y cuando miró a Wendy, la confusión era evidente en su mirada. —No es que sea asunto mío, pero..."

	—¿Qué? ¿Que? No te preocupes por eso—. Se mordió el interior de la mejilla. Su primer instinto fue mentir y decir algo sobre que la cama era demasiado pequeña para ellos, ahora que estaba embarazada, o que el nido en el piso era para ella porque tenía dolores de espalda y necesitaba dormir en algo duro. Se detuvo. No más mentiras. Pero tampoco iba a explicar el estado actual de su relación con Torgar. —¿A qué debo tu visita, Ishgha?— Ella le dio a la asaltante una sonrisa juguetona. No estaba de muy buen humor, pero Ishgha se había mostrado amable últimamente y lo disfrutaba bastante.

	—Quería preguntarte si quieres ir de compras. El capitán me dijo que necesitas ropa nueva, cosas para el bebé… Que necesitas recargar tus dispositivos… Entonces, te llevaré al pueblo cuando necesites hacer todo eso.

	—Oh. Sí, necesito ropa nueva—. Se miró a sí misma y arrugó la nariz. Su cuerpo se estaba volviendo más redondo, y esto era solo el comienzo.

	—Podemos ir hoy. No tengo nada más que hacer. Estoy completamente a tu disposición, según las órdenes del capitán.

	Wendy se rió. —Qué dulce de tu parte. O de él...

	Ishgha arqueó una ceja. —No veo cómo seguir órdenes es algo que se puede describir como dulce. Oh, ¿es porque tienes antojos, y es por eso que estás hablando de cosas dulces?.

	Wendy negó con la cabeza y se tambaleó hasta la cama. Había pasado demasiado tiempo sentada y ahora le dolía todo el cuerpo. Realmente necesitaba entrar en una rutina de estiramiento. Un poco de yoga, tal vez. Lástima que nunca se había interesado por el yoga cuando vivía con Jane, que era prácticamente una fanática del yoga.

	—No tengo antojos. De todos modos, no vayamos de compras hoy. Estoy demasiado cansada y necesito tiempo para hacer una lista.

	—¿Cansada? Ni siquiera has salido de casa. Es un hermoso día afuera.

	Wendy lo sabía. Y una caminata ligera hasta el lago y de regreso la habría ayudado con sus músculos rígidos, pero cuando dijo que estaba cansada, se refería más a lo emocional que a lo físico.

	—Luego—. Se sentó en el borde de la cama, colocó las manos sobre las rodillas y las masajeó suavemente mientras miraba a Ishgha. —¿Te quedarás y hablaremos un rato?.

	Eso sorprendió a la orca. Ella asintió y acercó una silla.

	—¿De qué quieres hablar?.

	—No sé... Cualquier cosa. Supongo que necesito algo de distracción.

	—¿De qué?.

	Wendy suspiró. —De todo lo que ha estado en mi mente—. En verdad, necesitaba más que una distracción. Necesitaba un trago. Le enviaba mensajes de texto a Jane todas las noches, pero durante el día, su mejor amiga estaba ocupada con sus clases de yoga. Eso, y que ella se estaba preparando para convertirse en instructora de Pilates. —Dime lo que me perdí mientras estuve fuera.

	Ishgha se encogió de hombros. —Nada—. No entendía muy bien lo que se esperaba de ella. Esta era la novia de su capitán, y se suponía que debía respetar sus deseos como respetaba los deseos de su capitán. Sobre todo después del discurso que Torgar había dado el día anterior. —Mi madre cocinó su famoso estofado de conejo unas cuantas veces, y luego se quebró por alguna razón, y declaró que no lo volvería a cocinar. Ahora es estofado de pescado la mayoría de los días.

	Wendy se rió a carcajadas. —¿En serio? ¿Esto es lo que consideras noticia?.

	Ishgha frunció el ceño. —¡No sé lo que quieres de mí!.

	—Dime algo interesante. Algo jugoso—. Ella se inclinó, sonriendo con picardía. —Dime cómo van las cosas con Raghat el Vil.

	Ishgha saltó un poco en su silla, luego inmediatamente trató de fingir que solo estaba reajustando su posición. Cruzaba y descruzaba las piernas, lo que parecía un gesto antinatural para un orco. Wendy se rió entre dientes y se preguntó dónde había aprendido eso.

	—Vamos. Tu madre me dijo que Raghat te mira de cierta manera.

	—¿Lo hace?.

	—¿No te has dado cuenta?

	Ishgha se encogió de hombros. —Tal vez lo hago.

	—¿Y tú? ¿Cómo lo miras?.

	—Raghat no está mal.

	—¿Eso es todo lo que tienes que decir sobre él?.

	—Bueno, últimamente pasamos mucho tiempo juntos. No va a la mina de cristal con tanta frecuencia. Fuimos a cazar juntos, y fue... Hm. Fue divertido.

	—¡Oh, wow! ¡Finalmente! ¿Fue tan difícil decirlo en voz alta?.

	Ishgha sonrió. —Sé lo que piensa mi madre. Ella piensa que Raghat y yo deberíamos estar juntos. Que deberíamos ser compañeros.

	—Sí, yo también tengo esa impresión.

	—Seguí esperando a que bajara al instituto de la ciudad y se encontrara una novia humana. Pero nunca lo hizo.

	—¡Esa es una prueba de que solo está interesado en ti!.

	—¿Tú crees eso? Las novias humanas son tan... fáciles. Y no es mi intención ofender.

	Wendy se rió. —Ninguna ofensa.

	—Entonces, ¿crees que debería darle una oportunidad?.

	—Sí. Y por cierto, las novias humanas no son fáciles. Mírame. ¿Parezco como si estuviera facilitándole las cosas a Torgar?.

	Ishgha frunció los labios y lo consideró por un momento. Miró la cama improvisada en el suelo y luego la barriga redondeada de Wendy.

	Wendy se dio cuenta de que Ishgha no iba a responder a eso. Se levantó y buscó sus botas.

	—Vamos. A ver si podemos convencer a tu mamá de que no vuelva a hacer el guiso de pescado. ¡Cualquier cosa menos el guiso de pescado!.








	Capítulo Veintitrés

	 

	 

	 

	No cambió mucho entre Wendy y Torgar en los días siguientes. Se sentaban uno al lado del otro en la cena todas las noches, pero se tocaban poco. Él todavía dormía en el suelo, y ella dormía en la cama. Intercambiaron un par de palabras antes de irse a dormir, y luego un par de palabras por la mañana, cuando Wendy se aseguró de levantarse temprano para atraparlo antes de que desapareciera durante todo el día. Ella notó que él pasaba más tiempo en la mina, salía a cazar o salía al lago en uno de los botes a pescar. Durante el día, empezó a salir más de la choza y a reintegrarse a la horda. Ella lo buscó, y si él estaba en el taller, se quedaría e intentaría entablar conversación. Torgar tenía que ser, como mínimo, amistoso, porque sus orcos estaban mirando. Pasó una semana y Wendy sintió que él se estaba entusiasmando con ella nuevamente. Cuando él se mudó a su cama una noche, ella sonrió y lo consideró una pequeña victoria.

	Estaban haciendo progresos. La curación era fácil cuando la herida era física, y Wurthu el Nigromante podía intervenir con sus tés de plantas y su magia. Pero cuando la herida era emocional, la curación era un proceso largo y complicado. Pero Wendy creía que estaban en el camino correcto.

	Esta mañana, por ejemplo, fue una buena mañana. Torgar la había besado en la mejilla antes de irse, y ahora ella saltaba de alegría, inquieta y con ganas de emprender una aventura. Agarró la lista de compras que había hecho meticulosamente y fue a buscar a Ishgha. La encontró con Dura, madre e hija, charlando mientras tomaban una humeante taza de leche de krag.

	—Te ves bien hoy—, señaló Dura la Antigua. Miró a Wendy de arriba abajo. —Tus mejillas tienen un tono rosado adecuado y tu cuerpo está correctamente regordete. Estoy de acuerdo con esta mirada.

	Wendy puso los ojos en blanco. —Estás feliz de que me esté poniendo gorda. Mientras, aquí estás, con cien años, luciendo como una modelo de fitness.

	Ishgha se rió. Dura parecía confundida.

	—No sé lo que es una modelo de fitness.

	—Ella te hizo un cumplido, madre.

	—Oh. Bien entonces. Gracias.

	—¿Cómo se sienten ustedes dos acerca de ir de compras?— preguntó Wendy. —Hay un pequeño centro comercial en la ciudad. Deberíamos encontrar todo lo que necesito allí. No estoy segura de si los orcos alguna vez han puesto un pie en él, pero hay una primera vez para todo. Con suerte, la gente no se asustará demasiado.

	—¿Qué es un centro comercial?— preguntó Dura.

	—Umm... es como un enorme edificio con muchas tiendas. Te gustará—. Sacó su lista. —Necesito ropa para mí, ropa para el bebé, y me muero por un poco de café.

	—¿Café?.

	—Es un brebaje negro que huele horrible y sabe más amargo que las pociones de Wurthu—, explicó Ishgha.

	Dura negó con la cabeza. —Nunca entenderé a los humanos.

	—Puedes ponerle azúcar, ya sabes—, Wendy cruzó los brazos sobre su voluminoso pecho. —Y leche."

	—Eso suena como un viaje seguro a la letrina—, comentó la asaltante.

	—No puedo con ustedes dos. Simplemente no puedo. Entonces, ¿vamos de compras o no?.

	Dura se puso de pie. —Siempre y cuando regresemos a tiempo para hacer mi estofado de pescado para la cena.

	—Noooo—, se quejaron tanto Wendy como Ishgha. —No el guiso de pescado...

	Dura la Antigua se rió, dejando la impresión de que se sentía muy orgullosa de sí misma.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	En el momento en que estacionaron el auto orco frente al centro comercial, supieron que su viaje de compras iba a ser interesante. La gente se quedó mirando, y cuando salieron, Ishgha se apresuró a ayudar a Wendy, se dispersaron de inmediato, algunos de ellos saltaron a sus autos.

	—Bueno, no es ilegal que estemos aquí—, dijo Wendy, —así que no me preocuparía por eso.

	—Pero, ¿qué harán los de adentro?— preguntó Dura, mirando hacia el edificio rectangular de dos pisos.

	—Entremos y veamos.

	En el momento en que cruzaron las puertas corredizas, las personas que los vieron se congelaron. Se hizo el silencio y solo se escuchaba la música ambiental. Wendy tomó la delantera, y con Dura e Ishgha a cuestas, ambas con dagas colgadas de sus cinturones, procedió a caminar por el pasillo y mirar las tiendas a ambos lados. Todos se apartaron de su camino. Algunas personas corrieron hacia la salida, pero no todos se asustaron a la vez. Miraron a las dos orcas desde la distancia.

	—Esto no es tan malo—, se rió Wendy.

	—No me gusta ser el centro de atención—, murmuró Dura.

	—La verdad es que te miran más a ti, que a Ishgha.

	—¿Porque eso?.

	Wendy se volvió hacia ella y le dedicó una gran sonrisa. —Porque eres mayor que cualquiera de los orcos que han visto.

	—¿Has visto dónde?

	—No sé. En la televisión, en Internet, en el periódico...

	Dura resopló. —No soy tan vieja.

	—Madre...

	—Sólo digo. No soy tan vieja. Incluso podría encontrar una pareja si quisiera.

	—No tienes más huevos para eso.

	—¿Crees que el apareamiento se trata de multiplicar?.

	—¡Oh, Dios mío, ustedes dos!— Wendy negó con la cabeza. —¡No me digas que no puedo ir a ninguna parte contigo! ¡Tu conversación llama más la atención que tus colmillos!.

	—Bien—, comentó Dura. —No me gusta que la gente mire mis colmillos.

	La ropa de bebé era más fácil de encontrar que la ropa de embarazo, así que empezaron por ahí. Cuando entraron en la tienda, había dos clientes hojeando y rápidamente se marcharon. La chica detrás del mostrador dio un paso atrás, pero no corrió ni se escondió. Ella solo miró con los ojos muy abiertos mientras Wendy la saludaba y decía "hola".

	—No entiendo por qué están tan estresados—, dijo Ishgha. —Este pueblo está rodeado de hordas de orcos.

	—Creo que es por tus dagas. En serio, podrías dejarlas en casa de vez en cuando—. Wendy recogió un mono adorable. Era azul, lo volvió a dejar y agarró uno verde. Decidió que no iba a elegir ni el azul ni el rosa. —¿Qué opinas?— Se lo mostró a Dura e Ishgha. —Necesitaré un par de estos, en diferentes tamaños.

	—¿Por qué vestirías a tu bebé con algo tan feo?— Dura tocó el material esponjoso. —Y es demasiado grueso. El pobre no podrá respirar en él.

	—Madre, olvidas que este bebé es humano. Ella vestirá al próximo apropiadamente.

	Wendy estaba confundida. —¿Vestir apropiadamente? ¿Qué quieres decir con eso?— Miró el mono y pensó que un bebé orco se vería ridículamente adorable con él.

	—Ya verás—. Dura le dio unas palmaditas en la espalda. —Te enseñaremos. Ahora, ¿cuántas cosas feas más necesita tu bebé?.

	Wendy negó con la cabeza y decidió dejarlo pasar. Castigó tanto a Dura como a Ishgha haciéndolas llevar toda la ropa de bebé. Las pagó con el dinero que Torgar le había dado generosamente y luego fue directamente a la farmacia a comprar pañales. Tuvieron que llevar todo al auto, antes de continuar su búsqueda de ropa para embarazadas.

	Wendy compró dos pares de pantalones y algunos suéteres sin probárselos. Ya estaba cansada de estar de pie desde la mañana, y solo eligió algunas tallas grandes. Lo más probable era que tuviera que hacer otro viaje en unos meses. Estaba más interesada en otras tiendas. Desde que vivía con la horda, aislada en las montañas, su vida había cambiado tanto que sus antiguas preferencias por la ropa ya no tenían sentido. Todos sus bonitos vestidos y faldas lápiz estaban en casa. Le habría dicho a Jane que se los pusiera, pero Jane era una maldita modelo comparada con Wendy. Mientras que Wendy tenía curvas en más de los lugares correctos, Jane era alta, delgada y casi sin tetas. No es que no se viera sexy... Wendy siempre había pensado que ambas se veían sexys, solo que de diferentes maneras.

	Mientras Dura e Ishgha discutían detrás de ella por razones que se le escapaban, Wendy vio una elegante cafetería. Inmediatamente entró, y las dos orcas no tuvieron más remedio que seguirla. El lugar era tan estrecho que apenas cabían las tres. El hombre detrás del mostrador casi deja caer su teléfono cuando las vio. Se recuperó rápidamente y les preguntó en qué podía ayudarlas.

	—Café—, cantó Wendy. —Mmm… el café más sabroso que tengas, y luego… dame un poco de café descafeinado también. Cuanto más elegante, mejor—. Como amante del café, nunca había tenido el presupuesto para comprar las marcas caras y elegantes. Torgar le había dado más dinero del que ganó en seis meses y le dijo que lo gastara todo. Ella iba a hacer precisamente eso. —¡Oh, tienes matcha! Dame un poco de eso, también. Y... umm...— Miró a su alrededor. —Latte de cúrcuma. Eso suena delicioso.

	—Puedes probarlos—, dijo el chico. —Puedo preparar algunas muestras para ti—. Miró a Dura e Ishgha. —Y para ti también, por supuesto.

	—¡Eso sería encantador!— Inmediatamente metió algunos billetes en su tarro de propinas.

	El tipo parpadeó, sonrió y se puso a trabajar. —Hay una mesa en la esquina. Puedes tomar asiento y te llevaré las muestras de degustación.

	—Perfecto. ¡Gracias!— Se volvió hacia las orcas. —Vamos. ¡Esto es emocionante!

	—¿Qué estamos haciendo, otra vez?— Dura preguntó mientras se sentaba.

	—Estamos probando café y café con leche. ¡Te encantará!.

	Ninguna de las dos parecía convencida. No ayudó que la mesa y las sillas fueran ridículamente pequeñas. Estaban acurrucadas alrededor de la mesa redonda, e incluso el generoso trasero de Wendy se derramaba un poco sobre la silla. Ishgha y Dura se sentaron torpemente, tratando de no moverse demasiado, temerosas de que las endebles sillas se rompieran debajo de ellas. Las tres eran todo un espectáculo, y Wendy lo sabía. Sacó su teléfono y tomó algunas fotos.

	—Esa cosa malvada otra vez—, comentó Ishgha, cubriéndose la cara con la mano.

	—Mi teléfono no es malo, muchas gracias. Estoy empezando a pensar que solo eres tímida ante la cámara.

	La asaltante le gruñó, lo que solo hizo reír a Wendy.

	—Este lugar es nuevo, por cierto—. Wendy tomó fotografías de los estantes y las intrincadas luces que colgaban del techo alto. —Me encanta. Tiene personalidad.

	Las muestras llegaron en pequeñas y lindas tazas de porcelana. Dura e Ishgha miraron la bandeja, sin estar del todo seguras de querer probar los extraños brebajes. Bebieron todo lo que Wurthu el Mago les dio, y la mayoría de las veces, no era nada sabroso, pero al menos sabían que sus pociones tenían un propósito. Las pociones negras y de colores que se mostraban ante ellas, no parecían tener un propósito claro.

	Wendy tomó una taza y olió el café. —Mmm... intenso—. Ella tomó un sorbo y gimió. —Me encanta. Este me lo compro, seguro. Toma, pruébalo.

	El café tenía sabor a caramelo, pero ni Dura ni Ishgha parecieron estar impresionadas por ese detalle. La asaltante arrugó la nariz, mientras su madre tosía y tomaba un sorbo de agua. Afortunadamente, el chico se había inspirado lo suficiente como para traerles un vaso a cada una.

	—Vamos, no sean tan bebés—. Wendy olió el matcha latte. —Mira, este es tu color—. Ella sonrió e inclinó la taza hacia ellos, derramando el líquido alrededor.

	—Graciosa—, gruñó Ishgha.

	Wendy estaba demasiado emocionada para preocuparse por su mal humor. Les hizo pasar veinte minutos más probando las muestras y, al final, resultó que les gustaba el café con leche con cúrcuma. Wendy compró tres tipos de café, uno de los cuales era descafeinado, una lata de matcha en polvo y tres de cúrcuma en polvo. Esperaba que la leche de krag les hiciera justicia. Si no, los iba a hacer con agua. Volvió a darle una propina al chico por ir más allá y finalmente declaró que el viaje de compras había terminado.

	—Hagamos esto de nuevo pronto—, dijo mientras caminaban hacia el coche orco.

	—Sabes—, dijo Ishgha, —no fue tan malo. ¿Qué te parece, madre?.

	—Creo que es tarde y todos se decepcionarán si no preparo mi estofado de pescado para la cena.

	—Si haces estofado de pescado, entonces voy a hacer matcha latte—, advirtió Wendy. —Y haré que todos lo beban—. Sin embargo, dudaba que tuviera suficiente.

	Dura sonrió. —Está bien, asaré el maldito pescado.

	 


Capítulo Veinticuatro

	 

	 

	 

	Torgar se deslizó en la cama con ella, y Wendy sintió su cuerpo duro y desnudo presionado contra el de ella. Ella se giró para mirarlo y le pasó los dedos por la mejilla, siguiendo las cicatrices que estropeaban su piel. Llevaba un camisón de raso, y cuando enganchó la pierna en su cadera, se subió, dejando al descubierto su muslo. Su mano exploró la piel sensible allí, moviéndose arriba, arriba, arriba para apretar su trasero redondo. Ella gimió.

	—¿Sigues enojado conmigo?— ella preguntó. Podía sentir su duro pene, así que ya sabía cuál era la respuesta.

	—No. Nunca podría estar enojado contigo por mucho tiempo. Y dormir en el suelo cuando tu cuerpo perfecto yace en la cama, listo para que lo tome, es pura tortura.

	Ella se rió. —Estoy feliz de que hayas decidido terminarlo.

	Él la acercó más, aplastando sus curvas contra sus duros músculos. Reclamó sus labios con un beso apasionado, sin esperar a que ella le permitiera ningún tipo de permiso. Deslizó su lengua en su boca y bebió sus gemidos mientras la saboreaba con avidez. Después de negarse a sí mismo durante tanto tiempo e ignorar sus propias necesidades y deseos de probar un punto, ahora era difícil contenerse. Imposible. Ella estaba en sus brazos otra vez, su hermosa y traviesa novia humana que era más problemática de lo que jamás había previsto, y todo se sentía perfecto. Se sintió bien. Era suya, y nunca más iba a dejar que ella saboteara lo increíble que tenían.

	—Te deseo—, gruñó mientras le quitaba rápidamente las bragas y se colocaba en su entrada. —Estás goteando por mí. También me quieres.

	—Más que nada—. Ella envolvió sus piernas alrededor de él lo mejor que pudo.

	La posición no era la ideal, pero ambos querían mirarse a los ojos. Torgar le subió el camisón por la cintura y la agarró por las caderas. Wendy se echó hacia atrás mientras acercaba sus caderas a las suyas, de modo que sus cuerpos formaran un ángulo. Ella colocó sus manos firmemente sobre su pecho, sintiendo su corazón latir salvajemente bajo sus palmas. Latía por ella.

	—Tómame—, susurró ella. —Tómame. No te detengas. Necesito esto.

	—No te haré daño.

	—Lo sé. Pero quiero que sepas que no soy tan frágil como crees—. Movió sus caderas, provocándolo. Él gruñó cuando su humedad se frotó contra la cabeza hinchada de su pene. —No te preocupes esta noche, ¿de acuerdo? Necesito que dejes de preocuparte por mí.

	Sus dedos se clavaron en la piel bronceada de su cadera, dejando marcas rojas. —Wendy, yo siempre...

	—Shh… No lo digas. Sólo tómame.

	Se deslizó dentro de ella y ambos cerraron los ojos por un minuto, saboreando el momento. Su sexo tragó cada centímetro de su pene, y no hubo dolor. Su cuerpo lo atrajo suavemente, habiendo extrañado su dureza, su corpulencia masiva y la forma en que la llenaba hasta que no había forma de que pudiera estirarse más, y tuviera que sujetarse a él. Él gruñó profundamente en su pecho, y Wendy abrió los ojos y lo miró fijamente, disfrutando la forma en que lo hacía sentir. Podía ver en su rostro que le era imposible ser gentil esta vez. Sonrió, y cuando él abrió los ojos, le devolvió la sonrisa. Sacó y empujó hacia adentro, sujetando sus caderas con fuerza, sin dejar que se deslizara lejos de él.

	Ella dejó escapar un grito agudo. Empujó dentro y fuera, y ella ansiosamente lo encontró a mitad de camino, hasta que su ritmo aumentó tanto que no pudo seguirlo. Él era más fuerte y más rápido, y ella tuvo que abandonar el control y dejarlo hacer lo que quisiera.

	Torgar miró sus ojos verdes mientras la tomaba como ella le había suplicado. Todavía era cuidadoso, aún más gentil de lo que su naturaleza le exigía, pero a medida que la tensión crecía en su cuerpo y en el de ella, se permitió perder la cabeza solo un poco. Ella estaba gimiendo y lloriqueando tan deliciosamente, gritando cuando él golpeó el lugar correcto dentro de su apretado sexo. Tan apretado... Su caverna caliente latía a su alrededor, lista para un orgasmo, lista para ordeñarlo hasta dejarlo seco. Quería verter su semilla dentro de ella, y era una lástima que se desperdiciara esta vez. Pero no importaba. Se decía a sí mismo, se recordaba a sí mismo que pronto volvería a ser fértil para él, y cuando llegara ese momento, en un par de meses, la tomaría todas las noches hasta que su barriga se hinchara con un bebé orco.

	—Mmm... tan cerca... No te detengas—, susurró. —Por favor, más rápido. Más duro. No puedo soportarlo.

	—No creo que puedas.

	—Yo puedo—, gritó ella. —¡Yo puedo!— Clavó las uñas en su pecho, provocando un gruñido salvaje de él. De todos los sonidos que hacía, pequeños gruñidos y maldiciones en lenguaje orco, estos gruñidos profundos y retumbantes eran sus favoritos. Sonaba como una bestia. Un monstruo. —Por favor...

	Si había algo a lo que no podía resistirse, era a sus ruegos y súplicas. Sacó hasta que solo la punta estuvo adentro, luego se estrelló contra su sexo con más fuerza que antes. Ella arqueó la espalda. El grito que soltó fue directo a su corazón. Más profundo, aún. Podía sentirlo en sus huesos.

	—¡Sí! Solo así… no te detengas… no te rindas conmigo…

	Se zambulló en ella una y otra vez, y su mantra se convirtió en “no te rindas conmigo”, que tenía más que ver con otras cosas que con joder.

	Ella se corrió con un grito, cubriendo su longitud con sus jugos. Él no se detuvo y ella se corrió por segunda vez, luego por tercera. Su mente se quedó en blanco, y no podía decir cuándo terminaba un orgasmo y se apoderaba de otro. Cuando Torgar se calmó y la llenó con su semilla, descubrió que las lágrimas corrían por sus mejillas. Ella se las limpió con el dorso de la mano, pero luego él la atrajo y las besó. La llenó hasta el borde, y cuando su sexo no pudo más, su semilla comenzó a filtrarse en las sábanas.

	Él la envolvió en sus brazos y la acunó suavemente. Se acomodó contra su pecho, sintiéndose exhausta y sin querer moverse de allí hasta la mañana.

	Torgar jugueteó con su cabello, enroscándolo alrededor de un dedo y colocando suavemente los rizos sobre la almohada, como si fueran una obra de arte. Wendy suspiró, satisfecha y contenta. Pero todavía no podía conciliar el sueño. Quería preguntarle algo, y este era el momento perfecto.

	—Torgar...

	—¿Mmm?

	—Renuncié a mi trabajo hoy. Cuando estaba con Ishgha y Dura en el centro comercial, fui al baño y llamé a mi jefe en el periódico. Lo dejo. No estaba contento con eso. No está recibiendo los artículos que quería, y no nos separamos exactamente en buenos términos.

	—¿Fue cruel contigo? ¿Te insultó?.

	Ella se rió. —No, nada de eso. Solo hizo saber su disgusto. De todos modos, no importa. Eso se acabó ahora.

	—Bien—. Después de un momento, preguntó: —¿Estás feliz? Sé que tu trabajo significó mucho para ti.

	—Si. Bueno, no es mi trabajo per se. Escribir. Escribir significa mucho para mí.

	—Todavía puedes escribir.

	—¿Pero cuál es el punto si nadie lo lee?.

	—Puedo leerlo...

	Ella rió. —Y lo aprecio.

	Ambos se quedaron en silencio por un rato, cada uno siguiendo su propio hilo de pensamiento. Para Wendy, parecía que era ahora o nunca. Torgar estaba feliz, relajado, y la tenía entre sus brazos de tal manera que la hacía sentir especial, valorada. Tal vez él no diría que no a su idea...

	—Me gustaría seguir escribiendo. ¿Y si escribo... una memoria?.

	—¿Qué es una memoria?.

	—Es un libro que alguien escribe sobre su vida. Entonces, estaría escribiendo sobre la mía. Pero no solo después de convertirme en una novia orca y tu compañera. No... Yo empezaría con mi infancia.

	—Mmm. ¿Y por qué harías eso?.

	—No sé... Para reflexionar sobre mi propia vida, ¿supongo? Y luego, si lo publico... si me permites publicarlo... para ayudar a otras personas. Me gustaría llegar a tantos lectores como pueda, y si algunos de ellos se relacionan con mi historia y aprenden algo de ella, entonces puedo llamarme la escritora más feliz del mundo.

	Él pensó por un momento, luego besó la parte superior de su cabeza. Wendy decidió que era una buena señal.

	—¿Es esto lo que quieres? ¿Escribir un libro y dejar que todo el mundo lo lea?.

	—Sí. Ha sido mi sueño desde que era pequeña. Al final escribiría sobre la horda. Posiblemente en la segunda parte del libro. Pero solo si estás de acuerdo con eso.

	Él asintió. —Tendría que leer el libro primero, antes de que se lo muestres a alguien más. Esto es para proteger a la horda, ¿entiendes? Es para protegernos a nosotros.

	—Sí, por supuesto. No lo haría de otra manera.

	—De acuerdo. Entonces escribe el libro.

	Ella lo miró, sonriendo de oreja a oreja. —¿De verdad?.

	—Sí—. Él sonrió y besó sus labios. —No puedo esperar para leerlo. Eres una buena escritora, Wendy. Y aprendí un par de palabras nuevas cuando leí tu diario.

	Ella rió. —Bueno, eso es una buena noticia. Aprenderás aún más palabras de mis memorias.

	Su pene aún estaba duro, y aún dentro de ella. Comenzó a moverse lentamente mientras tomaba su rostro entre sus grandes y cálidas manos. —Quiero que seas feliz.

	Ella gimió y cerró los ojos. —Yo soy feliz. Me haces feliz, Torgar.

	 


Capítulo Veinticinco

	 

	 

	 

	El primer embarazo de Wendy no fue una pesadilla, pero algunos días tampoco estuvo lejos de serlo. Los tés de Wurthu ayudaron, y los ungüentos que le dio para los pies hinchados aseguraron que pudiera tambalearse para tomar aire fresco y mucho sol. Tenía dificultades para dormir, su espalda la estaba matando y no podía sentarse frente a su computadora portátil por mucho tiempo. Solo podía escribir durante dos horas seguidas, y luego tenía que levantarse y caminar, o acostarse y tomar una siesta. El libro avanzaba lentamente. Reescribió el primer capítulo tres veces, luego se obligó a seguir escribiendo sin editar demasiado, o el bebé vendría y no tendría ni la mitad de sus memorias escritas.

	Al principio, parecía que el tiempo pasaba lentamente. Pasó sus días viendo las entrevistas que había tomado, eligiendo fotos para el libro y escribiendo. Salía a dar un paseo cuando se le presentaba un bloqueo de escritora y hablaba con Dura la Antigua mientras cocinaba para la horda. Ishgha la llevaba a la ciudad cada vez que lo necesitaba, y la gente del centro comercial se había acostumbrado a ellas. Fue a la feria un par de veces y se reunió allí con Jane. También se encontraron en el centro comercial, y así fue como Jane consiguió que Ishgha se interesara por el yoga.

	Luego, a medida que avanzaba su embarazo y comenzó a sentirse cada vez más como un globo de gran tamaño y pensó que hubiera sido más fácil flotar que caminar, Wendy tuvo la sensación de que el tiempo había pasado en un abrir y cerrar de ojos, y ahora ella tenía un mes más hasta que llegara el bebé.

	¿Estaba lista? Ya no importaba. Estaba pasando. Torgar estaba emocionado. Wendy... no tanto. Dura la Antigua le había dicho que las hembras daban a luz fuera del asentamiento, lejos de donde comía y dormía la horda. Era tradición. Además, el capitán no estaría allí. No se le permitiría ayudar, o sería un mal augurio. Solo el mago y otras mujeres podían ayudar en un parto. Wendy estaba feliz de que Torgar no estuviera allí. Confiaba en Ishgha, Dura y Wurthu para cuidarla. Además, el mago le había prometido darle pociones para beber que le quitarían algo del dolor. Eso hizo que se sintiera menos estresada por el hecho de que iba a dar a luz en la naturaleza, en el bosque, y no en un hospital, con un médico y enfermeras alrededor.

	Faltaban cuatro semanas para la fecha de parto y Wendy se sentía inquieta. Se despertó sobresaltada. Torgar roncaba suavemente a su lado y el sol aún no había salido. Bebió un poco de agua y luego trató de volver a dormirse. Imposible. Cuando Torgar se despertó, ella también se despertó, pero no tenía ganas de escribir. La ayudó a vestirse y luego le ató los cordones de las botas. En estos días, se sentía como una inválida, y no encontraba nada gracioso cuando Torgar la ayudaba alegremente y bromeaba a su costa.

	Antes de unirse a la horda, ninguno de los orcos había sentido el sarcasmo. Ahora todos, incluido el capitán, eran sarcásticos y hacían bromas desde temprano en la mañana, hasta tarde en la noche. Wendy lo encontró agotador. Parecía que solo había logrado enseñarles cosas malas. También los había vuelto adictos al café, pero solo con leche de krag y una tonelada de azúcar, y ahora ni siquiera tenía eso para disfrutar en paz, sola. De todos modos, había tenido que dejar el café hace meses.

	Wendy logró llegar a la cocina de verano de Dura. Había soldados parados alrededor, esperando sus humeantes tazas de café. La anciana orca estaba ocupada preparando suficiente café para un ejército, mientras vigilaba la leche de krag que hervía sobre el fuego. Había decidido, sin que Wendy tuviera que insistir, que la leche de krag hervida sabía mejor que la leche de krag cruda, y que además duraba más. Cuando Dura la vio, inmediatamente encontró un lugar para que se sentara y le prometió que conseguiría su amado descafeinado en un minuto.

	Wendy suspiró contenta. Era una mañana hermosa y normal, admitiendo que hacía un poco de frío, y no podría haber pedido un comienzo del día más relajante. Culpó de su inquietud al hecho de que se habían ido los días en que podía dormir cómodamente por la noche.

	Su satisfacción terminó, cuando sintió que el agua empapaba sus pantalones de yoga y le corría por las piernas. Con los ojos muy abiertos, se miró a sí misma y luego a los orcos que estaban alrededor. Nadie la estaba mirando. Dura regresó con una taza en la mano, y cuando vio la expresión de pánico de Wendy, casi la deja caer.

	—Es demasiado pronto—, susurró Wendy.

	Dura pasó la taza al orco más cercano y corrió hacia ella. —Arriba, arriba... vamos—. La agarró por el codo y empezó a tirar de ella hacia el arroyo.

	—Pero no puedo... es demasiado pronto...

	—Los bebés vienen cuando vienen. No son tempranos ni tardíos.

	La orca la empujó detrás de un bosquecillo de árboles y la ayudó a sentarse en la hierba.

	—Iré a traer algunas pieles y alertaré a Wurthu e Ishgha. No te muevas. Quédate aquí, mira el agua... el agua hermosa... mira cómo brilla el sol, ¿y eso es un pez? Creo que era un pez. Y respira... respira... Vuelvo en un momento.

	—No me dejes...— Wendy estaba entrando en pánico, y Dura podía sentir eso. Por eso insistió en el agua. El riachuelo era bonito, pero no la calmaba. —Está bien, si tienes que... No tardes mucho. Por favor, no tardes mucho.

	Ella cambió de parecer. Le hubiera encantado tener a Torgar allí, con ella, tomándola de la mano, porque era muy fuerte y confiaba en que todo iba a salir bien. Miró el arroyo y respiró. Al otro lado del bosquecillo de árboles, podía escuchar a los krags mugiendo suavemente, pastando mientras el sol salía hacia la mitad del cielo. Al menos estaba dando a luz a plena luz del día, y eso era bueno.

	Se arrastró hasta la base de un árbol y se apoyó contra él. Pronto, escuchó que Dura, Ishgha y Wurthu se acercaban, y dejó escapar un suspiro de alivio.

	—Pieles—, ordenó Dura mientras ayudaba a Wendy a ponerse de pie. —Te pondremos cómoda, ya verás.

	Ishgha extendió las pieles y, cuando Wendy volvió a sentarse, estaba mucho más suave y cálida.

	Wurthu estaba mezclando algo en un bol. Puso su mano sobre él, susurró palabras en lenguaje orco, luego se lo dio a Wendy y le pidió que lo bebiera a pequeños sorbos. Wendy arrugó la nariz. Nada de lo que preparaba el mago sabía bien. Excepto por algunos de sus tés.

	—Esto te quitará el dolor y te ayudará a relajarte—, continuó. Cuando tuvo una fuerte contracción, la instó a beber un poco más. —Esta es una buena señal. El bebé está llegando.

	—Temprano... demasiado temprano...

	—Un bebé no es prematuro, y es...

	—¡Sé que lo sé!— Otra contracción, y empujó el tazón con el brebaje maloliente y pegajoso y se preparó. Dejó escapar un gemido de dolor, luego sollozó cuando las contracciones comenzaron a llegar una tras otra.

	—¿Es normal que suceda tan rápido?— ella se quejó.

	—Lo que te di, ayuda. No hay motivo para que luches durante horas—. Wurthu se arrodilló ante ella y les indicó a Ishgha y Dura que le quitaran los pantalones. —Sé a lo que voy. Solo siéntate y sigue mis instrucciones. Soy un mago, ¿recuerdas? No tienes que hacerlo sola, si puedo ayudarte.

	—¡Ugh! No sé qué significa eso.

	Puso una mano sobre su enorme vientre y la siguiente contracción fue menos dolorosa.

	—¿Ves? Tu cuerpo responde a mi manipulación de la energía.

	—¿Es seguro para el bebé?.

	—Es seguro para los dos.

	—No sé, parece que estás acelerando las cosas. No es natural.

	—Lo que no es natural es que sufras cuando no tienes que hacerlo. Tampoco es natural que los curanderos corten el vientre de la madre y saquen al bebé. He oído que eso sucede mucho en tu mundo.

	—¿No sucede nunca en el tuyo?.

	El mago negó con la cabeza. —Solo en situaciones extremas. Y solo si el mago no sabe lo que está haciendo.

	Wendy gruñó cuando otra contracción la atravesó. —¿Cuántos bebés entregaste?.

	—Exactamente seis. Cuatro niños y dos niñas.

	—Wow—. El hecho de que recordara, significaba que le importaba. Tal vez estaba en mejores manos que en el hospital.— Oh Dios, aquí viene otro.

	—Acuéstate, y cuando te diga que empujes…

	—¡Lo sé! ¡Lo sé!.

	Dura e Ishgha estaban a su lado. La  asaltante le dio unas palmaditas en la frente sudorosa con un paño húmedo y su madre le tomó la mano. Wendy se acostó boca arriba y miró el cielo sin nubes a través de las ramas de los árboles. El dolor estaba allí, pero no era insoportable. La poción del mago estaba haciendo efecto y Wendy se dio cuenta de que no le importaba en absoluto la sensación de paz que le proporcionaba.

	Lo que sucedió a continuación fue borroso, pero aun así, sabía que era más fácil de lo que debería haber sido. Pronto, escuchó llorar a su bebé, y mientras Dura limpiaba al pequeño humano, Ishgha le susurró al oído: —Es una niña.

	—Una niña...— Wendy se rió. —Dámela—. Se incorporó con la ayuda de la asaltante y se acomodó con la espalda contra el árbol. La asaltante la cubrió con una manta y Wurthu fue a lavarse las manos. —Quiero verla.

	Dura colocó al bebé en sus brazos y comentó lo pequeña y frágil que era.

	—Será mejor que la abraces de ahora en adelante—, dijo. —Tengo miedo incluso de tocarla. Se ve y se siente muy frágil.

	Wendy acunó a su hija, sonriendo y tarareando suavemente. Tenía ojos azules y algunos mechones de cabello rubio. Esperaba que se pareciera a su padre biológico, y solo esperaba que los orcos no la miraran raro cuando creciera, o peor aún, que la rechazaran.

	Wurthu el Mago hizo otra poción para ella, usando magia para calentarla y hacerla burbujear.

	—Esto te pondrá de pie de nuevo en poco tiempo. En unas pocas horas, estarás como nueva.

	Wendy lo bebió, ansiosamente esta vez, sin siquiera importarle que fuera amargo. Estar completamente curada en cuestión de horas después de dar a luz, sonaba como lo mejor. Miró su barriga redonda y luego miró a Wurthu.

	—¿Algo que puedas hacer al respecto? Quiero mi cuerpo de vuelta—, se quejó.

	El mago negó con la cabeza y chasqueó la lengua, como diciendo que estaba impaciente. —Unos pocos días. Una semana. ¿Qué es la prisa?.

	Ella sonrió. —Tal vez quiero darle un hermano a mi hija aquí. Pronto.

	Todos se rieron. Y especialmente Wendy, quien en ese momento estaba empezando a creer que Wurthu había usado algo más que un poco de magia para hacer sus pociones, porque se sentía bastante dichosa.

	Las mujeres la ayudaron a limpiarse y ponerse ropa nueva. Le hicieron beber agua fresca y comer un poco, luego Dura le mostró cómo amamantar a su hija por primera vez. El mago fue a darle al capitán las buenas noticias, mientras que las hembras pasaron otra hora mirando a la bebé y acunándola para que se durmiera.

	Cuando Wendy finalmente estuvo lista para ponerse de pie, Ishgha y Dura la ayudaron. Pero Wendy descubrió que podía caminar sola y que el dolor no era tan fuerte. Llegó a la conclusión de que todas las mujeres merecían dar a luz como lo acababa de hacer, bajo el cielo abierto, llenas de pociones mágicas que el mago había prometido que no afectarían al bebé.

	La horda se reunió en la orilla del lago. Le abrieron un camino cuando se acercó, e Ishgha y Dura la dejaron caminar sola. Torgar el Fundido estaba en medio de sus orcos, esperándola. Cuando la vio a ella y a la pequeña bebé envuelta en sus brazos, sonrió y la encontró a mitad de camino. La besó en la frente y luego miró a la bebé dormida.

	—Una niña—, dijo Wendy. —¿Quieres abrazarla?— Probablemente cabría en la mano de Torgar, así de pequeña era.

	—Sí.

	Eso sorprendió un poco a Wendy. Dura había mostrado preocupación por abrazarla e Ishgha había fallecido. Pero Torgar parecía querer presentarla adecuadamente a la horda. La tomó con mucho cuidado, sosteniendo su cabeza, con cuidado de no despertarla.

	—¿Cuál es su nombre?— preguntó.

	Wendy no tuvo que pensar en eso. —Mercy.

	—Mercy—. El capitán orco levantó a la bebé y giró lentamente en su lugar, mostrándola a todos los orcos que estaban lo suficientemente cerca para verla. —Esta es Mercy, y ella es mi hija. Se ganará su segundo nombre cuando llegue el momento.

	Todos vitorearon, o intentaron hacerlo. Dura la Antigua los hizo callar rápidamente, pero ya era demasiado tarde. Mercy comenzó a llorar, molesta porque se habían atrevido a perturbar su sueño.
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	Mercy lloraba mucho, especialmente por la noche. Durante el día dormía como un angelito, y en el momento en que se ponía el sol, gemía como si se acercara el fin del mundo. Estaba volviendo locos a todos, pero sobre todo a su madre, que no podía descansar y estaba convencida de que se estaba convirtiendo en un zombi.

	—Es porque nació a la mitad del día—, seguía diciendo Wurthu el Mago. —A ella no le gusta la oscuridad. Ella es un bebé sol.

	—¿Un bebé sol?— Wendy sintió ganas de llorar. —Solo quiero que duerma. ¡Por la noche!.

	Mercy tenía su cuna junto a la cama de sus padres, pero rara vez accedía a que la colocaran en ella. Su lugar favorito era en los brazos de Wendy o en la cama, entre Wendy y Torgar. La cuna había sido construida por Raghat el Vil.

	—Mañana empezamos a construir una nueva cabaña—, dijo Torgar. —Dibujé los planos yo mismo. Será más grande que esto, tendrá más habitaciones y será perfecto para nuestra familia en crecimiento.

	—Por favor, dime que una de esas habitaciones es una guardería.

	—No sé lo que es una guardería. Descríbemelo y lo añadiré.

	—Es una habitación especial que solo está dedicada a los niños. Necesito que Mercy duerma en su propia habitación, antes de que me vuelva loca.

	—Uh. Ya tenemos tres habitaciones separadas. Llamaré a una de ellas la guardería.

	—Perfecto.

	Torgar cumplió su palabra. Temprano al día siguiente, los orcos comenzaron a trabajar en la nueva cabaña. Dado lo grande y moderna que era en comparación con la que vivían ahora, el nombre ya no encajaba. Wendy decidió que solo iba a llamarla casa. La primera casa propiamente dicha que habían construido los orcos de Torgar.

	Desafortunadamente, los golpes y martillazos constantes no ayudaron con el cansancio y los dolores de cabeza de Wendy. Los orcos trabajaron en la casa de acuerdo con el inestable horario de sueño de Mercy, pero no con el de ella. Pasaba la mayor parte de los días con Dura la Antigua, observándola ordeñar los krags, cocinar, hornear pan y escucharla hablar y hablar sobre cómo habían sido sus propios hijos cuando eran bebés. Ishgha, en particular, no apreciaba algunas de las historias que su madre contaba sobre ella.

	Cuando sabían que Wendy y Mercy estaban allí, los orcos se pasaban por la cocina más a menudo de lo habitual, simplemente para mirar al bebé. Todos se maravillaban de lo pequeña que era y no entendían por qué no tenía dientes. Al parecer, los bebés orcos nacían con dientes y colmillos diminutos. 

	—Todo el mundo dice que es muy fea, pero yo la adoro—, dijo Ishgha y arrulló a Mercy, jugando con su mano regordeta.

	—¿Qué? ¿Quién dice que es fea?.

	—¿No me escuchaste? Todo el mundo.

	—Eso es tan...— Wendy no tenía palabras. Apartó al bebé de Ishgha. —¡Increíble! ¡Ella no es fea!.

	La asaltante femenina cruzó los brazos sobre el pecho. —Bueno, ella es rosada, arrugada y sus ojos no tienen color.

	—¡Son del color del cielo!.

	—Ella también es muy lenta para crecer. No veo ninguna diferencia desde el día en que nació.

	—Se supone que debe crecer lentamente—, dijo Dura. —Ella es un bebé humano.

	—¿Y ahora sabes cómo funcionan los bebés humanos?— Ishgha puso los ojos en blanco. Desde que Dura había comenzado a contar historias sobre ella cuando era bebé, la asaltante había desarrollado un nuevo nivel de sarcasmo hacia su madre.

	—Es fácil. Son lo opuesto a los bebés orcos.

	—Eso parece un poco simplista—, comentó Wendy. Ella meció a Mercy suavemente.

	—Los bebés orcos crecen muy rápido. En comparación con los bebés humanos, por supuesto. Deberías disfrutar de ésta ahora, porque al próximo no podrás disfrutarlo. Comenzará a caminar y huir de ti, en poco tiempo.

	—¡Oh Dios, eso suena como un sueño!.

	—Los orcos son muy independientes. Pero el embarazo podría no ser tan fácil como con Mercy.

	—¿Qué? ¿Qué quieres decir con eso?.

	Dura dejó caer las verduras que había picado en la olla que estaba hirviendo en el fuego, luego se limpió las manos con un trapo y fue a sentarse con Wendy e Ishgha.

	—Escuché que las hembras humanas pueden tener dificultades para llevar bebés orcos y dar a luz. Esta era pequeña—. Ella golpeteó la nariz de Mercy. —Un hijo de Torgar el Fundido no lo será. Te volverás el doble de grande, y ni siquiera las pociones de Wurthu aliviarán el dolor. Tu cuerpo es demasiado estrecho para que sea fácil. Pero no te preocupes. Estaremos allí, y si Wurthu el Nigromante pudo traer de vuelta a nuestro capitán de entre los muertos, él podrá acompañarte en algunos nacimientos más.

	Wendy sintió calor de repente. Le pasó Mercy a Dura, que no tenía tanto miedo como Ishgha de sostenerla, se puso de pie y comenzó a caminar. Se abanicó con la mano.

	—¿Algo más que deba esperar?.

	—Oh, querrás anidar. Noté que no sentiste la necesidad de anidar con ésta. Arrulló a Mercy, pero la bebé estaba muy confundida y no reaccionó. —Querrás que todo en tu cabaña sea así. Arreglarás y reorganizarás los muebles, querrás comprar cosas nuevas, como pieles nuevas, mantas nuevas, almohadas nuevas... Todo limpio, suave y perfecto.

	—Bueno, eso no suena tan mal.

	—Harás esto durante días y nunca estarás contenta con el resultado.

	—¡Wow!— No es que pudiera optar por no participar en lo que se avecinaba, pero no sonaba exactamente como un paseo por el parque. —¿Y eso no volverá loco a Torgar?.

	—El capitán estará más que feliz de ayudarte a anidar. La anidación es una buena señal. Significa que estás embarazada y que tus instintos maternos se están activando.

	—Creo que ya tengo muchos de esos, muchas gracias—. Mercy comenzó a inquietarse, y Wendy la tomó de Dura y comenzó a caminar de nuevo. —Tal vez eso significa que me saltaré la parte de anidamiento.

	—Dudoso.

	—Madre, la estás asustando—, señaló Ishgha.

	Dura se encogió de hombros y se levantó. —Ella preguntó qué debería esperar, y simplemente se lo dije—. Entró en la cocina y revisó la masa para el pan. El horno ya estaba caliente, y Dura comenzó a sacar la masa del enorme bol donde había triplicado su tamaño, para poder moldearla. —Ahora, vete si no me vas a ayudar.

	—Bien—, suspiró Ishgha. —Tengo trabajo que hacer, de todos modos.

	—¿Estás ayudando a Raghat el Vil en el taller?.

	—Quizás—. Estaban construyendo muebles para la cabaña nueva y mejorada del capitán, y eso significaba que los dos asaltantes pasaban mucho tiempo juntos. —Sin embargo, no empieces con eso.

	—¿Por qué no? Él es bueno para ti y tú eres decente para él.

	—¿Soy decente?— Ishgha levantó las manos y resopló. Sacudió la cabeza y miró a Wendy, que se estaba riendo. —¿Te enteras de eso? Soy decente.

	Wendy adoraba estas pequeñas escenas entre Dura e Ishgha. Mientras las hembras orcas discutían un poco más, miró a Mercy, que se había quedado dormida a pesar de todo el ruido, y se preguntó si algún día tendrían una relación similar.
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	—Estoy pensando que la cuna de Mercy podría ir en esa esquina y la segunda cuna en la otra esquina—, dijo Wendy desde el umbral.

	La nueva casa estaba lista. Torgar y Wendy la visitaban por primera vez, seguidos por Raghat el Vil y un soldado, que tomaban nota de los muebles que aún necesitaban construir. Wendy estaba emocionada de decorar toda una casa a su gusto. Había dejado a Mercy con Dura la Antigua. A la bebé le encantaba dormir bajo la sombra de un árbol, en su mecedora. Wendy les había enseñado a los orcos cómo construir una, y en el momento en que puso a Mercy allí, se enamoró de ella. Lo cual fue genial, porque Wendy ya no podía imaginarse paseando con ella en sus brazos. Durmía tranquilamente mientras los krags mugían y gemían junto al arroyo y Dura traqueteaba en la cocina.

	Se movieron de una habitación a otra y decidieron los armarios, los cajones y el color de las cortinas. Los orcos no sabían qué eran las cortinas y para qué se usaban, así que Wendy explicó y declaró que iría a la ciudad y las compraría ella misma. En su cabeza, comenzó a hacer una lista de todas las cosas que necesitaba, como sábanas nuevas, toallas y una alfombra para la sala de estar. Por mucho que le gustara el estilo rústico de los orcos, anhelaba un poco de modernidad, al menos aquí y allá. El hecho de que no había un presupuesto, la hizo sentir mareada por dentro.

	Ahora que Mercy empezaba a dormir mejor y empezaba a adaptarse a su nueva vida como compañera y madre, Wendy se dio cuenta de lo afortunada que era. ¡Nunca tener que preocuparse por ganarse la vida, nunca tener que pensar en pagar el alquiler o pagar las facturas, nunca tener que cocinar! ¡Era un sueño que ni siquiera se había atrevido a soñar! Ni siquiera cuando era una niña. Mientras explicaba cómo quería que se construyera su escritorio, ya podía imaginarse sentada en él, escribiendo su segundo libro. Convenció a Torgar de agregar una pequeña cocina en un rincón de la sala de estar, un pequeño espacio abierto que podría usar para preparar su café por la mañana. Iba a comprarse un fogón pequeño, de esos para acampar. Incluso sin electricidad, había soluciones para hacer la vida más fácil y cómoda en las montañas.

	Mientras hablaba de todas estas cosas, notó la renuencia de los orcos. Incluso Torgar mostró incredulidad. Pero ella era optimista acerca de abrir sus mentes a las posibilidades.

	—Me encanta—, dijo mientras salían de la casa, habían terminado el primer recorrido y se habían tomado todas las decisiones importantes. Envolvió sus brazos alrededor del brazo de roca y metal de Torgar, sin molestarse en absoluto por la sensación de la carne estropeada y la frialdad del material inorgánico. —Es más de lo que podría desear.

	Él le sonrió. —Bien. Todo lo que quiero es hacerte feliz. Una compañera feliz, significa una madre feliz y más bebés en el futuro.

	Ella rió. —¡Dame un segundo para respirar!.

	Fueron a ver a Mercy juntos. Wendy estaba agradecida de que a Torgar no le importara que la bebé no se pareciera a él. O ella, para el caso. Tenía nariz, pero los ojos y el resto de sus pequeños rasgos le recordaban a Paul, y dolorosamente. Era lo que era, y Wendy sabía que Mercy era perfecta sin importar su apariencia. Con el tiempo, Wendy esperaba encontrar la gracia y el poder para perdonar al padre de su bebé por lo que le había hecho. ¿Quién sabe? Tal vez Mercy querría conocerlo algún día, y ella y Paul tendrían que estar en buenos términos para que eso sucediera. Incluso pensando en estas cosas, sintió una sensación de hundimiento en el estómago. El futuro era complicado. Era mejor esperar y ver qué pasaba, y no tratar de adivinar ahora mismo. Pasarían años antes de que Mercy le preguntara por su verdadero padre.

	Por ahora, Wendy podía relajarse y observar a Torgar mientras jugaba con ella. La sostuvo en el hueco de su brazo bueno y se paseó, mostrándole los krags y diciéndole que pronto le enseñaría a montar uno.

	—Que esto dure—, susurró Wendy para sí misma. —Por favor, Dios, que esto dure. Que este sea nuestro para siempre.
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	En menos de un mes, se habían mudado a la nueva casa. Ahora Mercy dormía en su cuna del cuarto de los niños, y Wendy y Torgar podían tener un dormitorio completo para ellos solos.

	—Debo admitir que es agradable—, dijo. Se sentó en medio de la cama y la vio cambiarse y ponerse un camisón transparente. —Tener habitaciones diferentes para cosas diferentes.

	—Me alegro de que finalmente hayas visto la luz—, se rió.

	—¿Qué luz?.

	—Es una expresión—. Se subió a la cama, sobre sus manos y rodillas, arrastrándose lentamente hacia él. —Finalmente entiendes la comodidad real. Pronto, tal vez convirtamos el asentamiento en un pueblo. Un pueblo de orcos.

	—¿Con casas tan grandes como ésta?— Él frunció el ceño. —Solo si todos mis orcos de repente toman novias humanas y comienzan a tener bebés.

	—¿Sería eso tan malo?— Se instaló entre sus piernas y comenzó a quitarle la camisa. —¿Por qué estás vestido?— Por lo general, dormía desnudo. Cuando no estaba enojado con ella, al menos.

	—Un pueblo de orcos. Aquí, en tu mundo, en las montañas—. No tenía la camisa y él la ayudó a quitarse los pantalones. —Me gusta como suena, pero al mismo tiempo...

	—¿Al mismo tiempo qué?— Empezó a colocar besos en su cuello y pecho, bajando lentamente por su cuerpo. Era todo músculos duros y cicatrices. Tenía un cuerpo que merecía ser adorado.

	—Significa que estamos aquí para quedarnos. Nunca volveremos a nuestro mundo, nunca veremos a los que dejamos atrás.

	—Por lo que me has dicho, tu mundo no te ha tratado muy bien. Y está lleno de guerra y sed de sangre. ¿No es agradable lo que tenemos aquí?.

	—Lo es. Nos estamos acostumbrando a vivir en paz, y eso me asusta. Nos hace débiles.

	—¿Por qué no tratas de ver el lado positivo? ¿Cuántos hijos tendremos? Además de Mercy. ¿Dos? ¿Tres? ¿Más? Te daré hijos, lo sé. Y los criarás para que se conviertan en guerreros como tú. Pero, ¿no dormirás mejor por la noche sabiendo que hay menos posibilidades de que algún día mueran en la batalla, luchando en la guerra de otra persona? ¿Qué crees que Dura la Antigua quería para sus hijos? Algo diferente, estoy segura.

	—Tienes razón. Pero este no es el camino de mi especie.

	—Puede convertirse en el camino de tu especie. Si lo quieres. Eres el capitán. Te seguirán, en la guerra o en la paz—. Ella volvió a subir y se sentó a horcajadas sobre sus caderas. Envolvió sus brazos alrededor de su cuello y lo besó dulcemente en los labios. —Tal vez los científicos de mi clase reconstruyan la máquina que abrió los portales interdimensionales, tal vez no lo hagan. ¿Quién sabe? Pero si lo hacen, tendrás una opción, ¿sabes? Y estaré a tu lado sin importar cuál sea esa elección.

	—Si se reabren los portales, me gustaría volver a mi mundo.

	—Está bien...— Trató de no obsesionarse con la respuesta que él le estaba dando ahora. Las cosas podían cambiar, y si podía convencer a los orcos de que se abrieran más a la tecnología y colgaran cortinas en sus ventanas, entonces tenía la esperanza de poder convencerlos de que la paz era mejor que la guerra, y que vivir en paz no los hacía débiles y sin honor. —No quiero pensar en eso ahora.

	—¿En qué quieres pensar?.

	—Tú... yo... nosotros... La forma en que tu cuerpo se siente contra el mío.

	Deslizó las manos por debajo de su camisón y se lo quitó por la cabeza. Estaban desnudos ahora, y ella estaba sentada en su regazo. Él la agarró por las caderas y la levantó. Wendy se aferró a sus hombros mientras se empalaba lentamente en su pene largo y grueso. Dejó escapar un gemido y rápidamente se mordió el labio. Si quería tener toda la noche para ella sola, entonces tenía que estar lo más silenciosa posible y no despertar a Mercy.

	—Eres tan hermosa—, respiró mientras su ritmo aumentaba y ella comenzó a montarlo más rápido, sus grandes pechos rebotando justo en frente de su cara. —Mi hermosa, hermosa compañera.

	—Quiero que te corras dentro de mí—, gimió. —Lléname con tu simiente. Te daré un hijo.

	Gruñó y les dio la vuelta. Empujó dentro y fuera de su sexo, apenas capaz de contenerse. Cuando ella hablaba así, podía hacerle perder la cabeza. Él la jodió duro y rápido, había pasado demasiado tiempo desde que había tomado su cuerpo de esa manera. Desde esta perspectiva, vivir en una choza más grande tenía sentido para él. Empezó a lloriquear, tratando de contener los gritos, y cuando fue demasiado, se tapó la cara con una de las almohadas. Quería quitársela y mirar sus ojos verdes mientras la llenaba hasta el borde, pero comprendió que si Wendy gritaba demasiado fuerte, despertaría a la bebé. Cerca ahora... estaba tan cerca...

	Ella arqueó la espalda cuando el orgasmo la golpeó, y por mucho que él quisiera hacer que se corriera de nuevo, tuvo que sucumbir a su propia liberación. La aplastó contra su cuerpo, sosteniéndola tan cerca como pudo sin lastimarla, y bombeó chorro tras chorro de semilla caliente en la entrada de su matriz.

	Se quedaron así por un tiempo, abrazados, su pene profundamente dentro de ella. Apenas podía respirar bajo su enorme peso, pero no se quejó.

	—Sabes... Con la mudanza y todo, olvidé decírtelo—, dijo.

	—¿Qué?.

	—Mi libro está listo. Lo termine. Antes de que decida qué hacer con él, ¿lo leerás?.

	—Sí.

	—Cubre mi vida antes del instituto, en su mayoría. Solo el último capítulo trata sobre cómo me convertí en un tributo, y solo insinúo el hecho de que me elegiste. Un capitán orco me eligió. No mencioné tu nombre.

	—Entonces, ¿por qué tengo que leerlo?.

	—Bueno, quiero escribir un segundo libro, pero primero necesito tu opinión. Si crees que soy una buena escritora y que puedo hacerlo... entonces lo haré.

	—Puedes mencionar mi nombre, si quieres.

	—¿Está seguro?.

	—¿Por qué no?— Él rodó sobre su espalda, deslizándose fuera de ella. Wendy se acomodó en su pecho y él jugó perezosamente con su cabello. —Si mencionar mi nombre trae problemas a la horda, entonces al menos todos podemos usar nuestras habilidades de lucha para algo—, sonrió.

	Ella rió. —¡Oh, Dios mío, nadie comenzará una guerra por un libro!.

	—Entonces no hay nada de malo en escribir la verdad.

	Ella lo besó en la mejilla.— Gracias, Torgar. Eres lo mejor que me ha pasado.

	—No. Tú eres lo mejor que me ha pasado.

	Ella se rió. —No empecemos una discusión y despertemos a Mercy.

	Pero Mercy no necesitaba una discusión, ni ningún tipo de ruido, en realidad, para despertarse justo cuando Wendy se estaba quedando dormida, para exigir que la cambiaran y la alimentaran.

	 


Capítulo Veintiocho

	 

	 

	 

	Todas las mañanas y todas las noches, Wendy apagaba el modo avión y revisaba sus mensajes. Por lo general, encontraba algo de Jane o Linda. Esta mañana, encontró un montón de mensajes que la hicieron golpearse en la cabeza.

	 

	Jane: ¡Feliz cumpleaños!

	Mamá: ¡Feliz cumpleaños! ¿Cuando puedo verte?

	Papá: ¡Feliz cumpleaños a mi hija favorita! Te amo y te extraño.

	 

	Ignoró el de su madre, respondió a su padre y llamó a Jane.

	—¿Puedes creer que me olvidé de mi propio cumpleaños?.

	—Sí, en realidad… puedo. ¿Qué pasa? ¿Cómo estás? ¿Cómo está Mercy?.

	Jane aún no había visto a Mercy. Ella y Wendy hablaban casi todos los días, generalmente por mensaje de texto, y Wendy le había enviado una foto de la bebé. La señal era irregular y, si quería tener una conversación adecuada, Wendy tenía que subir a un terreno más alto. Afortunadamente, Torgar había construido la casa en una colina que dominaba el lago y todo el asentamiento, y descubrió que si se paraba en un lugar determinado del balcón, podía obtener dos líneas.

	—Ella está durmiendo toda la noche, ¡gracias a Dios! ¿Cómo estás?.

	—Ya sabes... lo mismo de siempre, lo mismo de siempre. Cambié el estudio de yoga. Ya no voy allí. El instructor carece de conocimientos básicos de anatomía, y me he dado cuenta ahora mismo, porque estoy estudiando para mi examen de Pilates. Alucinante, ¿verdad?.

	Wendy se rió. Le encantaban estas charlas ligeras con Jane. Por unos minutos, podía fingir que todavía era parte de su mundo. El mundo del yoga, los centros comerciales, el café elegante y la pizza por la noche, mientras veían una película de zombis. Los buenos viejos tiempos. Pero los tiempos que estaba viviendo ahora también eran buenos, y tenía que recordarse a sí misma que las cosas que extrañaba eran un poco superficiales. Lo único que echaba de menos y no era superficial en absoluto, era la compañía de Jane.

	—Entonces, ¿Dura la Antigua te hizo un pastel de cumpleaños?.

	—¡Dios, no! No creo que ella sepa cómo hornear un pastel.

	—Podrías enseñarle.

	—Desde que nació Mercy, apenas he tenido tiempo para respirar. Y luego Torgar construyó la nueva casa, y estábamos ocupados decorando y mudándonos... Tengo suerte de poder recordar mi propio nombre algunos días.

	—¡Vamos! No puedes quejarte, ¿de acuerdo? No quiero escucharlo. Te mantienen como una princesa allí. ¡Como una reina! Dios, te envidio. Ayer tuve que limpiar el apartamento y no fue divertido.

	—¿Sigues viviendo sola? Consigue una compañera de cuarto, ya.

	—No. Conseguí un nuevo trabajo escribiendo para una revista de fitness en línea, y con mi otro trabajo independiente, me las arreglo para cubrir el alquiler y las facturas. No tengo ganas de reemplazarte todavía.

	—Aprecio la devoción, pero pronto vas a arruinarte.

	—Tal vez encuentre un marido rico para entonces.

	Se rieron y charlaron un rato, y cuando colgaron, Wendy pensó que hubiera sido lindo celebrar su cumpleaños. Pero nunca había oído a los orcos hacer tal cosa. Ahora que lo pensaba, nunca los había visto reconocer ningún cumpleaños, y mucho menos organizar fiestas. Colocó a Mercy en su cochecito (éste, en realidad lo había comprado y no había hecho que los orcos lo hicieran), y se apresuró a ver a Dura.

	—Sabes, hoy es mi cumpleaños—, le dijo a la orca, que estaba ocupada ordeñando los krags.

	Dura levantó la vista y se encogió de hombros. —¿Entonces?.

	—Así que... es mi cumpleaños. Hoy tengo treinta y dos.

	—Vieja. Deberías darte prisa y volver a quedar embarazada.

	Wendy se rió. —Tú no celebras los cumpleaños, ¿verdad?.

	—¿Yo? ¿Por qué celebraría el cumpleaños de alguien?.

	—No tú específicamente... tú como en... todos los orcos.

	—Oh. No, no lo hacemos. Es un día como cualquier otro. ¿También celebras los días de la muerte?

	—Err… más o menos. Quiero decir, no así, pero más o menos.

	—Eso es lo más extraño que he escuchado.

	Wendy negó con la cabeza y fue a buscar a Ishgha. La encontró en la orilla del lago, pescando con Raghat. Ahora, estaban juntos todo el tiempo. Sabía que Torgar estaba en la mina de cristal para comprobar el progreso. Habían encontrado algunos racimos hermosos y estaban trabajando para extraerlos sin arruinarlos.

	—¡Hola chicos! ¡Hoy es mi cumpleaños!.

	Raghat le lanzó una mirada confusa y luego procedió a ignorarla, como solía hacer. Ishgha arqueó una ceja y dijo: —No soy un chico.

	Wendy puso los ojos en blanco. —¿En serio? Hubiera esperado que supieras que los humanos celebran los cumpleaños—, le dijo a Ishgha.

	—¿Por qué?.

	—Porque estás más abierta a los humanos. ¿No es así?.

	La asaltante femenina se encogió de hombros. —Los humanos están bien.

	—¡No puedo contigo!.

	—Entonces, los humanos celebran los cumpleaños. Bueno. ¿Cómo celebran?

	Wendy se sentó a su lado. —Hacemos una fiesta, por lo general, invitamos a nuestra familia y amigos, pedimos pizza, bebemos, bailamos, comemos pastel.

	—Solo entiendo la mitad de todo eso.

	—¿Qué mitad?.

	—Bueno, la horda es tu familia, así que… compruébalo. Fiesta. Sé lo que es una fiesta. Podemos sacar los tambores, cantar y bailar. ¿Pero pizza y pastel? no sé qué son esos. Si ambos son para comer, mi madre puede hacerte tu estofado de conejo favorito. Nuestro estofado de conejo favorito—. Una amplia sonrisa se extendió por su rostro. —Si conseguimos el estofado de conejo esta noche, ¡celebremos tu cumpleaños!.

	—Estamos pescando para la cena—, dijo Raghat obedientemente.

	En ese momento, uno grande comenzó a tirar de la caña e Ishgha la enrolló solo para soltarla. Raghat sacudió la cabeza con profunda decepción.

	—Vamos. Te estamos organizando una fiesta—. Ishgha abandonó su puesto, no sin antes inclinarse y besar la mejilla de Raghat. Eso pareció apaciguarlo.

	Era la primera vez que Wendy veía una muestra abierta de afecto entre los dos asaltantes, e hizo uso de todo su autocontrol para no reaccionar. Raghat ya era tímido, e Ishgha todavía no estaba convencida de aparearse con él, por lo que hacer un gran escándalo, habría hecho más daño que bien.

	Dura no estaba feliz por tener que hacer una fiesta en el último minuto. Pero Wendy e Ishgha se ofrecieron a ayudar y ella se tranquilizó. Cocinaron y hornearon todo el día. Desafortunadamente, Wendy no iba a tener un pastel porque los orcos no hacían dulces. Ella misma les había enseñado el azúcar y ahora la usaban en el café. Dura dijo que los dulces no eran para guerreros. Ser goloso era el equivalente a ser débil, en su libro. No obstante, mientras horneaban el pan, preparaban el estofado de conejo y asaban a la parrilla el pescado recién pescado, Wendy no dejaba de hablar de pasteles, galletas y todo lo dulce que se le ocurría, recitando recetas de memoria. Cuando terminó, Dura declaró que le dolía la cabeza y que, si tanto deseaba un pastel, podía ir a comprarlo al pueblo.

	—Ver tu frustración conmigo en este momento, es diez veces mejor que un pastel—, se rió Wendy.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Justo antes de la cena, Torgar bajó de la mina. Cuando vio a sus orcos encendiendo una hoguera y sacando los tambores de sus chozas, no entendió lo que estaba pasando.

	—Es el cumpleaños de tu compañera, capitán —le informó Raghat—.

	Torgar cruzó los brazos sobre el pecho. —¿Y?.

	—Y los humanos celebran los cumpleaños, parece. Ishgha la Dorada nos hizo reunirnos a todos en la orilla del lago y traer nuestros tambores. Habrá música y baile, esta noche.

	Los ojos de Torgar se abrieron como platos. —¿Así?

	—Así. Ah, y también escuché que los humanos dan regalos en los cumpleaños.

	—¿Qué? ¿Por qué? ¿Tengo que darte un regalo ahora?.

	—No, a mí, no. Solo el que está siendo celebrado, recibe regalos.

	—¿Todos los regalos? ¿De todos?.

	—Sí—, Raghat asintió sabiamente, satisfecho de que, por una vez, sabía más que el capitán.

	—¡Esto es una locura!— Levantó las manos y pisoteó hacia el taller. Si era el cumpleaños de Wendy, y si en su mundo los cumpleaños eran un gran problema, entonces él no podía ir a verla esta noche con las manos vacías. Por suerte, sus soldados siempre trabajaban en algún tipo de joyería, aunque prefería vender los cristales en bruto en lugar de molestarse en moldearlos lindamente, la forma en que a los humanos les gustaba usarlos. Agarró el anillo más grande que pudo encontrar y regresó a Raghat. —¿Qué le compraste a mi compañera?.

	El asaltante se rascó la nuca. —Bueno, no tuve mucho tiempo…— De un bolsillo oculto, sacó una pequeña escultura de madera. Se parecía vagamente a un conejo. —¿Crees que le gustará?.

	—¿Un conejo? ¿Por qué un conejo?.

	Raghat se encogió de hombros. —¿Porque a ella le gusta el estofado de conejo?.

	Torgar suspiró, giró sobre sus talones y se dirigió a todos los orcos que estaban cerca. —¡Todos, vayan a buscar algo para regalarle a mi compañera! ¡Ahora!.

	—Escuché que las flores son aceptables—, dijo el asaltante.

	—Flores—, gritó Torgar. —¡Ve a recoger flores si no tienes mejores ideas! ¿Dónde está Wurthu?.

	El mago asomó la cabeza fuera de su choza. —¿Qué pasa, capitán?.

	—¿Qué le vas a regalar a mi compañera? ¿Escuchaste que es su cumpleaños?.

	—Oh, lo escuché—. Salió de su choza y le mostró un pequeño frasco de vidrio que contenía un líquido amarillo.

	—¿Qué es eso?.

	—Es un aceite especial que acabo de hacer para ella. Hará que su piel brille. Será más suave que las nubes.

	—Las nubes no son blandas, están mojadas.

	—No, no creo que el aceite moje su piel.

	—¿Al menos huele bien?.

	—Oh, sí. Aquí...— Descorchó el frasco y lo empujó bajo la nariz de Torgar. Lavanda y romero.

	—Aceptable.

	Durante otra hora, Torgar caminó de un lado a otro, agitado, instando a sus orcos a asegurarse de que tenían un regalo para obsequiar a Wendy. Incluso uno pequeño. Se maldijo por no saber acerca de esta tradición humana de celebrar cumpleaños, y luego se preguntó si eso significaba que la horda tenía que adoptarla.

	—Imposible—, murmuró en voz baja. —Pocos de nosotros sabemos cuándo nacimos, y nuestro calendario no coincide con el calendario de los humanos. Mercy... ¿cuándo nació Mercy?— Estaba empezando a entrar en pánico. Hizo una nota mental para preguntarle a Wendy al respecto, así estaría listo cuando llegara el momento, y Mercy cumpliera uno.

	La horda reunida junto al lago, alrededor de la hoguera. Comenzaron a traer la comida, y fue como cualquier otra cena normal, con la excepción de que algunos soldados tocaron los tambores. Wendy puso a Mercy en su mecedora y se rió cuando la bebé parecía estar igualmente confundida y fascinada por los nuevos sonidos. Se sentó al lado de Torgar, pero cuando quiso llenar su plato, él la detuvo.

	—Aún no. Escuché que es costumbre tener la presentación de regalos primero.

	—¿La presentación de qué?.

	Uno por uno, los orcos se pusieron de pie, se acercaron a ella y colocaron una baratija u otra cosa a sus pies. Muchos de ellos le llevaron flores. Terminó con rocas de diferentes colores, formas y tamaños, esculturas de madera, un árbol, un ciervo, una pequeña cabaña, un conejo de Raghat el Vil, y con varios cristales y pulseras de cuero. Sospechosamente olió el aceite que Wurthu le dio, y se sorprendió al descubrir que era, probablemente, la cosa con el olor más agradable que jamás había hecho.

	Torgar regañó a Ishgha y Dura cuando vio que no le habían traído nada, y protestaron diciendo que cocinaron todo el día. Wendy se rió y admitió que era suficiente regalo. Luego, el capitán se volvió hacia ella y le reveló el enorme anillo que había adquirido en el taller. La piedra era de un verde intenso, era clara y perfecta, y se enorgulleció de sí mismo cuando vio que le quedaba bien a los ojos.

	—¿Para mí? ¡Esto es hermoso!— Extendió los dedos y Torgar deslizó torpemente el anillo en su pulgar. —No—. Lo cambió a su dedo anular solo para descubrir que era demasiado grande.

	Torgar frunció el ceño. —Lo haré encoger. Lo encogeré yo mismo—. Lo dijo como si estuviera enojado con el anillo. O consigo, porque no había pensado en el tamaño.

	—Lo usaré en mi pulgar hasta entonces—. Ella lo besó, y eso lo ayudó a relajarse un poco.

	—Deberías habernos dicho antes sobre tu cumpleaños—, dijo. —Habríamos tenido tiempo para prepararnos.

	—Para ser honesta, lo olvidé. Algunas personas me enviaron un mensaje de texto hoy, para recordármelo.

	—Tendrás una fiesta mejor el próximo año.

	—Estoy segura de ello.

	Comieron, luego los orcos tocaron los tambores y cantaron en su idioma. Ishgha comenzó a bailar, y pronto otros se le unieron. Wendy se contentó con sentarse al margen y disfrutar del espectáculo, mientras mecía a Mercy y Torgar le masajeaba los pies cansados.

	—Gracias—, susurró ella.

	Torgar le sonrió, revelando sus afilados dientes y sus largos colmillos.

	 


Capítulo Veintinueve

	 

	 

	 

	Las náuseas matutinas golpearon duramente a Wendy, poco después de mudarse a la nueva casa. Tenía sentido, ya que ahora ella y Torgar tenían todas las noches para ellos solos. Estaba agotada todo el tiempo y todas las mañanas tenía que saltar de la cama y correr a la letrina. Al final, los orcos habían decidido mantener la tradición de la letrina, ya que tenerla adentro, no les parecía higiénico.

	Se sintió miserable. Y encima de todo eso, la casa estaba todo mal de repente. Hizo la cama, odiaba el color de las sábanas, deshizo la cama y la volvió a hacer, decidió que necesitaba más almohadas y ya no le gustaba la alfombra de la sala. La enrolló, la escondió en un armario y esparció pieles por todo el suelo. Desarrolló una aversión a salir de la casa y pasaba la mayor parte del día adentro, acurrucada con Mercy en el sofá o acurrucada junto al fuego. Tenía antojos extraños, e incluso llegó a enviar a Ishgha a la ciudad para comprar su bizcocho en cierta panadería. Alertado de su extraño estado, Wurthu el Mago la visitó y, después de que le hizo beber una poción maloliente, Wendy orinó verde, lo que reveló que estaba embarazada.

	Lo supo antes de que la poción del mago lo confirmara. Pero no hacía ni cinco meses que había tenido a Mercy, y aunque ella y Torgar lo habían intentado deliberadamente, ahora que estaba sucediendo, Wendy sentía que no estaba lista. Era demasiado pronto. Apenas se había recuperado. No físicamente, porque gracias a las pociones y tés de Wurthu, estaba en muy buena forma, como si no acabara de dar a luz, sino mental y emocionalmente. Era seguro decir... que estaba teniendo un pequeño colapso.

	—Dime qué puedo hacer para mejorarlo—, le preguntó Torgar un día, después de que ella vomitó su alma y tuvo una sesión de llanto con Mercy. Ambas habían puesto a prueba su paciencia, y él mismo sintió que estaba a punto de derramar algunas lágrimas.

	—¡Nada! ¡No puedes hacer nada! Creo que necesitamos un segundo sofá y quiero cortinas nuevas. Estas no lo hacen lo suficientemente oscuro durante el día. Y todo lo que quiero es dormir, pero vomito todo el tiempo y estoy cansada de la comida de Dura. Solo quiero chocolate.

	—Puedo enviar a Ishgha...

	—¡No ayudará!

	—Pero acabas de decir...

	Wendy comenzó a sollozar de nuevo. —Tráeme mi teléfono, por favor. No, déjalo. Iré arriba. No tengo ninguna señal aquí, de todos modos. Sólo quiero hablar con Jane. Me sentiré mejor después de hablar con Jane.

	Un pensamiento brillante cruzó la mente de Torgar. —¿Quieres que traiga a Jane aquí? Raghat sabe dónde vive y enviaré a Ishgha con él, para que Jane no se asuste.

	—Oh, Dios mío, ¿puedes hacer eso por mí?— Ella estaba llena de llanto. —Necesito a mi amiga. Por favor...

	—Estoy en ello—. En verdad, se alegraba de tener un buen pretexto para salir de casa.

	Wendy llamó a Jane para informarle sobre el plan, y Jane se mostró renuente al principio. Pero entonces Wendy se echó a llorar y dijo que no podía soportarlo más, y Jane tuvo que decir que sí, solo para calmarla.

	Torgar envió a sus dos asaltantes, y poco después del almuerzo, Jane saltó de un auto orco, ayudada por Raghat el Vil. La primera vez que veía una horda de orcos. Cuando Wendy corrió hacia ella y la abrazó, notó que Jane estaba temblando un poco.

	—Muchas gracias por venir a verme.

	—Sí... seguro... ¿Para qué son las mejores amigas?— Pero ella estaba mirando a su alrededor, sintiéndose completamente fuera de lugar. Había visto orcos antes, en la feria, pero como asistían muchos humanos, se sentía segura allí. Tenía que convencerse a sí misma de que aquí también estaba a salvo, porque Wendy estaba aquí, y Wendy estaba de una pieza. Y tratada como una reina. Tenía que seguir recordándose eso.

	—Ven, tienes que conocer a Mercy.

	Wendy le mostró la nueva casa. La acompañó por todas las habitaciones, luego tomaron a Mercy y fueron a ver la vieja cabaña. Ya nadie lo usaba, pero Wendy la mantuvo ordenada y dijo que quería convertirla en su cueva de escritura oficial. Luego, fueron a ver a Dura la Antigua. Jane pudo acariciar a un krag por primera vez. Había visto krags en la feria semanal, pero solo desde la distancia. Mientras conversaban y jugaban con Mercy en la hierba, Wurthu el Mago vino a ver a Wendy.

	—¿Te sientes mejor?.

	—¡Sí! Mucho. ¡Gracias! Wurthu, esta es mi mejor amiga, Jane.

	—Hola—, dijo Jane mientras miraba hacia arriba y se protegía los ojos del sol. Ella y Wendy estaban sentadas, con Mercy entre ellas, y eso hizo que el mago orco pareciera aún más alto e imponente.

	—Wurthu—, se presentó.

	—El mago—, dijo Wendy. —O el Nigromante.

	Los ojos de Jane se agrandaron. —¿Nigromante? Apuesto a que hay una historia allí.

	—¡Oh, la hay! Wurthu, ¿por qué no te sientas con nosotras y le cuentas la historia a Jane?.

	Se aclaró la garganta y sabiamente colocó sus manos detrás de su espalda. —No creo que sea mi historia para contar.

	—¡Vamos! Solo lo escuché de Torgar. También necesito tu perspectiva. Debería entrevistarte, ¿sabes? La última vez, solo me hablaste de plantas. Sería bueno tener tu versión para mi segundo libro.

	Wurthu dudó otro momento, pero finalmente se sentó y le contó a Jane la historia de cómo una vez resucitó a su capitán orco, Torgar el Fundido. No podía rechazar a Wendy, cuando estaba tan alterada. Estaba pasando por un momento difícil, y el propio capitán había ordenado a sus orcos que fueran comprensivos con ella y que hicieran lo que ella decía.

	Y así fue como se conocieron Jane y Wurthu el Mago. Mientras hablaba sobre el mundo natal de los orcos, sobre los dos jefes de guerra que lucharon por la tierra y las batallas que duraron como después de la vida, Jane lo escuchó con los ojos muy abiertos. Él le contó sobre la magia que practicaba y cómo se pensaba que era el primer mago en haber resucitado a alguien. Explicó que todo y todos estaban hechos de energía, y cómo podía manipularla para lanzar escudos y hechizos, encantar armas y hacer que cualquier planta medicinal fuera más potente. Él le dijo que los orcos creían en los espíritus, y cómo estos espíritus eran diferentes de los dioses y diosas en los que creían algunos humanos.

	Jane estaba fascinada y Wendy no se lo perdió. La convenció de quedarse a cenar y, cuando llegó el momento, en la orilla del lago, se aseguró de que Jane y Wurthu estuvieran sentados juntos, compartiendo la misma piel.

	—¿Qué está pasando aqui?— Torgar preguntó cuando notó que Jane se reía de algo que había dicho Wurthu.

	Wendy se encogió de hombros. —No sé.

	—Te estás entrometiendo, ¿no?— se rió.

	—¿Y si lo estoy? Te lo dije... necesito a mi amiga —se quejó—. Si voy a hacer esto, y luego quedar embarazada una y otra vez... Solo necesito...— Ella suspiró profundamente. —Necesito todo el apoyo que pueda obtener. Y la extraño. Jane siempre ha sido mi mejor amiga. Es por eso que nos mudamos juntas en primer lugar. ¿Sabías que ella no consiguió otra compañera de cuarto después de que me fui?.

	Torgar negó con la cabeza. —No es asunto mío. Quiero que seas feliz y creo que Jane también merece ser feliz.

	—Se ven lindos juntos, ¿no?.

	Él frunció el ceño. —No sé si lindo—. Le llenó el plato con más papas asadas y la instó a concentrarse en su comida. Debido a las náuseas matutinas, apenas comía durante el día. —Estoy preocupado por ti.

	—¡No lo estés!— Ella le sonrió, luego miró a Jane y al mago una vez más. —Me siento mejor.

	Torgar no sabía qué decir, así que guardó silencio. Era malhumorada, inquieta e imprudente. Todo lo que podía hacer era cuidarla y cumplir sus deseos lo mejor que pudiera. Pronto, su hermosa compañera le iba a dar un bebé orco. Un hijo, si tenía suerte. Y solo tenía que esperar cinco meses, no nueve. Cuando llegara su hijo, crecería rápido y Mercy sería su hermana pequeña, a pesar de que nació primero. No podía esperar a que su familia y su horda se expandieran.

	Entonces, besó a Wendy en la sien y la dejó fantasear con que su mejor amiga se iría a vivir a las montañas con ellos.

	 


Capítulo Treinta

	 

	 

	 

	Dura paseaba por el porche, acunando a Mercy dormida en sus grandes brazos.

	—Volveré a ser tan grande como una ballena—, se quejó Wendy mientras se mecía en su mecedora.

	—Una ballena más grande que la última vez—, se rió Dura.

	—¡No estás ayudando!.

	—Al menos terminará en cinco meses.

	—Al menos está eso...

	Estaba tomando un descanso de escribir. Después de que terminó su primer libro y Torgar lo leyó y lo aprobó, Wendy se puso en contacto con su antiguo jefe. Todavía no estaba contento con ella, pero accedió a encontrarle un buen agente. Ella tenía un trato en poco tiempo, y también con una gran editorial. Ningún tributo había escrito un libro antes, y estaba abierto a hablar sobre la vida después de haber sido emparejada con un orco. Aunque su primer libro trataba principalmente sobre su infancia y adolescencia, donde Wendy ahondaba en los traumas que la habían convertido en la persona que era hoy, ese último capítulo sobre el instituto para novias orcas y sobre cómo conoció a Torgar el Fundido por primera vez, lo había vendido. Sí, ella lo había nombrado. Y en el segundo libro, iba a nombrar a todos los orcos de la horda, con su permiso, pero nunca mencionaría su ubicación exacta en las montañas. A pesar de que estaban cerca de la ciudad y todos sabían de qué feria estaba hablando, la horda estaba bastante aislada y segura. Además, Wendy dudaba que de repente tuvieran fans que quisieran acosarlos. Los humanos sentían curiosidad por los orcos, y siempre la sentirían. Pero desde la distancia.

	Lo que Wendy esperaba lograr con sus memorias, era tranquilizar a todas las mujeres que consideraban convertirse en tributos. Podría ser bueno. Podría ser fácil. Los orcos no eran los monstruos que se creía que eran. Y desde que terminó la guerra, habían cambiado y se habían adaptado a las formas de los humanos más de lo que los humanos podían ver desde el exterior.

	Dura se sentó en la otra silla. Permanecieron en un silencio agradable, solo escuchando a los pájaros y disfrutando de la compañía del otro. A la anciana orca le había llegado a gustar Mercy, y como había crecido un poco, ya no tenía miedo de abrazarla y jugar con ella. Estaba demostrando ser una niñera confiable. Lo cual era algo que Wendy necesitaba si quería terminar el libro antes de la fecha límite. La idea era tener listo el primer borrador antes de que diera a luz a su primer bebé orco. Y luego, estaba bastante segura de que habría un tercer libro. Pero tal vez más tarde, en un año o dos. Necesitaba tiempo para recopilar más experiencias divertidas sobre las que escribir.

	Wurthu apareció al final del callejón que conducía a la casa. Wendy se protegió los ojos del sol cuando lo vio y lo saludó con la mano.

	—¿Cómo te sientes hoy?— él gritó.

	—¡Mucho mejor! ¿Por qué estás parado ahí? Ven.

	Mercy se agitó en sueños y Dura hizo callar a Wendy. Articuló "lo siento" y volvió a saludar al mago.

	—Por el amor de Dios, o de tus espíritus, o de tus ancestros—, susurró y gritó. —Solo ven aquí.

	Wurthu finalmente se movió, y fue entonces cuando Wendy vio que no estaba solo. Jane asomó la cabeza por detrás de él, sonriéndole. Los ojos de Wendy se abrieron, se puso de pie de un salto y corrió hacia ella.

	—¿Qué estás haciendo aquí?— Atrajo a Jane en un fuerte abrazo.

	—Quería sorprenderte.

	Wendy miró de Jane a Wurthu y luego de nuevo a Jane. Ella entrecerró los ojos con desconfianza.

	—Algo está pasando aquí...

	—Bueno—, se rió Jane, —podría haber empacado algunas cosas... No muchas cosas, solo por unos días.

	—¡Oh! ¿Y te quedas conmigo? ¿Quieres quedarte en la vieja choza?.

	—N-no—. Jane deslizó su mano en la de Wurthu. —De hecho, me quedo con él.

	Wendy saltó y aplaudió. —¡Lo sabía! Sabía que había una chispa. ¡Yo lo vi!.

	—Aún no le hemos dicho al capitán—, dijo Wurthu. —Ishgha la Dorada me ayudó a traer a Jane, pero hicimos todo a espaldas del capitán, y eso no es lo ideal. Queríamos bajar al lago y decírselo.

	—Oh, sí. Salió a pescar hoy. ¡Iré contigo!— Se volvió para mirar a Dura. Se estaba meciendo lentamente en su silla, tarareando algo a Mercy, quien mágicamente seguía dormida. —De acuerdo, vámonos. Todo está bajo control aquí. Pero no caminen demasiado rápido. Mis pies están hinchados.

	Jane soltó la mano del mago y tomó la de Wendy en su lugar. Se rieron como colegialas mientras cruzaban el asentamiento y caminaban hacia el lago. Los orcos los miraron divertidos, sin entender del todo por qué la hembra humana rubia estaba allí de nuevo.

	Torgar estaba en un bote. Wendy estaba decepcionada, pero luego Wurthu acercó el segundo bote al muelle y lo mantuvo firme para Jane. Jane se encogió de hombros y entró. Wendy vaciló.

	—No creo que sepas esto sobre mí, pero le tengo miedo al agua. Y no puedo nadar.

	—Sé lo que estoy haciendo—, dijo Wurthu, ligeramente ofendido. —Y yo soy el mago. Además de mí, solo puedes estar más segura, con el capitán.

	—Me dijiste que montaste un krag—, dijo Jane. —¿Y le tienes miedo al agua?.

	—No te burles de mí, ¿de acuerdo?— Con la ayuda del mago, subió al bote.

	Wurthu también subió y remó sin prisa hacia el bote de Torgar. El capitán los vio venir y los miró con sorpresa y curiosidad en los ojos.

	Wendy amaba esa mirada. Fue la mirada que le dijo que Torgar estaba, una vez más, pensando que ella era un problema. Dondequiera que iba, había al menos un poco de emoción, y todo lo que provocaba necesitaba arreglarse, de una forma u otra. Ahora podía ver que su compañero orco estaba tratando de determinar con qué diablos iba a tener que lidiar hoy. Era adorable, y a veces sentía un poco de lástima por él.

	Wurthu ancló el bote.

	—Hola—, dijo Jane con timidez. —Es bueno verte de nuevo... err... capitán.

	—Torgar. Puedes llamarme Torgar.

	Jane se sonrojó. Wendy le dio un codazo juguetonamente y se rieron de nuevo. Eso hizo que el capitán orco frunciera el ceño.

	El mago se aclaró la garganta y comenzó en un tono serio: —Capitán, quería hablarle sobre Jane. Nosotros... umm... sentimos una conexión en la cena, hace unos días, y nosotros... umm... nos gustaría pasar más tiempo juntos—. No importa cuánto lo intentara, le resultaba difícil expresar sus emociones. Como todos los orcos, Wurthu no tenía emociones. No lo suficientemente a menudo, de todos modos. —Quería pedirte permiso para tener a Jane en mi choza, viviendo conmigo.

	Torgar suspiró profundamente. Le lanzó una mirada a Wendy y sacudió la cabeza muy levemente. Pero a juzgar por su sonrisa, su reacción no fue negativa.

	—Wurthu el Nigromante, como tu capitán, te doy permiso para tomar a esta mujer humana como tu compañera.

	—No, no...— Tanto Jane como el mago saltaron al mismo tiempo.

	—Tal vez es un poco pronto para... umm—, intentó Jane.

	—Sí, no hay razón para apresurar esto—, dijo Wurthu. Le robó una mirada a Jane.

	Wendy pensó que Wurthu parecía más seguro de Jane, que Jane de él, pero no estaba preocupada. La única razón por la que Jane dudaba ahora, era que este era un mundo completamente nuevo para ella. No era solo mudarse con un nuevo novio. Era... dejar atrás la civilización, mudarse a una choza en las montañas con un orco que podía hacer magia... Podía verse reflejada en ella.

	—Como quieras—, dijo Torgar. —Jane, eres libre de ir y venir cuando te plazca.

	—Gracias—, sonrió Jane.

	Los dos tortolitos se miraron y Wendy tuvo la sensación de que ella era la tercera rueda. Se levantó con cuidado, manteniendo el equilibrio lo mejor que pudo.

	—Quiero subirme a tu bote—, le dijo a Torgar. —Pero... como... si podemos hacerlo perfectamente seguro...

	Los dos orcos la ayudaron, y pronto, Wendy estaba en el bote de Torgar, respirando con dificultad, jurando que no volvería a hacer eso nunca más. Cuando Wurthu y Jane regresaron a la orilla, ella se puso cómoda. Un sombrero hubiera estado bien.

	—¿Qué estás pensando?— preguntó Torgar.

	Ella le sonrió. —Estoy pensando en lo afortunada que soy. Te tengo a ti, tengo a Mercy, y un pequeño orco en el camino. Tengo amigos, una familia y ahora Jane está aquí. Espero que se quede. ¿No es esto perfecto?.

	—Creo que eres perfecta.

	—No. Esto es perfecto—. Señaló el lago y las montañas. —Me encanta, y te amo.

	Torgar sonrió. Mientras ella se acostaba y cerraba los ojos, él puso sus pies en su regazo. Era una tarde tranquila y el comienzo de una eternidad.
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Uthar el Cazador (Serie Orc Mates)

	 

	 

	Uthar el Cazador (Serie Orc Mates)
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	Beth Moore haría cualquier cosa para salvar a su hermana. Es la única familia que le queda en este mundo, y la idea de perderla a causa del cáncer es inconcebible. Cuando todos los tratamientos y terapias fallan, Beth sabe que la respuesta no vendrá de la medicina humana. Menos mal que las hordas de orcos desembarcaron en este mundo hace años, que tienen magia, y Beth tiene algo que puede cambiar por ella: a sí misma. Se ofrece como tributo, se une a un instituto de novias orcas y luego reza para que el capitán que la elija, se preocupe por ella lo suficiente como para salvar la vida de su hermana.

	 

	Uthar el Cazador solía ser un asaltante. Ahora es un capitán, tomando el relevo del difunto capitán de la horda, quien lo trató como a un hijo. Pero él no es de sangre, y cuando el verdadero hijo y heredero aparece con su propia horda, estalla una disputa. En el mundo de los orcos, un rango no se hereda. Uno tiene que probarse a sí mismo y ganárselo. Uthar no renunciará. Les demostrará a todos que es un verdadero capitán, incluso si eso significa que tiene que tomar una novia humana y ponerle un bebé orco.
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